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CxVPlTULO IX. 

Doctrinas de los estoicos sobre los deleites y los (inebran- 
tos, — Error de Diderot y de Bentham sobre el parti- 
cular. 

Hase acusado á los estoicos de haber reprobado los de- 
leites y menospreciado las penalidades únicamente por en- 
vidia, «jtDe dónde procede, dice Diderot, la intolerancia 
de los estoicos ? Del mismo oríjen que la Je los sobre-de- 
votos ; consúmeles el tedio porque luchan contra la na- 
turaleza, porque se imponen privaciones y padecen: si 


quisiesen escudriñarse de buena te en orden al od.o que 
tienen á los que profesan una moralidad menos aus era , 
verían que nace de su ufan recóndito por ana je!, adad que 
en vidian , y de la cual se han privado, sin creer en las re- 
compensas que les indemnizan de su sacrificio (i).» 

Aumiue esta opinión sobre los estoicos baya sido adop- 
tada por un sabio filósofo ( 2 ), no puedo creerla fundada. 

No me cabe en la mente que Catón de Ulica envidiase 
los placeres de Antonio , Epicteto los de Epaírodito , ni 
Jlnrrn \urelio los de Vitelio. Los estoicos midieron el 
valor de los quebrantos y logros fisieus en la niisnia es- 
cala que nosotros; y el órclen social en que vivían es mas 
que suficiente para esplicarnos sus doctrinas. 

Por sangrientas que hayan sido las guerras y revolu- 
ciones que ha habido entre los modernos, nos íormaría- 
inos uii concepto equivocado del orden social de los anti- 
guos, si juzgásemos de su estado por el nuestro. En las 
guerras civiles, la victoria de un bando sentenciaba el par- 
tido vencido á una destrucción casi completa ; los mas dé- 
biles eran proscritos ó condenados á muerte por los mas 
fuertes , y sus bienes confiscados : muchas veces la vengau- 
'za se estendia á toda la familia , á los ancianos, á ios ni- 
ños y á las mujeres. « Tenemos entre nosotros , decía Apio 
Claudio en el senado de Roma , hablando de la población 
<jue se había retirado de la ciudad , tenemos prendas de los 
rebeldes, sin que podamos desearlas mas preciosas. Somos 
dueños de sus esposas, de sus padres, de sus madres, de 
toda su posteridad ; de nosotros dependería degollarlos 
á lodos en su presencia, si tienen la osadía de atacarnos, y 
darles á entender que igual tratamiento se les espeia (3).« 


(1) Ditlcvol , vida de Séneca. 

(a) Jeriíinías Bunlliam ,Tr atado de Lejislacion, 
DiouUio llalicarnaseo , lib. 6, § 62 . 


Estas no eran vanas amenazas , sino máximas did dere- 
cho público de aquella época (i). 

En una guerra estranjera , la derrota convertía á los 
vencidos en propiedad de los vencedores; entregaba los 
pueblos al saqueo y al incendio, las tierras quedaban confis- 
cadas, las mujeres, los niños , los ancianos eran declarados 
esclavos y vendidos corno carneros, sin distinción de jerar- 
quía ni condiciones. Tan espuesto estaba el sabio corno 
el ignorante; Platón podia ser vendido al lado de una fre- 
gona, y Aristóteles figuraren el inventario junto ¿mn uxt— 
mercadei^-tíeqTesüácTb. Eos riesgos que se corrian se habian 
multiplicado, sobre todo en Crecía durante las guerras 
del Peloponeso, y en las revueltas civiles que las acompa- 
ñaron ó subsiguieron. En aquellas circunstancias asomó la 
secta de los estoicos. 

Las mismas circunstancias que la habian protlucido en 
Grecia, hicieron adoptar sus máximas en Roma. Con efec- 
to, ¿quién, á no ser el mas impróvido, podia contar segu- 
ra su fortuna , su familia , su vida , ni siquiera su reputa- 
ción, después de las proscripciones de Mario, de Sila , de 
los Triunviros, y después de los reinados de Tiberio y de 
Nerón? Todas las clases de desgracias se haliian hedió 
probables; habla que disponerse á sufrirlas todas para no 


( 1 ) Cuíiiulo el sciiadc envió diputados á Marclo pnra e.'ílrorlai-le á 
<|uo no hiciese la guerra contra Ilouia , aquellos Ic amenazaron con 
degollar á su propia vista á su madre , á su esposa y á sus dos liijos. 
«SI asediáis nuestros muros, le dijeron, no se perdonará á ninguiií) de 
vuestra familia , no habrá oprobio ni .suplicio por el cual deieii de 
pasar.» Dionisio Ualicarnasco , lib. 8, §28. 

Cuando Casio fue condenado á muerte por haber aspirado á la ti- 
•'aiiia , fueron confiscados sus bienes y arrasada su cas.i, v habiendo 
sido necesario un decreto del senado ¡tara eximir del suplicio á sus 
Uernos hijos. Hasta aijuella época se liubian degollado los hijos siem- 
pre que Jiabian resultado reos sus padres. Dionisio Halicarnasco, 

lib. 8 , § 80. 


verse s’orprendlfío ni ngoviaclo. Era necesario prever el 
destieiTOj la confiscación, la ruina de la familia y la pros- 
cripción, cual se preven los acontecimientos mas ordinarios 
en el curso de la vida. «Si quiero á mi cuerpo, si me ape- 
go á mi bien estar , clecia Epicteto, y soy esclavo, ya he 
manifestado por donde se me puede cojer. » Los estoicos 
exhortaban tí los súbditos délos déspotas para que no hi- 
ciesen caso de los quebrantos que les amagaban ; pero no 

decian á los tiranos que el destitírro ú la proscripción fue- 
sen II n ninl. 

Las relijiones que preceptúan el menosprecio del dolor 
y enseñan al hombre á sobrellevar las calamidades insepa- 
rables de los malos gobiernos , formáronse también en 
circunstancias en que los pueblos tenian que luchar contra 
infortunios que no podian vencer. Hay perfecta identidad 
entre muchas máximas del cristianismo y los principios de 
los estoicos; y aun debiéramos estrañar que así no fuese, 
puesto que aquellos principios y máximas nacieron en la 
misma época y hablal)an con las mismos hombres. 

El menosprecio de los dolores físicos jamás ha sido pues 
un motivo de admiración, sino en cuanto los hombres han 
tenido siempre una aversión invencible al dolor. Siem- 
pre que un hombre se ha encontrado entre dos sumas de 
males igualmente inevitables, y ha antepuesto la menor, 
aunque la mas inmediata, ha sido honrado por sus seme- 
jantes. Igual honor ha merecido el que, no pudiendo li . 
hrar de ciertas calamidades á sus semejantes, les ha en- 
señado el medio de suavizarlas ; mas el principio de tal 
honra no ha sido el afecto al dolor, sino su aversión. 

La misma causa que liace apreciables á los hombres que 
desprecian los dolores físicos, hace honrar á los que me- 
nosprecian los placeres de la misma clase. Este desprecio 
ha podido estremarse, puede haber sido mal espuesta 


su causa, pero ha tenido un fundamento mas sólido que la 
envidia ó los celos á que se atribuye. 

Nuestros órganos no aciertan á descollar, adquiriendo y 
conservando el grado de perfección que les cabe , sino en 
cuanto satisfacemos las necesidades que están en nuestra 
propia naturaleza. No podemos prescindir de su imperio, 
sin que luego resulten padecimientos ; y es imposible sa- 
tisfacerlas sin que medien fruiciones. Mientras un hombre 
se ciñe á deleites de esta naturaleza, mientras no se da 

V 

nia's que los necesarios a sus medros o a su conservación , 
ó qjiC á I n m nn ^r s ivn' , -ni ~^leS^ 

aprobacion , si por otra parte a nadie ofende. A.sonia la 
antipjatía, cuando quiere renovar sus tleleltes s.n esperar 
á que se renueven las necesidades, y juntar en el menoi 
espacio de tiempo dable los logros que la naturaleza no 
quiso darnos sino por intervalos, y salpicándolos por la to- 
talidad del curso de la vida. Despréciasele, ó se le aborreccj 
no porque se le tenga envidia, sino porque se le considera 
como un insensato que se destruye y se constituye inseivi- 
ble á sus semejantes, ó porque los deleites con que se rega- 
la redundait en desventura de otro. 

El hombre es un ente limitado en los dolores que pue- 
de resistir, y en los placeres que puede disfrutar: cuando 
los padecimientos llegan á cierto grado, muere ó se vuel- 
ve insensible. Efécto análogo causan en él los placeres ; 
cuando alcanzan un grado de intensidad o de duración in- 
compatible con su naturaleza , le vuelven insensible ó le 
destruyen. Reduoiondo á un cortísimo espacio de tiempo 
todas las penalidades que debe padecer un hombre en el 
curso de una larga vida, pi’obableniente se le mataría. No 
menos desconcertarla un liombre su complexión . si qui- 
siese concentrar en un espacio de breves dias, ó quizás 
también de algunos años, todas las íruiciones que puede 


( ÍO ) 

proporcionarse en el curso de una vida dilatada. El arte de 
distribuir logros y quebrantos en términos de que estos 
c tiren lo menos, y aquellos se prolonguen lo mas posible 
lio es en sustancia mas que el arte de Ja moral ’ 

Cuando los órganos se hallan desgastados por deleites 
esljeniados y repetidos, no cabe reinfundirlés la sensihili- 
tlad sino por medios artificiales y siempre nuevos ; enton- 
ces las necesidades dejan de tener límites, y los placeres 
c e un individuo pueden llegar á requerir el sacrificio del 
bien estar de una nación. Un hombre desquiciado por los 
p ácoros .¡aces na s.eni.. plap,.r .alguno en satisfacer las 
jencias mas naturales; no le mueven sino los estímulos 
muy pujantes : para esperimentar algunas sensaciones , 

los*immhrr ‘^‘‘■'""“bincias que pueden determinar d 

=.uma de placeres posible : i”. la ociosidad^mentalycL- 

c^om.sf-^“^“'í"Í'‘^''''° “"tinuada de sensa- 

onts lisicas : 2 . la escasez intelectual, que no deia ver las 

Ibseau rde imponerse privación alguna en 

obsequio de sus semejantes: 4”. los haberes ó el poderío 

F opio tiempo que eximen de toda tarea: 5». el pelilo 
continuo de perder la vida ó la fortuna, peligro que p le^de 

se impusiesen: ‘ «^«clwese de Lis privaciones que 

nrnml eirounstancias se reunieron, cuando se 

propalaron las doctrinas de los estoicos y de aFunas sec 

odiosos y vi¿ á oso óTlT 1 h«=ho 

aoajosqiic no tuviesen la dominación por objeto ú resul- 


tado ; el trabajo del hombre sobre la natmalc/.a estaba 
esclusivamente abandonado á la población esclava. Cuando 
los Uomanos no Uivieron mas naciones que combatir, 
cuando estuvo derrocada su república , no quu o F'jj 
clase de amos ningún objeto de ejercicio físico u n ^ 
tual Los hombres de esta clase no pudieron y.t pme 

.-.n. ». .1 

tiguos por la de un corto ° ,„p.,etodo en 

medios de mslru.r,se. bi ^ ■ 

relativos al arle de la guerra , no uibia v 

rinte ni mas supersticiosa que la vomau.i, . 
tiempos mas ílorecientes de la república. Un sabio e.scrito , 
Z libia hecho particubu estudio de las costumbres do 

L ptieblos antiguosy de las usanzas de 

úgmLl .....lio .1» !«• ™¡.* 1'“'“! po. b.»"" ““ ■ 

dmesen lo interior de los bosques americanos, siu .ul 

vertir la misma analujíii. u nii tuna di o- 

La escasez de afectos benévolos estaba en . j l ^ 

porción que el atraso iutelectua , 
efecto de las mismas causas, lodas las pasiones ic 
llegaban á un grado de pujanza desconocida 
tros; k crueldad, la venganza , y sobre odo '■t ^ ’ 

Este destemple no solo se manilestaba respecto d lu^ 
naciones estrañas, sino que era el mismo con los esti. 

1 • 1 pI.wv.vc Viiti'c los Ixomanos , la pa 

jcros que con los cuuuulanüS. l- ^ 


(1’) Yol noy. 


• ( 12 ) 

labra wVW jamás signibcó otra cosa que valor militar (i). 

Muchos siglos de guerras y de saqueos habían concen- 
trado en liorna todas las riquezas del mundo civilizado ■ 
pero aquellas presas estaban repartidas con mucha desi- 
gualdad. Los jenerales, los majistrados y ios gobernadores 
de las provincias gozaban fortunones inmensos. La po- 
blación en globo estaba sumida en pavoroso desamparo , 
sm que hubiese medio de orillarlo, poique los oficios, las 
artes y el comercio quedaban desempeñados en provecho 
de los magnates por sus esclavos ( 2 ). 

Riquezas inmensas , adquiridas todas por medio ¡del 
saqueo y de la opresión, y un odio desmedido á toda cla- 
se de afanes provechosos infundían á los Romanos una 
posion por los deleites físicos , que podía graduarse de en- 
furecimiento • y aumentábase todavía aquella pasión con 
los peligros de la guerra y el temor de la proscripción. Si, 
eomo se dice, es cierto que Nerón deseaba que el pueblo 
romano no tuviese mas que una cabeza , para poderla cor- 
tar de un solo golpe, estaría por creer que los grandes 
deseaban concentrar en una sola fruición todos los place- 
res que podían dar una Inmensa fortunay una larga vida, 
á íin de no esponerse á perder uno solo. 

El abito de los placeres inocentes les hacia buscar los fe- 
roces; las mujeres, después de haber aventado todo rastro 
de rubor, iban al circo á buscar sensaciones mas inten- 
sas, complaciéndose en ver derramar la sangre de los gla- 
diadores: los banquetes públicos se verificaban en medio 
de las proscripciones, y para lograr mas vehementes sen- 
saciones, adornaban las mesas las cabezas de los pros- 

(1) Piular co f idü de Coí'LoldHo^ 

(2) Mas miela uiu espondré la iiaturaleia , ias causas'y los efectos de 
la escIaTÍkid, entre los antiguos y modernos. 


r 

‘\ 


Í3 




Gritos (i); en los festines hediondos, algunos cónsules, 
para dar á sus privados iin espectáculo agradable, haeian 
cortar la cabeza á sus esclavos (2); por último, basta en 
las conspiraciones mezclaban la crueldad con los deleites; 
degollaban víctimas bu manas, bebían su sangre , devora- 
ban su carne (3). 

Y atendido el estado de embrutecimiento y de ferocidad 
á que habla llevado á los magnates el abuso de los delei- 
tes físicos, ¿debemos cstrañar qne los estoicos hubiesen 
tratado de poner un freno á los phj^ er es — eqtiella'Tra- 
turalezaP-jft^fcbTíT^ió^irstranar que propasasen á veces su 
objeto? Para reducir ]tis alias ciases á íruicioiies inoccnles 
y sencillas , hubiera sido necesario un poder que nadie 
tenia en aquel entonces. Guando los estoicos reprobaron 
los deleites físicos, jeneralmente no entendieron mas que 
los aciagos; cuando se aferraron en el desprecio de las ri- 
quezas , no quisieron tiznar sino las mal adquiridas. 

«Recoje bienes, me dicen, á fin de que nosotros los 
tengamos igualmente. Si los puedo, tener conservando el 
rubor, el recalo, la buena fe, la magnanimidad, mostrad- 
me, decía Epieleto , el camino que debo seguir para ha- 
cerme rico, y lo seré; mas si queréis que pierda mis ver- 
daderos bienes, para que vosotras los adquiráis íalsos, 
contemplad vosotros mismos cuán desequilibrada teneis la 
balanza (4).» 

(1) Plutarco, Filias (le Mario y de Sita, 

(a) Plutarco , Fidas de Calón el Censor^y de Ftamiiiio. 

(5) Plutarco. Fidas de PuOíícola y tle Cicerón. Véíuise las Fidas 
fie Mario , Hila, Céiar , Pompeyo, jdntoniOr Cicerón y Catoti de Ultcu. 

(4) Para iiifuiKru' el dcspruciu de las i’'u|UOzas tenían los estoicos 
razón tjiio aun no he manifcslado ; y es la de espouer al posee- 
cor á quedar prosci'ito , maalculéudole cu ua estado de continuo so- 
bresalto. Cuando Séneca suplicaba á Nerón que le retirase los c.^pléii- 
didog regalos que le había hecho , logábalo , en buenas palabras , que 
le devolviese la seguridad de que le había prnado. 


( 14 ) 

Las mismas causas que hicieron reprobar el abuso de 
los placeres físicos á los filósofos de la antigüedad , lo han 
hecho desaprobar también por varias relijiones ; pero tan 
imposible le es á una relijion hacer el hombre insensible 
al deleite como al dolor ; y fuera contradicción patente 
imponer á los hombres mutuos deberes , y querer al mis- 
mo tiempo que no fuesen dichosos. 

Lejos de creer los estoicos que las penalidades fuesen 
apetecibles de por sí , ni los placeres siempre dañinos, opi- 
naban , al contrario, que el hombre debía repugnar las 
primeras y buscar los segundos. 

Todo viviente , según Zenon, ha sido recomendado por 
la naturaleza á sus propios desvelos; infundiósele el amor 
de sí mismo , á fin de que pudiese conservar el todo y 
cada una de las partes en la mayor perfección posible. 

En el hombre, el amor do sí mismo comprende su 
cuerpo y cada uno de sus iniera])ros , su alma , y las di- 
ferentes partes de que se compone, y hasta el deseo de 
mantenerlos en el estado mas perfecto. La naturaleza in- 
dica al hombre que se granjee cuanto propende á con- 
servarle, y deseche cuanto se encamina á destruirle. 

Así la salud, la ajilidad, el bienestar del cuerpo, y 
cuanto puede franquearnos tales beneficios ; la riqueza, el 
poder, ios honores, el aprecio de aquellos con quienes 
vivimos, nos están señalados por la naturaleza como dig- 
nos de ser adquiridos , y su posesión debe ser preferida á 
su carencia. 

Por otra parte , las indisposiciones , las enfermedades, 
las penas corporales y cuanto las motiva ; el desamparo, 
el desvalimiento, el desprecio , el odio de aquellos con 
quienes vivimos, nos está demostrado como digno de 
evitarse. 

Zenon va escudrinando la importancia de todas estas 


particularidades, y mide el grado de aversión ó de amor 

que les debe el hombre por la suma de mal ó de bien que 

pueden producir. La virtud estriba en hacer una elección 

atinada, y seguirla; esto es lo que se llama 'umir confor- 
me á la naturaleza. 

Peí o en estos cálculos no se debe atender tan solo á 
Jos placeres y á las penas de un individuo: «La natura- 
leza nos enseña, dice, que la prosperidad de dos es pre- 
íerible á la de uno solo , y la de niuelios á la de dos. Así- 
as que debemos a nteponer el bienestar .1n e.^ 

radia al de -nuestro individuo, y el del linaje bninano a! 

del estado (i). » 

es pues acertado decir que los estoicos reproliarou 
los deleites en sí, y que recomendaron las penalidades 

como apetecibles por su esencia; al contrario , sentaron 
una doctrina inversa. Arrostrar el dolor, no tener apeno 

a la vida , no podia ser un mérito á sus ojos , sino en el 
caso de aspirar asi á la utilidad de los hombres; á buen 
seguro no concordaba con sus arranques que fuese digno 

{jj ~ ^ ^ " G para satisfacer na - 

wnes perniciosas. El menosprecio de las penas es un vi- 

según el objeto propuesto y el resultado 
que se logra : es un vicio en el malhechor que arrostra 

cin^dT' justicia; es una virtud en el 
mdadano que desempeña su instituto a despecho de las 

nranaías y violencias de la tiranía. 

que causas 

«■tendere'”" T 7“’ á 

“ l-s pems dH., 'r, y 

penas de la misma mdole, son elementos principa- 

en la leería de 

0 = ■““■■ale, do Adarn Smüli. - 


““ que la de Bemlianu. 


£sta doctrina es la mis- 


( 16 ) 

les de potestad que componen las leyes , y cómo se mo- 
difican estas según la mayor ó menor jHijanza de las pa- 

sioties. 

Es evidente, en primer lugar, que si una población que 
no tiene influjo alguno en sus propios destinos , ó que está 
privada de toda libertad política , se encuentra respecto 
de sus gobernantes en la misma posición de los esclavos 
de un amo que hacia reinar algún orden al beneficiar 
sus dominios, los hombres del gobierno se bailan en el 
mismo caso de los que poseen esclavos : no tienen que 
entregarse á ningún ejercicio físico ti intelectual , como no 

sea para mantener su dominación. 

No teniendo que hacer ningún ejercicio corporal ni 
mental , y pudiendo por lo mismo entregarse a un ocio 
absoluto, solo adquirirán el convencimiento de su exis- 
tencia mediante una serie de sensaciones físicas. La faci* 
lidad de satisfacer sus pasiones , que les da el poderío , y 
el hábito de saciarlas, aumentan su pujanza. Todos loíi que 
participan del poder, como auxiliares o instrumentos, se 
sienten movidos por las mismas urjencias. Ahora bien, la 
suma de todas estas necesidades forma, en muchos esta- 
dos, uno de los principales elementos de fuerza de un 
gran número de leyes, y particularmente de las relativas 
á la organización política, al servicio militar, al levanta- 
miento de impuestos, y á la distribución de las riquezas 
deque anualmente se despoja á la polilacion esclava. 

Es evidente, por otra parte, que un pueblo que no tiene 
araos ni esclavos, y es árbitro en disponer como quieia 
de su suerte , no puede vivir ni perpetuarse sino mediante 
los productos de su industria j y por lo mismo se ve pre- 
cisado á ejercer de continuo sus facultades intelectuales 
y sus órganos físicos : y asi no se encontrará en éí la sen 
sualidad que jenerahnente observamos en los dueños de 


esclavos. Sin embargo , si no da á los encargados del go- 
bierno mas riquezas (jue las precisas para indemni/.aries 
de su trabajo ^ si se organiza de modo que venga á quedar 
siempre dueño de sí mismo , imposibilitando el robo á los 
jefes que haya escojido, sus leyes serán en gran parte la 

^ > í * 1 * 

espresion de sus necesidades físicas, o, por mejor decir, 
estas formarán en parte la potestad de que se compon - 


ira n . 


En todos los casos posibles , Jos deleites y las penali- 
dades puramente físicas entran pues en el número de los 
elementos de fuerza que constituyen una ley j pero no son 
siempre las penas y las fíM;tt€h>rres-d-e-4rrs“imsi'nas otases de 
personas. En los pueblos que uo conocen amos m esclavos, 
las necesidades físicas de la población cu globo son las 
que forman la mayor parte de las potestades que llevan 
el nombre de leyes. En los pueblos sujetos a amos , sea 
cual fuere su denominación y forma , las pasiones Ó las 
urjencias físicas de aqiiellos amos son las que constituyen 
uno de los principales elementos de las mismas potestades, 
y particularmente de las señaladas con el nond^re de leyes 
políticas. 


CAPITULO 



De las penas r fie los placeres morales consiflerados como 

elementos de la potestad de las leyes. 


Las leyes son potestades compuestas de diversos ele- 
mentos de fuer¿a ; pero estos no son en todas de igual 
naturaleza, ni están en la misma proporción. La ley ó la 
potestad que determina los padres á mantener y educar á 
sus hijos 5 no se compone de los mismos elementos de 
pujanza que aquella en virtud de la cual se rejimentan 
dichos hijos para convertirles en instrumentos de Opresión 
ó de saqueo. Una ley por la cual se quita á la parte labo- 
riosa de la población el tercio ú la mitad de sus medios 
de existencia, no se compone de los mismos elementos 
de pujanza que otra que pone las propiedades de cada uno 
al abrigo del lobo. Una ley que prohíbe la entrada de 
jéneros estranjeros por sus fronteras, no se compone de 
los mismos elementos de potestad que otra ley que afianza 
á cada uno la disposición Je los productos de su industria. 
Los principales elementos de fuerza de algunas de estas 
leyes se hallan en el globo de la población, y son inheren- 
tes á la naturaleza humana. Los principales elementos de 
pujanza de las demás se encuentran en los hombres que 
están en posesión del poder. 
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En las varias revol liciones que ha corrido la Francia, 
ha habido momentos eii que un gobierno había perdido 
toda su potestad antes que otro le reemplazase. En aque- 
llos cortos intervalos, las mujeres permanecían unidos á sus 
maridos, los hijos obedecian á sus padres * los padres man- 
tenían á sus hijos, los jornaleros trabajaban para sus maes- 
tros, los maestros satisfacían su jornal á los oficiales^ en una 
palabra, todas las operaciones necesarias á la existencia de 
un pueblo seguían practicándose sin novedad. ¿Y porque.^ 
— porque los principales elementos de pujanza en las le- 
yes sociales se albergaban en el regazo mismo de la pobla- 
ción, en sus urjencias , en sus propensiones, en sus con- 
ceptos y en sus arranques. 

Pero si, éntrelas leyes establecidas, había algunas cuyos 
principales elementos de poder no se hallasen mas que 
en las necesidades, en las pasiones ó en las vulgaridades 
de la parte gobernante deJ pueblo , quedaban embarga- 
das ó destruidas en cuanto se desvanecían los elementos 
componentes. Si tenían por objeto estorbar que los hom- 
bres manifestasen púlilicamente ciertas opiniones , enar- 
bolasen señales particulares, invocasen ciertos nombres, 
abandonasen unas banderas, ó se presentasen en determi- 
nados lugares , cada cual podía hacer libremente lo que 
basta entonces le habían vedado; las penas mas severas 
promulgadas quedaban sin efecto, y nadie pensaba en 
acudir á su aplicación. 

Las leyes, sea cual fuere la parte de la población en 
que residan los principales elementos de fuerza compo- 
nentes, no pueden hallarse mas que en las necesidades fí- 
sicas, en los afectos morales, ó en las opiniones déla 
parte de la población que gobierna, ó de la que es gober- 
nada. En el capítulo anterior he manifestado cómo entran 
en el número de los elementos de fuerza constitutivos de 
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his leyes, la pasión ó el amor sensual y la aversión á las 
penas de esta misma clase. Debo esponer ahora cómo for- 
man otra parte de la misma potestad las afecciones mora- 
les, y cómo junto con estas varían á un tiempo las leyes. 
Obsérvase que en jeneral , ul paso que va sobresaliendo 
el impulso sensual, se apagan los afectos jenerosos, y que 
las personas que mas severas son consigo mismas, son 
también aquellas cuyos arranques benévolos abrazan una 
parte, mayor del linaje humano. Los estoicos, que teman 
á gloria menospreciar los deleites sens uales, yejercit^ j^ 

en los padecinúento^ , sí>Trli^pTiméforque pregonaron la 

necesidad de anteponer la felicidad de una fannha á la de 
un individuo, la de una nación á la de una faindia, y el 
bienestar del linaje humano al de una nación. Los tiranos 
mas feroces han sido siempre hombres dados al regalo 
de los sentidos; y su crueldad ha seguido, en su ascen- 
so , la misma escala que su sensualidad. Si hubiesen íor- 
mallzado la teórica moral , hubiérase opuesto á la doctrina 
de los estoicos; hubieran preferido su nación al linaje 
humano, su familia á su nación , y su individuo á todo el 
mundo. Los únicos emperadores de los cuales pudo glo- 
riarse Roma, como Marco Aurelio, Antonino y .Tuliano, 
fueron hombres austeros. Las mismas causas acarreado- 
ras del apego á la sensualidad son también menguadoras 
de los afectos benévolos , y propenden á propagar ó ro- 
bustecer las pasiones contrarias. De ahí se sigue que cuanto 
mas da un pueblo á los que le dominan el medio de pro- 
porcionarse, sin trabajo, deleites materiales, mas seguí o 
puede estiii' de c|ué le Irstaruii sin compíision. 

Ora sean elejidos los gobernantes por la pluralidad de 
un pueblo, ora hayan recibido el poder de sus antecesores, 
encuéntrase en las disposiciones de las leyes cuya tuerza 
principal constituyen , la espresion déla mayor parte de 
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SUS aTccciones morales. Si son jenerosos y confiados, las 
disposiciones de las leyes llevan el sello de su confianza y 
jenerosidad j dejan á cada uno la libertad de sus opiniones 
y actos, en cuanto no cause daíio á otro, no imponiendo 
penas sino en cuanto son necesarias para la represión de 
los delitos. Si son medrosos, desconfiados, vengativos, se 
espejan en las leyes sus zozolrras , sospechas y venganza ; 
precaven o enfrenan la manifestación de los pensamientos, 
ahogan la publ¡cidad, y arrinconan á los sujetos, asegu- 
ranoo á los mandarines el medio de alcanzar y lastimar á 
los c^iie suponen enemigos. I?or iilimio, si son crédulos y 
supersticiosos, en las leyes asoman estampadas su supers- 
tición y su credulidad. 

En una palabra, no hay pasión alguna dominante en 
los revestidos del poder, que no páre en manifestarse en 
las disposiciones de las leyes t la ainhicxon ó la pasión de 
las conquistas se patentiza en las leyes sobre el servicio 
militar y sóbrela organización social j el orgullo , en sus 
lejes sobre los títulos y la distinción de las jerarquías,* el 
quijotismo en las leyes sobre las libreas de los lacayos de 
todas las clases. Estas diversas pasiones pueden encontrar- 
sc, y basta se encuentran a menudo en los prohombres de 
las ciases mas humildes, lo mismo que en los nacidos en la 


cuna propia del poder. JNi debemos esti añar ó qncjarnoí 
de que así sea j los hombres no pueden obrar sino como 
perciben , y veríansc' destituidos de todo principio de ac- 
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Clon, sino encontrasen uno en sus urjencias, en susapren- 
siones y en sus arranques. 

He citado pasiones perniciosas corno incluidas en el 
número de los elementos de fuerza que componen una 
> p*^ro este caso, harto frecuente, no es sin embargo el 
mas común en ios pueblos civilizados. Hay un sinnúmero 
de leyes que sacan su principal pujanza de los afectos be- 


névolos ; tales son lasque detcriuinan las relaciones entre 
los individuos de las íaniilias, las que regulan el traspaso 
de los bienes, lasque aseguran el cumplimiento de los 
contratos, las que afianzan las propiedades, las que man- 

tieiien la tranquilidad pública , y otras varias. 

Siendo la mayor parte de los impulsos morales otros de 

los elementos componentes de las leyes, no debemos ad- 
mirarnos de que estas varíen con las pasiones. Hubo un 

tiempo, por ejemplo, en que la población de Francia se 

dividía en dos bandos igualniente ímmticos^^^ 
minante de los mas recio.s era la ley, y esta ley ordenaba 
la proscripción de los desvalidos. El apocamiento dcl ta- 
natisino ba producido la libertad de cultos ; pero si la mis- 
ma pasión recobrase su antigua pujanza, y se esplayase 
como estaba, convertiHase en ley, y trajera los mismos re- 
sultados, _ 

La imposibilidad de satisfacer una pasión, sea cual ruere 

su naturaleza, es una pena , y su satisfacción un deleite. 
Como quebrantos)' logros, pues, entran las pasiones en el 
número de los elementos que forman la potestad de las 
leyes. Estos placeres y estos quelirantos no siempre acar- 
rean los mismos resultados. El hombre que satisíact el 
afecto de la compasión, socorriendo a un infeliz, se pio- 
porciona un placer; el que se venga de un enemigo, se da 
otro placer ; pero los dos actos producen consecuencias 
inmediatas ó remotas muy diversas , tanto para el indivi- 
duo que los practica, como para aquellos que íorman su 
objeto. Mas adelante espondré en t[ué difieren oslas con- 
secuencias , y cómo lulluyen en el juicio que hacemos de 
la causa productora. 

Si hubiese de maniíestar aquí cual es la porclon de fiier- 
za que da á cada ley cada una de las pasiones que pueden 
impresionar al hombre, tendría que escribir uiia obra de 
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jijucliisimos volúmenes. no menos cliUilaila úsera la que 
tratase (le esponer el cómo varian ciertas le^^es con las pa- 
siones de los hombres revestidos déla autoridad pública. 
Para convencerse de que las pasiones de los que {gobier- 
nan son uno de los principales elementos componentes de 
ciertas leyes, basta parangonar las mudanzas que se ob- 
servan en dichos hombres con las que se verifican en las 
leyes. Desdo el principio de la revolución france.sa Ivasta el 
(lia hemos visto pasar el poder á manos do hondjres arre- 
batados por pasiones diversas y aun opucstasj hemos visto 
sucesivamente la asamblea constÍLuyentc , la Icjislatlva, el 
directorio , el imperio, y la restauración. Cada una de estas 
épocas ha tenido sus leyes especiales , yen la mayor parte 
de ellas podríamos encontrar las diversas pasiones que em- 
bargaron á los hombres que mas es ten so influjo ejercian. 

Las pasiones de los hombres en quienes reside la auto- 
ridad se estrellan á veces con las de una parte de la pobla- 
cjon. En tal caso inaniíleslaiise las primeras con mas ó 
menos pujanza , y se reflejan mas ó menos en las disposir 
ciones de las leyes, según sea mayor ó menor la resistencia 
que oponen las segundas. Hombres hay que cifran todo el 
talento de gobernar en el arte de vencer dicha resistencia, 
ya dividiendo á los ciudadanos, ya usurpándoles la elec- 
ción de todos sus majistrados, ya privándohvs de la facultad 
de espresar sus opiniones. Cuando los afectos ó los ar- 
ranques populares se hallan individualizados de este modo, 
los afectos de los gobernantes y de los que les sirven de 
instrumentos, toman desde luego el carácter de leves y 
reinan sin obstáculo. 

Cuando esponga el estado de los pueblos en diversos 
grados de civilización, se verá cómo van variando las leyes 
con sus pasiones. Basta por ahora hacer notar que, sea 
cual fuere el estado de un pueblo, los impulsos morales , 





gratos ó dolorosos, que 
principales elementos de 
acción (\speriinentada de 
eaiiyaíle en sus afectos, 


esporimeiita , lonnau uno de los 
pote.slad de sns leyes ; y tpie la 
parle de su gobierno puede al- 
io mismo que eii sus órganos tí- 


sicos. 
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Éspedes sobre ¡as diversas clases de ¡a población, consi- 
deradas como elementos de la potestad de ¡as ¡ejes. 


Habiendo espuesto el cómo las afecciones físicas y mo- 
rales de las diversas clases de la poolacion enlrim en td 
luimero de ios elementos de las i'iotoslades llamadas leT^e>} 
quizás dirán algunos que no balda necesidad de baldar de 
la potestad de las opiniones ó de los conceptos. Posible 
es, con efecto, que nuestras opiniones no obren en noso- 
tros, ni nos determinen á obrar en los demás, sino mo- 
viendo alguna de nuestras pasiones , iníuudiendo zozobras 
ó esperanzas, escitando impidsos de simpatía o de auLijia- 
Ita. Los que crean que los bombres no put'den moverse 
sino por ST'S afectos físicos o uíorales , y que es imposil)le 
impresionarlos, porl)ienó por mal, por otro incdto fjuc el 
de sus órgimos físicos ó de sus afectos, ])uet,!en r onsuLiai 
este capítulo como una couLmuucion de los antciiou's. 

Los jurisconsultos y los escritores políticos están por lo 
jeneral propensos á considerar las opiniones 6 las miras (.ie 
los liombres que gobiernan, como á uno de los principa- 
les elementos de las leyes, v casi como el único; cuantío 
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ban espuesto lo que ellos llaman el espíritu del lejislador, 


creen que ya no luiy mas que decir. Lds lionibres que so 
liallan revestidos de la nutoridad pública no toman á mal 
que se coiisidereii las leyes como la csi^i'esion de su pensa- 
miento II del de sus predecesores. Al contrario , lisonjéales 
este modo de juzgar, por cuanto es una prueba de su po- 
der. ¿Hay prerogativa inas hermosa que la de encaminar 
las naciones por el rumbo que se quiera, con la sola fuerza 
del pensamiento? Las mismas naciones se complacen en 
creer que no obedecen mas que d una potestad intelectual 
e invisible; y este modo de considerar la potestad les da 
un viso de libertad que suele hacer veces de la realidad 
misma. INÍo recelo pues que rae contradigan ; sí afirmo que 
las opiniones o los pensamientos , ya de los hombres que 
gobiernan , ya de las demás clases de la población , son 
otro de los elementos componentes de las leyes. 

¿Porqué se complacen los filosofes, los pueblos y los 
gobiernos en mirar las disposiciones de las leyes como la 
espresion del pensamiento de tales ó cuales hombres, mas 
bien que como el espejo de sus urjencias físicas ó de 
sus afectos morales? S¡ se dice que tal disposición de la 


ley ha sido la espresion del pensamiento de tal príncipe, 
de Claudio ú de Nerón, por ejemplo, nadie encontrará in- 
justo ú ofensivo este modo de espresarse. Si se dijese que 
íué la espresion de su sensualidad, de su apetito, de su 
lojo, de su orgullo, de sus zozobras ó de su menosprecio 
fiel linaje humano, se lastimaria á un sinnúmero de vana- 
glorias y preocupaciones. Un pensamiento parece una au- 
toridad neutral y en cierto modo imparcial ; una urjencla 

e-s una potestad activa y parcial que trae siempre consigo 
logros ó quebrantos. 

[Jn pueblo podrá desentenderse de que se le esté mos- 
trando en parte que las disposiciones de sus leyes, lascon- 
oerniimtes ásu organización política, por ejemplo, se idea- 
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ron por sujetos menguados ; cstrellaríause empero tales 
desengaños con su amor propio, si se le probase (jue los 
principales elementos de pujanza que componen aquellas 
leyes, se encuentran en las pasiones de la clase de hombres 
que domina á todas las demás ; si se lo deuiostiase que los 
elementos de tal potestad , á la cual da el nondirc de /cy, 
se ent'uentran en la glotonería, la lujuria, la pereza , el 
lujo, la vanidad, el orgullo , el odio y el temor délos í|ue 
le gobiernan. Aquellos hombres que uo hubieran llevado 
ú mal que se presentasen las leyes como la espresion de 
sus pensamientos , Tendrían luego á enconarse al ver eti 
ellas sus urjencias ; hasta los hombres mas .sensuales as[)irau 
á conceptuarse de platónicos en cuanto se hallan posesio- 
nados del poder; quieren dar á entender que no yacen ate- 
nidos ni gobiernan sino en virtud de alcances propios ó de 
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sus dependientes, 

El sabio los .souliclos avasalla, 

T £il apctilOTil alza ntia valla. 

Los pueblos que mas inílujt> tienen en sus leyes políticas 
proceden á impulsos de sus necesidades físicas y de sus 
pasiones , lo mismo que los gobiernos mas absolutos. La 
principal diíerencia que entro ellos inedia consiste en que, 
eii ei primer caso, las ui jencias físicas y los afectos de todos 
se convierten en uno de los principales elementos de la 
leyes, mientras que en el segundo, son las necesidades v 
pasiones de un corto número. Sin embargo, los pueblos 
propenden, al parque los goljiernos absolutos, á no ver en 
las disposiciones tle sus leyes sino la espresion de sus pen- 
samientos. No pudlendo íiegar que adolecen de necesida- 
des y pasiones, parece que á lo menos quisieran encubrir- 
se que aquellas son pote.stade5 á las cuales obedecen. 

Al e.sponer este ícnónieno , me ciño á apunlar un hecho, 
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lio me entro meto en crítica alguna; este hecho se halla 
en la naturaleza del hombre , y por lo mismo es iiules 
tructible. Por otra parte , diciendo que las urjencias físicas 
y los afectos de tal ó cual clase déla población se cuentan 
en el número de los elementos de potestad de que se com- 
ponen ciertas leyes, no intento afirmar que aquellos ar- 
ranques ó urjencias sean perniciosas por su propia natu- 
raleza, Lo mismo sucede en cuanto á los impulsos benévo- 
los que en orden álos aviesos, y son tal vez mas pujantes 
Jos primeros que los segundas. No cabe pues atajar su in- 
tervención en la potestad de las leyes; lo único que es 
dable proponer se reduce á procurar que los unos preva- 
lezcan sobre los otros. 

Pero, ¿cómo vienen á internarse en la potestad de 
las leyes las ideas ó las opiniones? — Por el iiiílujo que 
ejercen en la naturaleza y la pujanza de los impulsos, en 
la estension de las necesidades , y en los medios de satisfa- 
cerlas. He indicado ya el como , sujetando ála observación 
la naturaleza , las causas y las consecuencias de los hábitos 
Imtnanos , se consigue modificarlos; y es claro que tal mo- 
dificación se verifica tan solo por la de las opiniones y los 
juicios. 

Cuando se establece una ley , los elementos de pujanza 
componentes se hallan en las necesidades, en los concep- 
tos, en los alectos de la parte de la población que en aque- 
lla sazón mas inílujo tiene. Parece pues que se delieria 
menoscabar y estinguii*, al paso que fuesen feneciendo los 
hombres que abrigaban aquellos conceptos, urjencias ó 
alectos, fjil sucedería con efecto , si aquellos liombres no 
quedasen sustituidos por otros, puntuahnence plagados eu 
ui jen cías , afectos y pensamientos ; los elementos que com- 
ponen las leyes no abrigan pujanza efectiva sino en cuanto 
se hallan vijentcs. 
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Sella diclio algunas veces que solo hay que atender á 
las instituciones, y prescindir de las personas; mas con 
igual veidad seliuliiera podido decir que se lia de atender 
solamente a las personas, y prescindir de las instituciones, 
lodo lo que de sí pueden darlas instituciones mas sabias 
es colocai al írente íle nn gobierno á tal cíase de liQinljres 
con pietti encía a tal otra, pero en deíinitiva donunan "y 
forman parte de las leyes las pasiones, las urjencias y los 
conceptos de talo cual clase. No bay en el mundo comln- 
nación que pueda iiaccr salir majistrados integróse ilus- 
trados del cieno de una población ignorante y lia'rbara. 

Puedense considerar los concejitos y las opiniones de un 
pueblo en los prohomlires de la sociedad , y en los indi vi- 
dúos que están sujetos ai gobierno. Cuando se contemplan 
eu los primeros, son una parte de las leyes, y íbrinan uno 
de los elementos de potestad que las componen ; y cuando 
se consideran en los segundos, suelen ser uno délos pro- 
rlucLosde aquella potestad. Si sucede pues que, por efecto 
de alguna revolución, pasen á primera fila los liombres de 
las últimas, reinan en gran parte los mismos conceptos, 
siendo uno de ios elementos de las leyes. 

Ln otra parte niamlestarc cuales son las vanas circuns- 
tancias que han ido labrando los conceptos de los hom- 
bres á quienes han constituido dueños de las naciones el 
nacimiento, ó los vaivenes de la fortuna ó de la guerra. 
Basta apuntar aqiií^ en términos jenerales, que los concep- 
tos de las diversas clases de la población forman uno de 
los principales elementos que componen las leyes. Puédese 
juzgar de la pujanza de este elemento, observando cual es 
el inílujo de los sistemas equivocados, y de las verdadct'? 
evidenciadas por el análisis. 
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Eleinenios de potestad, de que se componen las ¡eres de he 

mored. 


eeii gran p-\r!:e drl conociinien- 


Hemos visto que las consecuencias resultan tes de nues- 
tras acciones ó de nuestros hábitos se coinnonen de una 
baraja de bienes y de males; que estos y aquellos se re- 
parten casi siempre entre un número mas 6 menos cree 
de personas ; que se maniíiestan por intervalos mas ó 
menos distantes; que solo se reparten de una manera ile- 
gal; y por último, que la perfección de las costinnbresy 
délas instituciones 
tü que tenemos de los efectos resultantes. 

Debemos maniíestar ahora cuales son las circunstancias 
que sucesivainen te deben llamarnos la atención para co- 
nocer de un modo cabal cada uno de aquellos efectos. A 
este fin lomaré por ejemplo uno do los iuíbitos mas obvios 
de la vida privada. 

Supongamos un jornalero, con su csj)Osa é hijos que 
subsisten del producto de su trabajo , que toma el sábado 
su s emanada, y en vez de destinarla al mantenimiento de 
la familia, va á gastar la mayor parle en la talierua. Esta 
ucciou producii'á inevitablemente logros v quebrantos: 
veamos en qué consisten linos y otros. 
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Primero cansará un placer físico á una sola persona; 
este deleite vendrá á durar algunas horas, poco mas, pticu 

menos ; su intensidad estará en razón de Ja sensualidad 
del in di vid uo. 

Causará por otra parte quebrantos físicos á la mujer y 
á los hijos desazón, que consistirá en privación de ítliinen- 
tos, de vestido, de limpieza, de abrigo, y de remedios en 
caso de enfermedad. 

Producirá además diversos dolores morales, como, por 
ejemplo, los resultantes del recíproco espectáculo del des- 
amparo, del concepto del abandono., de las esperanzas 
hillidas, de las zozoliras para lo venidero , de la pérdida 

déla conCanza, del vuelco ú estincion de los afectos de 
familia. 

El número ele las personas que participarán de estos 

dolores físicos y morales, será igual al de los miembros 

que componen la familia, y de los individuos que por 
ella se interesan. 

La mínima duración que puedan tener eseederá con 

mucho á la délos logros que haya proporcionado la des- 

templanza ; y aun podrá ser igual á la vida de muchos in ■ 
divuluos de la familia. 

La nnsma acción , después de haber proporcionado de- 

ejtes físicos a un solo individuo, le causará quebrantos 

«le vanas especies , trascendiendo á sus facultades intelec- 
luaies, morales y físicas. 

No he abultado la cuenta con las ventajas que habrá 
reportado el tabernero de la venta de sus renglones por 
uo ser necesario ; pues si el jornalero hubiese emplea, lo 
-susemanada para el gasto de sufomilia, también liuhiei a 
pasado la suma á manos de los que le hubiesen vendido 
o necesario ; de este último mo<lo aun se hubiera repar- 
«tlo con mas igmilda,! entre varias clases , y sido por L- 

sigiiienteiii<.|.ir empleada. ‘ 
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De este símil resulta que los quebrantos causados por 
la destemplanza sobrepujan á los deleites por la variedad, 
por el numero de las personas á quienes alcanzan, por la 
intensidad y por la duración. Los placeres son un poco 
mas inmediatos o cercanos que las penas , teniendo por lo 
mismo un escasillo grado mas de certeza ; pero la diferen- 
cia es tan menguada que no merece apurarla. 

Si nos tomamos la molestia de averiguar las conseeuen- 

O 

cias (le los hábitos 6 actos llamados viciosospor los pue!)lüs 
civilizados, dondequiera encontraréiuos ios mismos ele- 
mentos. Veráse que siempre que una acción productí , en 
los órganos físicos, en los impulsos morales, ó en las fa- 
cultades intelectuales de los hombi'es, una suma de que- 
brantos mayor que la de logros , queda calibeada de viciosa 
ó criminal ; y se verá también que, para calcularla suma 
de unos y otros, lodos ios pueblos ilustrados han tomado 
en consideración lo intenso del bien y del nial causados, 
el número de personas impresionadas, la duración de los 
deleites y de las penas, su inmediación ó desvio, su mayor 
ó menor infalibilidad. 

Así seda el nombre de w'c/o al hábito de cometer actos 
que producen inmediatamente cierto placer, pero seguidos 
de penas morales mas estensas, por la duración, por ia 
intensidad, ó por el número de personas interesadas; se 
da también el mismo nombre al hábito de esponerse á que- 
brantos de mayor cuantía para lograr ventajas menos cier- 
tas 6 estensas ; y dase por fin igual nombre al hábito de 
sacrificar á un individuo ú á un corto número de indivi- 
duos los intereses de los mas. 

Los elementos de cálculo que entran en el escrutinio de 
ini hábito tenido por virtuoso , en una nación civilizada, 
son puntualmente los mismos que enii'an en la valora- 

* T * ^ 

<^ion de un ejercicio contrario ; no hay mas diferencia que 


en los resuitíidos. lín el primer casOj la suma délos males 

tíscede á la de los bienes^ y en ei segundo , sobrepujari los 

segundos. Permítaseme dar otro ejemplo; tomaré el de la 
ficonoiiiía. 

Ijii jornalero laborioso é intelijente pone cada semana, 

durante muebos anos seguidos, una [}aj’te de sus beneíi- 

t.ios eií una caja de aliorj'os. iLste liábito, cujo resultado 

será la í'ormacion de un capital, será seguido, lo mismo 

que el anteriormente citado , de una mezcla de bienes y 
de males. 

Los males consistirán en las privaciones que se impon- 

ga; recaerán en una sola persona , y no serán mas intensos 

m duraderos que las tentaciones de gastar á las cuales ten- 
drá que resistir. 

lil capital formado por el ahorro , sin que sea necesario 
tocarlo ni cousumir sus intereses, jiroduce por su sola 
existencia mltehas clases de bienes. El primero es la seo-u- 
ridad : al capilalistay á los individuos de su familia no'^les 
aqueja 3a la apiciision ée t|ue una suspensión de trabajo, 
causada por alguna enfermedad ú otro accidente, les re- 
duzca á la última desdicha. Este bien de Ja seguridad se 
empieza a percilm* desde el mismo insíante en que el jor- 
nalero hace su primer ahorro, ci-ecieudo á medida que se 
acumulan los Vidores ahori’ados. 

El segundo logro es el a mu en lo de fuerza que da á los 

afectos <íeíuimlia. Un liomhre que se impone piivaciones 

pava afianzar la suerte de sus idjos y esposa, loses nm- 

cuo mas caro que si se limitase á proveer A su subsistencia 

diaria, pudiendo liacer mas. Por su parte, él estima mas 

á su familia , por la misma razón de que hace mas saeri- 

íicios en su obsequio ; y los goces que resultan de estos 

afectos son mas acendrados en cuanto están exentos de las 

zozobras y congojas inseparables de una existencia pre- 
caria. 
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El tcicei bien es la esperanza ; los padres ijue con sus 
cconoimas preparan á sus hijos un porvenir dlclioso , dís- 
liutan de antemano todos los bienes quedeben poseer un 
día j y este deleite se aumenta á proporción que la espe- 
lanza esta mas cercana á realizarse. 

El cuarto logrees la independencia: un buen jornalero 
que ha reunido un pequeño capital , no se ve precisado á 
recibii la ley del que lo emplea j trata en algún modo con 
el, de igual á igual j si no le saiisíitcen las condiciones que 
se le hacen, puede esperar, ó irse á otro puesto donde sea 
mejor retribuido el trabajo. 

La educación de los hijos es la quinta ventaja que re- 
sulta de la economía. Un jornalero que no hace ahoi’ro 
alguno, no tiene ningún medio de educar á sus hijos, vién- 
dose obligado á dejarlos en las íníinias clases de la socie- 
dad. El que cuenta con un capitalejo puede hacer entrar 
á los suyos en una clase mas ilustre y acomodada, colo- 
cándoles de una manera mas honrosa y lucrativa. 

El consumo délos réditos del capital juntado producirá 
Jorros de varias especies, no solo a) que lo ha^xi formado 
con sus ahoiros y á los mdividuos desu íamiiiu^ sino tam- 
bién á sus sucesores al infinito, mientras no se destruya 
ei capital. 

No he hablado mas que de las ventajas que produce la 

economía al que ha contraído tal hábito, y á su familia,- 

pero también las produce en beneficio de otras personas 

que no he mencionado. Hay en la sociedad un sinnúmero 

éc familias que no pueden medrar sino por medio de su 

industria, y ninpna industriase puede ejercer sin capital. 

acei abonos ó formar un capital es pues crear medies 

^ e poner en actividad la industria de una parte de la 

pt> j ación , y por consiguiente fundarle medios de exis- 
vencía. 
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Los efectos del habito que acabo de analizar se com- 
ponen pues de una líaraja de quebrantos y logros j pero 
la suma de estos escede á la de aquellos, por la multipli- 
cidad de las especies, por el número de las personas 

interesadas , por la intensidad , y sobre todo por la dura- 
ción. 

Este habito se califica por consiguiente de yirUid, íí 
causa de los provechos, que rinde al hombre; y si se trata 
de indagar las consecuencias de los demás hábitos teni- 
dos por virtuosos, severa que siempre lian servido de 
basa para las opiniones los mismos elementos decálcalo. 

Edcil es pues formar concepto j eneral de los hábitos 
llamados virtudes. Dase este nombre al hábito de espo- 
nerse o sujetarse á una pena actual para evitar penas re- 
motas , pero mas graves; y se da también al hábito de 
sujetarse á privaciones individuales para proporcionar 
mayores ventajas á uu número mas ó menos crecido de 
personas. 

Valúase la grandeza de la virtud, comparando los bie- 
nes conseguidos con los males á cuyo precio se han com- 

1 w i 

]irado ; el solirante en lúen mide el valor de la virtud, así 

como el esceso en mal denota el grado de aversión que 
dehe infundir el vicio 

Siempre que los hombres se inclinan á ejecutar ó á 
vedarse ciertas acciones por fuerzas inheren Les á su natu- 
raleza, y sin intervención de la autoridad públiea, se da á 
estas fuerzas el nombre de leyes morales ^ ó mas simple- 
mente moral: así, quebrantar meramente las leyes de la 


(1) Si siempre se luibiosen jiiy.gaclo las acciones humanas por ios 
efectos f¡uc causan , ¿se hubiera soñado jamás en deeii' (¡uc la opinioií 
do los pueblos es la que luce virtuosas ó viciosas sus acciones? Un fi- 
losofo jatná' hubiera escrito el sigu'cnlc pasaje : * ¿Puédense cncon* 
liai en p.u le alguna pasos inlcrniedíos ciitrc la lidellclad coni'Uiíid 

V- i? 
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moral, es cometer acciones nocivas no reprimidas por la 
autoridad púldica. 

INo todos los pueblos convienen en dar nombres se- 
mejantes á las mismas acciones : las que unos tienen por 
honrosas y recomendables, son miradas por otros como 
torpes ó viciosas. Fácil es ver la razón de esta diferencia: 
todos calculan del mismo modo, pero no todos ven los 
mismos bienes ni los mismos males. 

En la esposicion que acabo de hacer me lie ceñido á 
ir siguiendo el método de Bentliam en sus tratados de Ic- 
jíslacion ; por su medio ha ilustrado varios ramos t!e la 
ciencia ; y solo por él es dable confiar en algún adelanto. 


impuesta por nuestras costumbres , y la prostitución honrada en las 
tribus desparramadas por el grande Océano ? Líay ¡lues virludos y vi- 
cios do paraje y convenio , asi como hay hermosura y fealdiul con- 
vencionales; mutlad de latitud, y la fealdad se Irasíorina en hcrirjosu- 
ra , eí Vicio se írtícea en t'írfíid. » Flcurieu , Viaje del capitán Jlar- 
chand , l. i, cap. o. páj. aSS. 

Las leyes do la moral no son mas arbitrarias que las del mundo fi- 
sico; pero se pueden ignorarlas primerás como las segundas, y esta 
ignorancia uo suspende sus efectos. 


I 
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capitulo XS 8 !, 


Eficíos partiailares de cada ano de /os principcdes ele- 

mcmfos de pujón zn que componen una lev. 

b. 


La pala])ra Icf ^ según hemos visto, liene varías signíli- 
caciones. En el sentido mas jeneral, denota una potencia 
compuesta de muchas tuerzas diversas, pero que obra de 
una manera igual en todos los casos parecidos. 

Hay vanas especies de leyes ; unas son inherentes á la 
naturaleza del hombre ó á las mismas entidades, y obran 
por sí, ajenas de la autoridad publica; las otras se mani- 
íiestan por el empuje del gobierno u de sus diversos ajen- 
tes. Las primeras son conocidas bajo el lumdire de leyes 
naturales; la economía, por ejemplo, es una ley de esta 

clase ; las fuerzas que la componen son , por una parte las 
ventajas que resultan de su hábito, y por otra las priva- 
ciones y padecimientos que subsiguen á la prodigalidad, 
has penas y recompensas cuyo agolpamiento fonna la lev 
-n tan inhdibles en este caso como pudieran serlo en cuaU 
'fuier otro, repartiéndose entre todos ios miembros de la 

-ledad sin distinción de clases, ni de cuna, de ignomneia 
’n de instrucción. ’ 

Las segundas van señaladas l>ajo el nombre de leyes 
ositivas. SI estas como aquellas consisten en una reii- 
1 1. pujanzas c i\ersas; pero se diferencian, por cuanto 
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en los elcinenLos constitutivos de estus se liíillíi el impulso 
de l;i auloridiul pul) lien. 

Siempre que estes dos clases de fuerzas se encaminan al 
mismo fin, la ley cjne constituyen puede llamarse á un 
tien¡po nalural y positiva: cuando van desaveividas , y liay 
vaivén de empujes inherentes d la naturaleza humana y los 
del í^ohierno , hay por este solo hecho dos leyes ; una na- 
tura! , y otra contrariad la naturaleza. 

En todas las sociedades civilizadas han tomado los go- 
biernos tal iíiflojo, que, cuando se liabla de una ley , sin 
añadir espresion alguna que moditique el seniido de la 
palabra, se entiende hablar de una reunión de fuerzas en- 
tre las cuales se halla siempre el impulso de la autoridad 
pública; importando por lo demás muy poco que la potes- 
tad inherente d la naturaleza humana y la del gobierno 
tiendan ó no al mismo objeto. En este sentido usaremos la 
palabra ley en el presente capítulo, y también en las de- 
más partes de esta obra, siempre que no la modiíiquemos 
con otros términos. 

Puesto que toda ley positiva es una potestad que se com- 
pone de fuerzas diversas, solo podrémos conceptuarla ati- 
nadamente desentrañando de por si los efectos de cada 
mío de los elementos componentes. Debemos proceder 
cual si se tratase de avalorar una acción ó un hábito ; pre- 
cisamente hay que considerar los mismos fenómenos, mas 
aquellos que resultan de la aplicación de la fuerza de la 
autoridad pública. Supongamos, por ejemplo, que un go- 
bierno imponga por deber la economía , mandando que 
toda persona que goce de tal fortuna esté obligada d guar- 
dar de sus rentas una suma determinada y depositarla en 
una caja de ahorros. Es claro que para desentrañar esta 
ley, no habrá mas que tomar todos los elementos que en- 
tran en el cómputo del bdhito de la economía y añadir 
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,, resultan del uso cíe ia fuerza públi- 

ca. El calculo fuera aun mas sencillo , si se orillasen los 
logrosy quebrantos que .son el resultado natural del hdlúto, 
y se calculasen separadamente la suma de bienes y de ma- 
les que resultan eschisívamente de la aplicación de Jas 
fuerzas de que dispone el gobierno. Estos dos procedi- 
tineiUos delmn por precisión acarrear al mismo resultado; 
pero, no obstante, el último es el mas sencillo y seguro! 

Las vanas fuerzas cuya reunión forma la potestad d la 
cual damos ei nombre de ley positiva, pueden no producir 
todas igual cantidad de bienes y de males ; ca}>tí que las 
unas produzcan un tantiUo mas de log’ro, y las otras 
un poco mas de perjuicio. Hemos visto, por o¡emp\o\ 
cuales son los resultados naturales de ia economía, cuanch) 
rdnguna fuerza artificial los perturba;, los deleites sobre- 
pujan á los quebrantos en una proporción inmensa. Su- 
pongamos que un gobierno quiera incorporar sus empujes 
con los que son iniiereiUes d la naturaleza íuimana : cabe 
que su mi pulso produzca mas quebranto que beneficio. 
Sin embargo, el resultado de ambos impulsos mancomu- 
nados podía continuar siendo proveclioso d ia humanidad, 
aun cuando lo sea menos de lo que lo luibicra sido, si ia’ 
autorjdaj pnlilica hubiese dejado obrar d Ja naturaleza. 
Lomo esta distinción entre los bienes y los males produ- 
cidos por las fuerzas inherentes d la naturaleza del úorn- 
>re y las ventajas y perjuicios resultantes del impulso 
de ia autoridad pública son de la mayor importancia vov 
a vev de hacevlo co„,p.;en.lev , nejo, .con ni eje,npl ’ no" 


Las leyes de todos Jos pueblos de Europa imponen á 

os padres la obligación de criar , mantener y educar d sus 
fi]os; castigan además el infanticidio con severas penas, 
s as eyes , como todas las demás , son una potestad com- 



puesLa de un sinnúmero de fuerzas; y entre estas clel.temos 
contar las que emplea el gobierno para hacer mas eficaces 
las otras. Considerando los efectos jeneralcs que producen 
estas leyes, encontramos que son inmensos; compónense 
de una multitud de males y de bienes. Los males consisten 
en las penas que han de pasar los padres para educar á 
sus hijos; y los bienes en los goces que esperimentan unos 
y Otros durante el curso de su vida. Hasta se ])udiera de- 
cir que todos los achaques de que adolecen los homlíres, 
y todos los bienes que disfrutan , son consecuencias de 


aquellas leyes; puesto que si no se conservase la especie, 
para nadie habría bueno ni malo. 

Pero en estas dos sumas inmensas de bienes y de males, 
¿ cuál es la parte de unos y otros que se debe atribuir á la 


porción de empujes inherentes á la naturaleza humana, y 
que obran de suyo y ajenos del gobierno ? jjCitál es la por- 
ción que toca á la acción directa é inmediata que ejerce la 
autoridad pública sobre los padres, ya para obligarles á 
cuidar de sus Injos, ya para impedir que los destruyan? 
Los que creen que en la sociedad nada camina sino por el 
impulso de la autoridad pública , y que el objeto de los 
actos á los cuales dan esclusivainente el nombre de ley, 
es reprimir las inclinaciones' mas intensas del hombre, no 
titubearán en afirmar que la porción de fuerzas que per- 
tenece al gobierno es la mas activa y poderosa. No se les 
pudiera objetar el corto número de casos en que es nece- 
sario recurrir á la acción de los tribunales para obligar á 
los padres á que cuiden de sus hijos, ó para que repriman 
los embates que dan á su seguridad ó á su vida, porque 
contestarían que basta que la acción de la fuerza pública 
sea empleada en un solo caso para impedir que este se 
repita. Débese juzgar pues del inlUijo de esta acción , no 
por lo que pasa en los países donde se ejerce, sino por lo 


quo se verifica en aquellos donde no lia sido admitida (i). 

Estndiaiido la bisLoria de la lejislaeion , se advierte cjue 
los deberes de los padres para con los hijos son los últimos 
cuyo cumplimiento han exijldu los gobiernos. La acción 
de los padres sobre sus hijos m> tuvo , por largo tiempo, 
otros límites que los de su alecto y su poder. No solo no 
hay autoridad publica tpio atienda a la cf)nsei\acion de los 
hijos en los pueblos bárbaros, sino que aun en pueblos 

que acostumbramos á mirar como muy civilizados, no se 

hizo alto en tal objeto hasta muy tarde. Un Komano, en 
tiempo de la república , podía disponer de sus descendien- 
tes de una manera tan absoluta como de una especie de 
propiedad; podía venderlos, darlos ó matarlos , sin que la 
autoridad pública le dijese palabra. Su poder no tenia mas 
coto en este punto que el de un negro de la costa de Africa 
que*' vende su hijo al traficante europeo pagador de su pre- 
cio. No vemos, sin embargo , que el abuso de este poder 
fuese un obstáculo para el engrandecimiento de la repúbli- 
ca romana , ni para la conservación y prosperidad de las 
familias. Los primeros ataques dados á la potestad paterna 
fueron invasiones del despotismo ; los emperadores se sus- 
tituyeron á los padres, y no por esto se encontraron mejor 

los hijos (2). 

(i) El sistema que supone qne lodo el bien y todo el mal que su- 
cede cilla sociedad es parlo del gobierno, viene á ser en sustancia 
igual al de Ilobbcs. Solo en un punto se diferencia : Ilobbcs .supone 
que un indivíduü que manda siempre va á derechas , y el pueblo siem- 
pre á tuertas. En el sistema por el cual se afiruia que el gobierno lui- 
cc todo el bien , se atribuye á una a.^^amblca ó á un consejo el privile- 
no que Ilobbcs atribuye á un i n divido o; pero así en uno como en otro 
sistema, el linaje humano se cousidera bajo un mismo punto de vis- 
ta. 

<3) Uq lejidador de la antigüedad creyó que no clebi.i dar leyes 


TOMO II 
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En China, el gobierno no tiene puesto ningún dique á 
h autm-ldad paterna ; ningiin acto reprime allí el abandono 
de los Injos j cada cual es árbitro en desamparar los suyos 
y dejarlos perecer de miseria. Según los liliimos viajeros 
que han recorrido lo interior de aquel país , la capital sola 
encierra tres millones de habitantes (i), y el todo de la 
población del imperio asciende á trescientos cincuenta y 
tres millones (2). Unos ajentes de policía recorren cada 
manana las calles de Pekin para recojer las criaturas aban- 
donadas durante la noche; y como se llevan al mismo lu- 
gai para sacrificarlas , ha sido fácil saber su número. En 
solo Pekin asciende unos dias con otros á veinte y cuatro 
o sean unos nueve mil cada año. El número de los espó- 
Sitos en lo restante del imperio no se valúa mas que á otro 
tanto; de suerte que los tres millones de la capital dan un 

numero igual al de los trescientos cincuenta millones de 
las provincias ( 3 ). 

Diez y ocho mil es pues el número anual de espósitos 
en to a la China; pero se deben incluir en este cómputo 
os que nacen muertos , los que mueren en el acto del par- 
to , los que fallecen á pocos dias de nacidos, y de cuya se, 
pultura no cuidan los padres, los que nacen mal confor- 
mados y a quienes no podrían conservar debidamente sus 
padres, y por último los hijos de padres tan pobres, que 


para rcpnmu- el parricidio. JíuosUo. gobiernos ban sido mas próridos 
! su. duda han tenido raaon. No creo mneho., sin embargo . qno sn’ 

.mp.ciision sobreestepunlo y algunos otros hubiese turbado la se- 
gundad publica enlrcnosolros. masdclo que la turbó enire ios Ale 
meases l.'i JcaprcTÍsion de Solon. 

(1) Macartney, viaje á Chin, y Tarlaria- l. cap. 4 . páj. J-g 

-Bairow, viaje á China.!. 3, cap. .3, pij. 94y gS 

3 B y 4 . cap. 3, páj. 203. 

(u) Barro, V, viaje 4 China, I. ..cap, 4, p4j. ,33 , jgg/ 
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iiioi’lriíin ele miseria á los pocos instan tes tic babor na culo, 
aun cuaiulo no fuesen abaiitiomulos (i). 

No hay que dudar que la mayor parte de li)s espósitos 
se hallan en este caso; y no de otra suerte puede ser en un 
pais donde las clases ínfimas de la población yacen en el 
mas espantoso desamparo, devorando los restas de los ani- 
males podridos y arrojados al muladar, ó tirados al rio j 
las palomillas de los gusanos de la seda, los gusanos y las 
larvas de los insectos que buscan por tierra, y hasta las 
lombrices que les roen sus mismas entrañas (2). 

Supongamos ahora que el gobierno chino, en vez de con- 
ceder á los padres una potestad arbitraria sobre sus hijos, 
imita álos gobiernos europeos, declara que el padre y la 
madre están obligados á criar, mantener y educará sus 
hijos, señala severas penas contra el abandono, y sobre to- 
do contra el infanticidio ; por último , emplea la fuerza de 


que dispone para hacer cumplir los deberes que ha dictado: 
¿cuáles serán la suma de bien y la suma de mal que re- 
sulten deluso de su fuerza en semejante circunstancia? 

¿Estarán mejor criadas, mejor vestidas y mejor educa- 
das todas las criaturas del imperio chino ? Sin duda que 
no ; porque la declaración del gobierno y el uso de su fuer- 
za no aumentarán de un grano de trigo, ni de una hebra 
de lino las posibilidades de los padres ; y sin aumentarse 
estas, no podrán lograr mayor ensanche. En China, lo mis- 
mo que en todas partes, el desahogo de los hijos se cifra 
en los haberes , la ilustración y las disposiciones morales 
de sus padres, y no en. razón de la vijilancia ó de la pujanza 
de la autoridad pública. Cuando un hijo necesita vestidos , 
alimento ú remedios, su padre computa los recursos con 


(i) Barrow, \iaje á Gliiiia , t, 1 , cap. 29^- 

(a) Id. cap. a,p. ia6 y 137, y cap. á, p6j, aSGy 287; t. 3. páj. 2S0. 

■ Macarlney , t, 3 , cap. 4 * páj. 299 y 529. 
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,que enema para decidir loque debe liacer, cuidándose 
imiy poco de lo que prescriben los decretos del príncipe. 
Si no hace cuanto pudiera, el rnajistrado, que no conoce 
los recursos del padre, ni las necesidades del hijo, en balde 
tratara de suplir aquel vacío. Las declaraciones y la pujan- 
za del gobierno no pudieran pues tener influjo aig'uno en 
eJ i)ien estar ni en la conservación de los hijos a quienes 

ti alan de alimentar padres teniendo medios para conse- 
guirlo. 

Los beneficios de la autoridad pública deben ceñirse por 
consiguiente á las diez y ocho mil criaturas que poco mas 
t) menos esponen cada año los padres; pero estos benefi- 
cios son todavía nulos para las muertas antes de nacer , 
paia las que fenecen en el acto del parlo, y para las que 
no nacen mantenibles, ó que sobreviven pocos dias. Va. 
luando á dos terceras partes el ii limero de las criaturas que 
se hallan en alguno de dichos casos, no nos acercamos 
todavía de mucho á la verdad, pues, en igualdad de cir- 
cunstancias, seria mucho mayor el número e.n Europa 

Quedan pues seis mil criaturas en favor de quienes podria 
servir de algo la protección del gobierno. 

1 ero de este número debemos restar aun las que nacen 
de familias tan pobres, que les fuera imposible educarlas. 
Mandar en tal caso á los padres que mantengan y , eduquen 
á sus hijos, sin darles los medios de verificarlo, es dar una 
orden inútil : tanto valdría mandará los enfermos que se 
pusiesen buenos, y á los mendigos á quienes se niega la 
limosna, que tuviesen ricos vestidos, sanos alimentos y có- 
modas habitaciones. La prohibición del desamparo, en se- 
mejante caso, no puede producir otro efecto que mudar de 
sitio el lecho de muerte: la criatura que feneciera sobre 
cuatro andrajos frente á la puerta de una casa , morirá so- 
bre cuatro pajas en lo interior de la misma. El número de 


las que así están condenadas á muerte desde su nacimien- 
to, debe ser muy crecido en un país tic inmensa población, 
en el cual la clase ínfima es en estrerno numerosa y misc- 
rabie, y donde no hay hospitales para las criaturas cuyas 
fnadres mueren de parto, ni medios para que los padres 
proporcionen una nodriza á sus hijos. 

Por último, débense restar del número de las criaturas 
para quienes seria inútil la acción dei gol)let no , tupiellas 
que serian desamparadas ó destruidas no obstante las pro- 
hibiciones de la autoridad pública. Este número seria aun 
muy crecido, comparativamente al de aquellas que los pa- 
dres no quisieran criar, en un país donde se encuentra una 
población inmensa apiñada en limitado espacio, donde la 
averiguación y el descubrimiento de los delitf>s sena pov 
consiguiente muydificíl, donde los majistrados lendrian 
muy poco interésen descubrirlos, y donde la desdicha y 
el despotismo minoran mucho el temor de los castigos (i 

El beneficio resultante de la acción del gobierno se limi- 
ta de este tnódo á un número sobremanera corto en com- 
paración con el total de !a población. Para valuar este I)e- 
neíicio hay que considerar cuati'o puntos ; !<3s males ([ue 
i'csultan á las criaturas de su desamparo, y de los ctia- 


(i) Cumulo se e.ompara el ntuncio de las cnaltnas tiesa laji ara tías 
f or sus patit'os cu los c.*laclos de Europa , y. pai tioularineule en la.s 
eiiulatles po[)nlosas, ccín el núniero de las ipie se ¡diandoiiau cu el iiir 
lU'i’iü tJü la Cliina', lomando al mismo licmpo en cnnsideracioa Ui.s 
dUVrencias de jioljlaciou 3' de ri([iicia , pasma verdadei amento liallar 
Ijajo oslo sciitido una vonlaja inmensa cu lavor de las eostninbros clií' 
nas. Greeríusc ruii/.á5 que el número anual de espó.-i os en una eluda l 
de U’cs millones de hahiianles es mucho tm'q'or tic lo que dieen los 
■'■lajeros , sí no suj iéseinos que todas a'|iu‘llas criaturas se llevan a un 
iiiisLiio si lio ; f|uo los misioneros jcsuit-i? pasan á ti catla mañana pa 
ra hatilizar á las que lodaTia ro-ph'au , ó para consL'rvarlas ; y quepor^ 
los mi.sinos ini'^intn.'ros se saiicn iodos estos pormenores. 
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íes íes libra la autorrclaci pública j el número probable de 
años que les cabe vh ir- los bienes y los males que ban de 
percibir en el discurso de la yidaj los cjuebrantos y locaros 
quede su conservación resultan á sus padres. 

Las penas que acompañan al abandono son puramente fb 
sicas j por cuanto un recien nacido no puede tener previ* 
sioii, temor, ni afecto alguno. La intensidad de dichas penas 
no se puede medir sino por el grado y la duración de la 
sensibilidad : si difícil es compiilar los grados de la sensibi. 


lidad, es fácil á lo menos medir su duración. Los Chinos no 

estiman al parecer ni la una ni la otra. «El hábito, dice lord 

iiLicaitney, parece haber enseñado á creer que la vida no 

se hace verdaderamente pi'eciosa, ni criminal la falta de 

^ ella, hasta después de haber durado lo bastante 

para dar al alma y á los afectos el tiempo de salir á luzí 

ptio que la cxisl encía , en su asomo, puede quedar sacriíi- 

Lana sin escrúpulo, aunque no lo sea sino con repugnan* 
c-a (i).» 

La proi>al)ilidad de la duración de la vida debe calcular- 
se poi la endeblez de la coinpÍexÍoii quetienen las criaturas 
al nacer y por Jas enfermedades que heredan de sus padres* 
Esta Sj enfermedades y aquella endeblez dclieri ser muy con- 
sidei ables, á juzgar por la constitución de sus enjendrado- 
res. En las clases mas pobres , entre los pescadores, mani- 
íiéstase la miseria por el descarnamiento, la palidez y las 
cnlcimedadcs escrofulosas Individuos tan flacos ynial 
sanos no pueden en manera alguna enjendrar hijos robus- 
tos. La dui’íicion probable de su vida se debe calcular ade- 
más por el influjo que ejercen en las criaturas mal sanas 
y mal humoradas las enfermedades propias de la niñez, 

los al lili en tos escasos y perniciosos, la falta de esmero de 

^ !? 
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aseo y de remedios. Las carestías son muy frecuentes en 
Chlníi, y los primeros pacientes de tales calamidades, en 
todos los países, son siempre los mas débiles, los peor 
complexionados y ios mas pobres. La mortandad causada 
por esta sola causa entre las criaturas debe ser mayor en 
aquel país que en otro alguno de Europa, porque el nume- 
ro de los pobres es inmenso , no se conoce en (d el arto de 
mendigar, y los miserables no alcanzan socorro sino de sus 

deudos (i). 

Los logros y quebrantos de los individuos que no íenecen 
en los primeros años de su ninez por estas diversas causas 
de [muerte, pueden valuarse por los placeres y dolores que 
sienten las clases mas miserables en las grandes p oíd achi- 
nes de Europa. Lícito es al menos dudar si la suma de lo- 
gros que esperimentan y hacen esperimentar, escode á la 
de los males á que viven propensos j o que ocasionan á 
otros, y si por consiguiente su existencia es un bien ó un 
mal. 

Las penas inherentes á la conservación forzada de mui 
criatura, para la cual no se cree tener medios ni íuerza, 
vendrían á sobrepujar á los deleites resultantes, si nos atu- 
viésemos al juicio de las personas sobre las cuales es nece- 
saria la acción del goliierno j pero este hiera mal modo 
de calcular. El individuo sobre quien obra la autoridad 
pública, puede arredrarse por las penas y dificultades in- 
mediatas á que por precisión debe sujetarse, y no divisar 
los placeres remotos que serán su consecuencia. Los alec- 
tos (le familia, al igual de todos los demás, descutdlan y 
se fortalecen á una con las personas que forman su objeLoj 
pero cuando los quebrantos que ocasionan paran en es- 


(1) Bari'ow, viajo á Gliinaí t. 2, cap. 8, pft]. 
caí*inc‘3% China y Tari aria , l. 2 , cap. /j 

l. 5 , cap. 4. páj. 23 u 


11)4 y iq 5. 
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cesivos, croyéntloselos al mismo tiempo infructuosos, dis* 
minuyen de mucho su intensidad, y á veces hasta su du- 
ración. 

Caicidando pues las ventajas que produciría en un pais 
como la China , con trescientos cincuenta y tres millones 
de habitantes, la acción del gobierno empicada, ya para 
obligar á los padres á criar y educar á sus hijos , ya para 
enfrenar el desamparo y el infanticidio, resulta que, cuando 
mas, las esperimentarian algunos centenares de iiulividuos 
de la clase mas infeliz. Este bien se reducirla á una mera 
prolongación de existencia, que siempre iria acompañada 
de mas penas que placeres; quizás no fuera sentido por 
iin solo individuo entre muchos centenares de miles , y 
sereduciria casi á nada (i). 

Tales son las ventajas que podría producir la acción del 
gobierno, s¡ se juntase á los diversos impulsos que obran 
en los hombres, y les determinan á mirar por la conser- 


(i) Los viajaros nos delincan ospaiitosos cuadi'os de los efectos f¡ne 
cnit^íi ííti Cfiina la falla t!(í toja acción gubcriiallva (|uc repritua cf i II ' 
fa .idcidio y el abandono de las criaturas, obligando á los padres á 
ctiai y ednear á losbijus rjna enjendraii; reducidos empero á su justo 
valor lo^ hechos que refieren, pasma verdaderamcnle ¡a cortedad do 
la suma de bien que puede producir en este particular el impulso clel 
gobierno , al cual se da sin embargo el nombre de ley. En los esta- 
dos do Europa , donde por cierto no falla actividad y vijilancia por 
pai le de los gobiernos , donde se decreta que !os padres crien á sus 
Isíjüs , donde se castiga de muerte e! iiifanlicidlu , donde se aplican 
penas poco menos stveras contra las supresiones y suposiciones de 
estado, y donde se jactan de poseer una rclijion pura y una moral 
ilu'ttatla , hay , á [U'oporcion , dio/, veces mas abandonos ó iurar.lici- 
dios que en el imperio cliino , donde ef gobierno no cree deber inter- 
ponerse entre los padres y sus hijos para reprimir hi acción de los 
priniei os sobre los segundos. Estarían por veu’ura desahuciados los 
di. nos Je cneonlrar majistrados mas atentos, mas solícitos y apasio- 
nados que los padres para pro tejer á los criaturas? 


vacion de su especie. Falta ahora saber U\ suma de mal 
que costaría este bien , y sin la cual no se pudiera lograr. 

Los códigos de todos los pueblos cristianos declaran 
que los padres y las madres están obligados á criar y man- 
tener á sus hijos , conforme a sus posibilidades ; pero en 
lodos los países, la acción del gobierno es completamente 
ninguna, mientras los hijos no pueden liaccr por sí le- 
clamaclon alguiuii No liay , que yo sepa, ejemplo de cpie 
un majistrado se haya metido en lo interior de una íaiiii- 
lia para cerciorarse de si los hijos estaban criados, man- 
tenidos, vestidos y educados según los haberes de sus pa- 
dres. De continuo pueden los innjislrados ir encoutraiido 
por la calle criaturas- mal vestidas y mal alimen ladas ; pero 
ninguno de ellos ba pensado jamas en citai a uii padic o 
madre ante el Iribunal para sentenciarles á remondarles el 
vestido ú á darles mejor pan. Si pues las declaraciones del 
gobierno no obran un gran bien , tampoco causan ningún 
mal , y en este particular somos tan libres como losClii- 
hos. El impulso déla autoridad no empieza sino cuando 
se trata d-e reprimir el infanticidio j la supresión ó la su- 
posición de estado de liijo lejítimo ; de consiguiente , trá- 
tase solo de valuar el mal producido por esta acción (i). 

(i) Scgiiu Moniesijuieu , la obligación naliiral que tiene la madre 
de mantener íi íus hijos, hizo establecer el matrimonio, que declara 
quien debe llenar esta obligación. — Espi'il lois , lib. !WI1 , 

cap. II. 

Esto supone que la asociación conyugal, y por consiguieiile la con- 
servación de las crialuras , os obra de los lejisladoreSp Si los desvelos 
tle la madre son insuticieiites para criar a sus tiijos ^ y si los padres uo, 
bau deseoipeüadü sus obligaciotics naUirales, sitio dcstle el día en qne 
ios gobiernos bicleron leyes sobre el nialriQioniü ,, ¿como pudo con^ 
servarse basla culonccs el linaje luunauo? Eos pritueros lejisladoies 
} los Iiombres á quienes daban leyes, serian acaso l)aítai'dos que mb 
lasirosamcMile nniisn-vo la Providencia* 
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Pura saber los males que en tal caso produce el em- 
puje enfrenador de la autoridad pública , supongamos que 
el gobierno chino establezca contra el infanticidio y el des- 
amparo de las criaturas, panas parecidas ó análogas á las 
que se conocen en la mayor parte de los estados euro- 
peos. Primeramente será necesario dar á los ínajistrarlos 
la facultad de pesquisar y perseguir ios delitos, de man- 
dar prender á los presuntos reos, citar e interrogar tes- 
tigos j será necesario instituir enjuiciamientos, juzgar á 
los acusados ¿imponer castigos á los culpables. 

El primer mal que resultará de semejante estableci- 
miento, es una disminución de seguridad para todas las 
personas que se líallen en el caso de ser acusadas ó ine- 
ranieiile sospechosas. La estension y gravedad de este 
quebranto sei’cán proporcionales á la aiayor ó menor cor- 
rupción de los majistrados, á su parcialidad ó á su iono- 
rancia. Serán proporcionales además al cohecho ú parcia- 
lidad de ios testigos, y á los vicios mas ó menos capitales 
del modo de proceder. Este mal podrá trascender también 
mas ó menos á la parte de la población un tanto adver- 
tida. 

El segundo daño consistirá en el producido por los 
yerros, arrojos, ó arbitrariedades de los majistrados j y 
las mismas circunstancias que agravarán el primero ser- 
virán para liacer mas pesado el segundo. E^a segunda 
especie de acliaque se hará percibir tanto mas intensa- 
mente, en cuanto recaiga sobre personas mas relacionadas- 
se estenderá á sus deudos y amigos, y aun podrá tras- 
cender á la sociedad entera, si se suscitan dudas acerca de 
su criminalidad. 

El tercer mal se hallará en las penas padecidas por los 
acusados realmente reos, por los individuos de su fajni- 
iia y por sus amigos : y se irá esplaynndo particular- 
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íuenLc sobre los hijos y sobre los aseen dieu tos que to- 
davía vivan. 

El iiltimo mal consistirá en las penas y en la perdida 
de tiempo que esperimentarán los majisli ados , los ajen- 
tes judiciales y los testigos , si sus funciones son gratui- 
tas, o en los impuestos que será necesaria cstablecei-, sí 
reciben una indemnización proporcionada a los sacnii- 
cios que se les imponen. 

Paso por alto los daños accidentales que ocasionan to- 
dos los procedimientos judiciales , como perjunos, falsos 
testimonios, cohecho y prevaricación de los majisti ados^ 
procedimientos y penas que estos desbarros liaccn nece- 
sarios, y qnc son tanto mas considerables cuanto mas es- 
tragada está la población. 

Así, para desentrañar la potestad que atiende a lacon- 
serv^^acioii de las criaturas, y á la cual damos el nomhio 
de ley, es necesario desmenuzarla, y consldeiai sepaiii- 
damente los buenos y malos electos que resultan de cada 

una de las fuerzas componentes. 

Hay en el hombre facultades que le inclinan á criar y 

educar á sus hijos. Olirando estas fuerzas sobre los indi- 
viduos de todas las castas, liajo todas las íoruias de go- 
bierno, y en cualquiera temperatura, siempre producen 
una baraja do bienes y malesj pero no en todas las circuni- 
tancias obran con igual pujanza, pues á veces quedan ata- 
jadas por fuerzas contrarias. 

Si, para (lavles mayor empuje, añade iin gobierno sus 
propias fuerzas, causará sin duda un aumento de bienes 
y de males j pero no es seguro que la suma de los primeros 
esceda á la de los segundos. La suma de estos podrá ser 
dos, al paso (pie la de aquellos diez ; y entonces habrá un 
quebranto de ocho, por mas que sea ventajoso el resultado 
jeneral de todas las fuerzas. Si el gobierno chino, por 
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fjGniplo , cstciblcciGse penns paríi atajar el desamparo de 
las criaturas y reprimir el inñmticicíio , puédese dudar , sin 
calumniarle j si la suma de bien resultante quedaria so- 
brepujada por la suma de mal que acarrearían irremedla- 
bleniente sus disposiciones. 

También hubiera podido aplicar á otras leyes ó a otras 
instituciones políticas las observaciones que llevo hechas 
acerca de la ley que deternhna á los padres á cuidar de sus 
lujos* y en muchos casos los resaltados hubieran sido 
iguales. He buscado con preferencia un ejemplo en el cual 
ci impulso de la autoridad publica propende ú robustecer 
la inclinación del jenero huniaiiG á su conservación j y ya 
liemos visto cuan corto es en tal caso el influjo sobre la 
prosperidad de los pueblos * viene á ser un grano de arena 
llevado a la orilla del mar para estrechar sus limites. Bien 
dilerente habría sido el resultado, si hubiese escojido un 
< je.nplo en el cual se afanase la autoridad á fomentar las 
inclinaciones aviesas , y se encontrase en oposición con 
las fuerzas que impelen el jénero humano hacia su pros- 
pciidad. Entonces se habría visto que los gobiernos, tan 
endebles para hacer el bien, poseen á veces un influjo in- 
menso para causar el daño j tle donde pudiéramos inferir 

que cuanto mas escasean sus disposiciones, tanto mas 
prosperan los pueblos. 


CAPITULO XIV. 




influjo que ejerce en las leyes que rífen d una nación el co- 
uociniíento de los e fados causados por los dicarsos (denien- 

tos (lo piÍJCI72Z(^t (Jí(£ ¡C(S pici/ltCOT] . 

Hemos visto que para juzgar de la naturaleza y efectos 
de una lev, hay que deseleiiicntarla c ir dpsenti.itiaudo 
por partes los móviles que la constituyen, y apurar las 
consecuencias propias de cada uno de estos. Estas con se 
ciiencias no pueden ser mas que bienes o males . la ciKíS 
tion está en saber si en el cómputo de unos y otros com- 
prenden á los pueblos, cuando ilustrados, los misinos 
elementos de cálculo que hemos encfintrado en la caliíita- 
cion de los actos privados. Para resolver esta cuestión , no 
hay mas que seguir el mismo método q'ue hemos anterior- 
mente empleado, para descubrirlos elementos que entran 
en el escrutinio de nuestros hábitos ; es decir, que delienios 
desentrañar antes los electos de una ley, tenida en un ai 
ranque por acertada, y orilluda luego como perniciosa, 
esponiendo én seguida las consecuencias de otra estable- 
cida y consolidada á proporción que se han ido despejando 
los pueblos. 

A fm de dar á entender mejor cómo se requiere des- 
menuzar una ley para juzgar de los electos propios de 
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cada uno de los principales elementos que la forman , he 
tomado por ejemplo el caso’ en que el gohiei’no de un 
pueblo inmenso no ha creído que fuese necesario corro- 
borar con su fuerza la que inclina á los padres a' cuidar 
de sus liijos. Abora tomaré por ejem o un raso en el 
cual muchos gobiernos lian pensado, al contrario, que 
debían promover con su inipiilso una propensión que en- 
camina los pueblos á su prosperidad. 

Convencidos muchos gobiernos antiguos y niodeiuos 
de las ventajas de la economía y tle los estragos de la pro- 
d¡galída<i , han tratado de robustecer la naturaleza del 
hombre, y le encaminan tiacia la prosperidad de su espe- 
cie, Han tratado de contrarestar la propensión de los 
pueblos á la liviandad y al desamparo, príjhibiendo en su 
consecuencia á ciertas clases de la población algunos al - 
inultos, vestidos y habitaciones qno han creído sobrado 

lujosos, lian estabtecidf), por íin, las llamadas Icy'os stunp^ 
tiiarias, 

atinaremos con su resultado sino desentrañando, co- 
mo ya hicimos, las diversas partes que las constituyen, y 
escudriñando por. separado las consecuencias que pertene- 
cen ácada una de ellas. La cantidad de riquezas, cuya con- 
servación se debe atribuirá las precauciones que toma el 
golnerno para evitar que las consuman sus propietarios 
y la cantidad que esponiáneamente conservan estos no 
pueden quedar comprobadas con la misma puntuahdad 
que el número de las criaturas cuya conservación es de- 
bida á la acción directa del gobierno , y el número de las 
que conservan los padres sin mediación de la autoridad. 
Sin embargo, es fácil convencernos dequeen ambos casos 
Ja proporción es¿casi la misma. 

Muchos gobiernos de Grecia hahian tratado de moderar 
los "gastos de los particulares á fin de atajar el malogro 


de sus riquezas. Siguieron los Romanos su ejemplo, y ha- 
cia fines de la república, pennanecian aun sus leyes sun- 
tuarias. En virtud de estas leyes, prohibía César á varias 
clases de ciudadanos el uso de las literas, de la púrpura 
y de las perlas, y confiscaba los renglones prohibidos en 
los mercados, y hasta en el domicilio de los ciudadanos, 
por medio de espías, soldados ó lictorcs que se las lleva- 
ban á su casa (i). 

Casi Lodos los gobiernos de Europa han providenciado 
por el mismo rumbo, para atender á la conservación de 
las riquezas de sus estados. Carlos VJl habia probibido 
servir, en una comida, mas de dos platos con el potaje. 
Luis X.U vedo el uso de los enseres de plata ; nia.s se vi ó 
oblit>-ado á revocarel decreto. Eruncisco I proliibló las es- 
lofas de oro y seda. Bajo el reinado de Enrique 11 , los 
vestidos y los zapatos de seda fueron solo pernútiílns á los 
obispos, á los príncipes y á las princesas (a). Reglamen- 
tos parecidos hizo en diversas épocas el gobierno de In- 
glaterra (3). 

Por último , el gobierno chino cree aun en nuestros dias 
que se hace su desvelo imprescindible, para que los su!)- 
ditos no malgasten sus riquezas. Prohíbe á los mas de ellos 
los grandes palacios , los jardines, los carruajes y toda es- 
pecie de fausto y magnificencia es t crio r (4). 

;Cuál es la porción de riquezas cuya conservación se 
debe atribuir, ya á las ventajas naturales de !a economía, 
■ya á las penas que consigo trae la liviandad? ¿cuál es la 
porción cuya conservación se delie á las prohibiciones 


(i) 5uL’'onÍo, vié.T du Ctiíar, cap. 44> 

(a) V'ollairo, ensayo sobre las columbres, cap. 8t y 121 , luin. 
pS¡. 253 y 4^4 1 eclicioQ c!c Leíebrc. 

^5) Toinlin’s law didionary , Lfixury^ 

(■i) J Barrow , viaje i\ ChUia , l. i , cap. 4 ■ p''¡ 25o. 
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tiel gobierno ? O en otios términos, joviales son los bie- 
nes que resultan del impulso de los gobiernos , y cuáles los 
males que cuestan ? 

En el momento que los gobiernos creyeron necesario 
ceñir ios gastos de sus sv'tbdilos para obligarles á econo- 
iDizar S..S desembolsos, liabia sin duela una cantidad muy 
considerable de riquezas que se habían conservado sin 
influjo alguno de la autoridad ; y desde que quedaron 
abolidos aquellos reglamentos en casi lodos los pa - 
ses , no se lia observado que los pueblos se hayan em- 
pobrecido. Un autor del siglo XIV se queja ya de los pro- 
gresos déla liviandad, echando menos aquel tiempo que 
en Milán se desennneia la bujía , siendo la vela lín lujo^ 
en que los mas acomodados ciudadanos se alumbraban 
con hastillitas 5 en que 110 se comia caliente sino tres veces 
por semana ; en que las camisas eran de sarga, y no de li- 
no; en que el dote mas considerable no pasaba de cien 
libras. 


Ua ropa de mesa, dice \oltaire, era entonces muy rara 
en Inglaterra ; el vino no se vertdia mas que en casa de los 
boticarios, corno un cordial ; todas las casas de los parli- 
culares eran de madera tosquísima cubierta con una espe- 
cie de argamasilla que llamaban í ora/tis ( mezc\í[ de liarro 
y paja); las puertas bajas y estrechas, las ventanas peque- 
iias y casi sin luz; hacerse tirar en una carreta por las ca- 
lles de París, apenas empedrados y llenas de barro, era 
sumo lujo; y este fiié prohibido á la clase media por 
Felipe el Hermoso (r). 

Los reglamentos para obligar á los ciudadanos á reducir 
sus gastos , y conservar de este modo sus riquezas, hace 
siglos que han parado en desuso en todos lo.s estados de 
ií^uropa. Hoy día cada cual puede disfrutar y disponez' de 

(i) Vü. taire, eu-ajo sobre ¡as eos! umb res de las iiarioiics, cap. Sí 
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SUS propiedades del modo mas absoluto, y el ensanche que 
o-oza toda pi^rsona mavor de edad de malgastar sus habe- 
res no bu arruinado las naciones europeas, como no na 
ilespoblado á la China la facultad que tienen en ella los 
padres de desamparar a sus hijos. Los Europeos son tan 
celosos de acrecer y coiisers'ar su fortuna, como pueden 
serlo los Chinos de multiplicar y conservará sus hijos; 
ni unos perciben mejor que otros la urjencia de la ínter- 

vención del gobierno. 

No es imposible, sin embargo, que muchos se arrumen 
con profusiones 6 gastos desatinados ; los ejemplos no son 
muy crecidos comparativamente á la población de cada 
pais ; pero no obstante bay varios. Supongamos pues que 
un gobierno, para precaver los infortunios de esta clase, 
r'enueva las antiguas- leyes y trata de poner limites a los 
íTiistos que hacen los particulares. Como es posible arrui- 
narse por un sinnúmero de medios, menester será que la 
autoridad determine los alimentos que será heilo usar, 
los trajes que se podrán vestir, y las casas que habitar. 
Supongamos ya determinado todo esto, y desentrañemos 
losclementos^cíc cálenlo que entrarán en el cómputo de 
tal reglamento. 

Tan desacertado seria atribuir á semejante disposición 
la conservación de todas las riquezas actuales, como la 
conservación del linaje humano á las penas señaladas con- 
tra los infanticidas cíinvíctos. E) bien se cine á la conserva- 
ción de las riquezas quebubieran sido rocámenle gastadas, 
si la autoridad pública no hubiese impedido su disipación. 
La dificultad está en valuar estas riquezas, siendo mas 
fácil decir en que no consisten , que determinar en que 
realmente se cifran. El goliierno casi no jiuct c tjeicer su 
indujo sino en los arranques de ostentación ; mas cuando 
estos se imnosibilitan, el paradero es otro desbarro tai vez 



reservado , pero no menos arruinador ni mas pundono- 
roso. * 

Las leyes suntuarras de los llomanos dejaban que un' 
pez se vendiese mas caro que un buey, cuando hubo per- 
sonas que tuvieron los medios de patrio y el deseo de 
adquirirlo (r). Los Ch.nos, á quienes^stá -vedado 
sus riquezas en jardines y carruajes, las consumen en pla- 
ceres secretos (2). La suma de riquezas que puede conser- 
var una ley suntuaria es de consiguiente cortísima ó tal 
vez ninguna ; y seria cómputo abultado el decir que for- 
ma la milésima parte de las riquezas que se conservan por 
solo fel poder de las costumbres ó de los intereses perso- 
nales. El bien es pues infinitamente pequeño, incierto, y 
en algún modo inatendible ; por último, se muestra muy 
remoto, puesto que no lo esperimentan aquellos para 

quienes es inútil el impulso del gobierno, y que aquellos 

sobre quienes se ejerce dicha acción, no perciben mas que 


pnvncioncs. 

Los males, al contrario, se difunden por toda la socie- 
, y son muy graveo, pues nadie puede estar seo'nro en 
su casa , ni zafarse de la arbitrariedad de los iuaj¡rtra,los. 
mrs.sten dichos quebrantos en el desasosiego que esne- 
nmentan todos los ciudadanos, en la necesidad de man i - 
estar el estado de su fortuna para íincerar sus gastos ; en 
los |.rocedin„entos injustos il que pueden dar marjen los 
yerros, la preocupación , lo malevolencia, y la codicia de 
os niajistrados o de sus ajeiites ; en las persecuciones y 

/I CtlC.ltl vez que contravie- 

lien a las vedas ; en la creación de nuevas majistraluras, y 

en las penalidades y gastosa que dan lugar; por último 


(I) Plulm-co, villa SI. Calen, p'ij 40/I. 
{■2) J. baiTevv, viajo á Cliina, I. cap. 4 , 


r"‘i- 350. 
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en iéi propensión á los goces secretos qtie loma una parte 
de la ooblacion. 

1 

Así los males sobrepujan á los bienes en una proporción 
inmensa, por el número de las personas alcanzadas, por 
la intensidad, certeza, proximidad, y basta por la dura- 
ción, por cuanto obran de una manera constante, y algu- 
nos se pueden esperimentar todavía halnendo fenecido su 
causal. Aquellos reglamentos ó leyes han sido pues pros- 
critós por viciosos, y lo han sido porque la suma de mal 
que producían sobrepujaba á la dé bien que podían acar- 


rear. 


Tratando de distinguir, entre los efectos de una ley, 
los que deben atribuirse únicamente al raudal de las cos- 
tumbres 5 y los que pertenecen á la acción del gobierno, 
be tomado á propósito dos ejemplos en los cuales aquel 
ahincado empuje se encaminaba al mismo fin, á saber la 
conservación y prosperidad de las naciones. Dos motivos 
me guiaron en la elección : el primero el desen tenderme 
de la intención de los gobiernos ; y el segundo demostrar 
que su impulso puede algunas veces ser fuuesto, aun cuan- 
do su empuje se hermane con los arranques mas prove- 
chosos al linaje humano. Esto nos graduará la ostensión 
del daño que puede causar, cuando propende á robuste- 
cer inclinaciones viciosas ’ y nos liará ver tand.)¡en que 
hay males que los gobiernos deben saber toles’ar, si no 
([uieren producir otros mayores. Un gobierno que á viva 
fuerza quisiese desarraigar todos los desbanos, vendría á 
ser tan opresor como el que no quisiese permilir bien al- 
gimo. (i). 


(1) Los goñit'i'nos S0 han considerado de tal manera como los cou- 
servadores dcl linaje lnunauo , que a! [larecer lian creído qtieera ne- 
cnsario emplear !a violencia ]iara obligar íi los pucblo-s á vivir y a re- 
[irutlucirsc. !hm 'licchó leyes para obligar á los hombres a casarse y 
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Por lo diclio se ve que es imposible cleseiilrañar hoTi clá- 
mente una ley j si no se van considerarulo separadamente 
todos los elementos de pujanza componentes, y si no se 
escudriñan los efectos propios de cada uno de dichos ele- 
mentos ; mas, insistiendo en este conato, admira el corto 
bien que produce la mano de la autoridad pública, com- 
parativamente al que resulta de las leyes inherentes á la 
naturaleza humana. Si se sujetasen á igual prueba las mas 
de las leyes que son obra de los gobiernos , pasmarían os 
la pecjuenez de los resultados que se logran , por medio de 
inmensas contribuciones , de un sin íln de empleados pú- 
blicos, de innumerables ejércitos, y de cuanto constituye 
la fuerza material de la autoridad pública ; quizás 1 lega- 
ríamos á la consecuencia de que un cá pueblo ya civilizado 
para ser feliz, le basta el qué no le saqueen , y se le deje 
a “SUS anchuras, y que obraría con mas acierto á impulsos 
<le sus propios costumbres, por el instinto que le impele á 
su conservación y prosperidad, que los sabios políticos 

con sus sistemas sostenidos por ejércitos é inliumerables 
ajen tes. 

Si aplicamos ahora al empuje de la autoridad pública 
lo que liemos <licbo de los liábltos privados, y damos á 

IHO'i'cliiar de rslc nmdo mi rpprcie ; la«. h.o, !,eclio , n srg¡iidn nani de- 
nno los padres cuidaría,, de sus hijos , y para impedir que los 
des(uoesej,;lia„ hecho oíra.s para mandarles cpic no so arruinase,, 
con oeos gastos . n. so espuMcscii á ,nor;r de inunhre ; por úhimo las 
lan u,c lü Liiuluini para Qiaiularlos {pie agnaiilasen la vida j no se de- 
jasen mor,rvoInnlarianu.ni,e. Muy miserables d...bi;m oslar los i^nehlos 
cu., lulo, sns amos <i gobernantes creían tenor necesidad de tmpicar i.n-a 
uer7.a arlihcal para impelir que se desiruyesen por sí mismo?; por 
I le yo no pienso que los príncipes ó los minislros que dicl.ihan acue- 
llas leye.s juzgase» á lodos ios liombros por lo qno ellos c an en si . n i 

que l„ viesen ha lenlacion de ,Ti;uneiar su sueldo , ahogar á sus hijo^, 
y hu’go aliorc.T.-sG. ° > 
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tal acción el nombre de ley, será fácil ver lo que distin- 
gue una. ley viciosa de otra atinada : bastará trasladar aquí 
las deíiniciones que dimos en el capítulo anterior , y susii- 
tiiir las palabras laf o institución á la voz háin'to. 

Así, una ley viciosa es la que produce una ventaja in- 
mediata , pero seguida de males considerables, aunque 
remotos: tal fué la ley que estableció en Inglaterra un 
impuesto á favor de todos los menesterosos indistinta- 
mente. Una ley es viciosa, cuando produce males ciertos , 
para lograr ventajas dudosas y remotas ; ó bien cuando 
sacrifica el interés de un número considerable de personas 
al de un número menor. Por último, es viciosa una ley, 
cuando, para conseguir un bien transitorio, cansa un daño 
igual en trascendencia y mayor en duración. 

Una ley útil ó ventajosa es aquella que ofrece circuns- 
tancias contrarias: aquella por ejemplo, ]>or la cual un 
pueblo ó un gobierno se sujetan á un quebranto actual 
pira evitar males mas graves, aunque remotos, ó para 
adquirir ventajas mayores; aquella que , en cambio de al- 
gunos males individuales, produce un bien para la socie- 
dad entera ; aquella, en una palabra , cuyos efectos favo- 
rables sobrepujan á los perniciosos, dando a estas palabras 
su mas es tensa acepción. 

Desentrañando los efectos que producen losluíbllos, 
las acciones y las instituciones humanas en nuestras fii- 
cultades ííslcas, morales é intelectuales; y deslindando 
las causas que determinan a los pueblos en el juicio que 
forman de aquellos mismos actos ó hábitos, he querido 
exponer meramente cómo van sobreviniendo los aconte- 
cimientos. Si, por ejemplo , la economía, la templanza, 
la jenerosidad , el pundonor y la sinceridad producen 
para el linaje humano una suma de bien infinitamente ma- 
yor que la de nial, y si los pueblos honran aquellos báp- 
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bitos siempre que conocen sus consecuencias , no es porque 
haya ocurrido á una autoridad cualquiera el constituirlos 
en aquella obligación, sino porque está en su naturaleza 
el que no pueda ser de otro modo. Así también, si la 
prodigalidad, la destemplanza, la venganza, la perfidia y 
la maldad producen para el linaje humano una suma de 
males mas considerable que la de bienes, y si los pueblos 
que ven las consecuencias de tales hábitos, los reprueban 
con calificaciones deshonrosas , no es porque así lo hayan 
querido los moralistas , los filósofos ó los ministros de las 
diversas relijiones, sino porque está en la naturaleza del 
hombre percibir y juzgar de dicho modo. 

Podemos pues afirmar , con los estoicos , que los hom- 
bres mas virtuosos son los que viven de la manera mas 
conforme á las leyes de su propia naturaleza ■ y que cuan- 
tos adolecen de mas vicios, son los que mas suelen que- 
brantar dichas leyes, acarreándose penas, ya contra sí 
mismos, ya contra los demás^ 


CAPITÜJLO X\ 


Cotos con que las leyes naturales atajan el ejercicio de la 

autoridad humana. 

Estamos por momentos practicando acciones prove- 
chosas, ó nos abstenemos de cometer otras aciagas, sin 
que al miento medie la autoridad pública: la potestad de 
las leyes inherentes á la naturaleza humana hasta en mu- 
chísimos casos para hacernos obrar, ó para mantenernos 
en inacción. Xo necesitamos que se nos mande tomar 
alimentos, cuando nos acosa el hambre j y cuando enfer- 
mamos, acuclimps al médico sin esperar órden del majis- 
trado. Siempre que el bien ó el mal, resultantes de una 
acción, no pasan del que la ejecuta ó se abstiene de eje- 
itar a , podemos atenernos , respecto de la conservación 
e a especie, al instinto de su propia conservación , con 

os medios de llevarla á efecto. 

Igual es nuestra conducta en muchos casos en que 
1 wluye de una manera mas ó menos eficaz sobre la suerte 
e Jos demás hombres: un labrador ara, siembra y cose- 
« su campo sin que nadie se lo mande j un fabricante 

Dar y negociante sus almacenes, sin que 

a e Jo les amoneste un comisario de policía; un médico 

“ y .cuida á sus enfermos sin que le obliguen á la 
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fuerza ios alguaciles. Sin embargo , su Inacción pu diera 
ser perniciosa á otra clase ele sujetos j si los labradores 
no cuhivasen la tierra, poco tardaría en acosarnos la ca- 
restía ; si ios fabricantes cerrasen sus cuadras, y sus tien- 
das los negociantes, moririan de bainbre un sin número 
de trabajadores, y nos hallaríamos faltos de varios arte- • 
factos muy necesarios ; si los médicos se negasen á visitar 
los enfermos, muchas personas quedarían espuestas á pe- 
recer. Y ¿ porqué no temen los pueblos calamidades ele 
esta especie? ^'Porqué no recelan los bal>itántes de las 
ciudades que los cosecheros, para chasquearlos, dejen en 
descanso sus campos y no lleven trigo al mercado ? d Por- 
qué nunca se acongojan los campesinos de que los ciuda- 
danos cierren sus tiendas y obradores? ¿Porqué no te- 
men los enfermos el que los médicos se convengan en ne- 
garles los auxilios de su arte ? 

Nunca han asomado tamañas zozobras , y la razones 
clara; porque en cada uno de estos casos la actividad lleva 
consigo su recompensa , y la inacción su castigo. El bien 
que resulta del cultivo de las -tierras se reparte sin duda 
por la sociedad entera ; pero su porción mas inmediata 
cabe al labrador. El mal que resultara de la falta .de cub 
Livo recaería infaliblemente sobre todos; pero la parte 
mas considerable se baria sentir desde luego en el pri- 
mero que dejase sus tierras sin cultivo. 

Otro tanto podemos decir del fabricante , del negocian-- 
te , y aun del médico , por cuanto no son menos necesa- 
rios los enfermos para la prosperidad de los médicos , 
que estos para la curación de las enfermedades. Así, al 
tiempo que cada cual se hace cargo de que no puede pres- 
cindir de los otros, está convencido de que los otros no 
j'jueden carecer de él. No teme un quel>ranto que no pue- 
den.causarle sin apropiarse un daño mucho mas conside- 
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r.able, sintiéndose pro tejido contra ellos por el interés 
liiisnio de su conservación y prosperidad. Nada pues re- 
quiere su seguridad de parte del gobierno; el estableci- 
miento de una ley penal seria un aumento de daño, y no 
acarrearía bien alguno. 


Hay un sin número de otras circunstancias en las cua- 
les , para obrar bien , los hombres no necesitan mas que 
despejarse y seguir el impulso de sus arranques ó de sus 
intereses. Hemos visto anteriormente que aun en países 
incultos, muy miserables y muy viciosos, los padres crian 
y educan á sus hijos, sin mediar laautoridad pública, pu- 
diendo fundadamente dudar de si la acción directa de 


aquella autoridad, con la mira de cooperar al afecto na- 
tural de los padres , causarla tnas daño que provecho. 
Hemos visto igualmente que las causas que producen el 
hábito de la economía, han bastado para crear y conser- 
var todas las riquezas que poseen las naciones; y que los 
reglamentos llamados leyes suntuarias jamás han produ- 
cido sino incomodidades y padecimientos; la acción de 


la autoridad no solo ha sido inservible, sino perniciosa. 

Hay muchísimos otros casos en los cuales parece eíi- 
cacísimo el empuje del gobierno, y en la realidad se re- 
duce casi á cero. Países hay en los cuales, después de ha- 
ber decretado que. los padres mantendrán y educarán á 
sus hijos, se ha decretado también que les dejen sus bienes 
después de su muerte. De aquí se pudiera tai vez inferir 
que si los hijos suceden á los padres, es principalmente 
porque así lo ha querido la autoj idad pública. Para saber 
á qué se reduce sobre este punto el iníhijo de aquella au- 
toridad , conviene escudrinar lo que sucede en los países 
donde los padres tienen, como en los Estados Unidos, la 
facultad ilimitada de disponer de sus bienes liasta por 
testamento ; y se verá que entre cien mil individuos, qui- 


$ 
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*as no hay uno que no deje sus bienes á sus hijos, nudien- 

I o desheredarlos. Si se diese una ley para estorbar que los 

bienes saliesen de las familias, el influjo de la autoridad 

publica, comparado con el del espíritu de conservación, 

no estaría pues en la proporción de cien mil á uno; y en 

el caso de ejercerse dicha autoridad, aun podria dudarse 
de la iilihdacl de su ejercicio 

Las^íacultades que dirijeti á los hombres en los casos 
preceaentes, los encaminan también en la mayor parte de 

sus mutuas lelaciones. Fornianse y ejecútanse muchísimos 

convenios sin otro arrimo que el de las urjeneias, intere- 
ses y honradez de las partes contratantes. A cada paso se 
están haciendo tratados ó convenios que pudieran rom. 
perse sin temor alguno ele Jos tribunales,* y sin embargo 
se cumplen, porque de otro modo no se podria vivir. No 
solo se cumplen sin que la autoridad intervenga , sino que 
en Jos mas de Jos casos se cumpíirian, aun cuando quisiese 
oponerse la autoridad. Pagaríamos al panadero que nos 
ha dado el pan, al carnicero que nos ha abastecido de 
carne, aun cuando nos lo prohibiesen* menos temeríamos 
el dejar de obedecer que esponernos á quedar sin pan y 
sin carne». Si pues los convenios equivalen á ley para los 
convenidos, no es porque lo haya dicho tal código; sino 

que ta código lo ha dicho porque es así, y así por pre- 
cisión debía ser. 

J3esentranando^ las acertadas disposiciones lejislativas 
que lay en un país, encontraríamos que las acciones que 
presciiben ó vedan, están ya prescritas ó vedadas por los 
mtcieses, los afectos ó Jos hábitos de una parte mas ó 
leños considerable de la población. Igual resultado en- 

(1) Aquí solo hablo de la conservación de los bienes en la familia, 
y no de Ja distribución que se hace entre los individuo» que la com- 
pojien. Trataré de este punto en otro lugar. 


contrariamos si desmenuzásemos las leyes viciosas , pues 
veríamos que son la espresion de los intereses, de las 
pasiones y de las preocupaciones de la paite mas desco- 
llante de la sociedad. En ambos casos, la acción de la 


autoridad no causa otro efecto que jenoralizar acciones 
ya muy comunes, y hacer ejecutar por fuerza a algunos 
lo que otros practican á su albedrío. SÍ la autoridad pú- 
blica no ejerciese inílujo alguno , se ejecutarían no obs- 
tante las mismas acciones, pero de una manera menos 
jeneral , y gran número de individuos variarían de pro- 
cederes ó comportamiento. 

Una atinada disposición lejlslativa es pues siempre el 
resultado de dos potestades, como resultante de las facul- 
tades inherentes á la naturaleza del hombre, y de las 
diversas pujanzas deque dispone el gobierno, ó de las 
voluntades que le dan movimiento. Permítaseme, para 
simplificar el lenguaje, ciar á las primeras el nomlire de 
fuerzas naturales, y de artificiales A las segundas. Todo lo 
reculado por las de la primera clase forma la moral de 
un pueblo j y todo lo regulado por las fuerzas reunidas de 
la primera y segunda clase forma sus leyes civiles. De 
ahí resulta que el coto de la lejislacion abarca mucho me- 
nos que el campo de la moral ; el primero solo ciñe 
los actos que son producto común de las dos especies de 
empujes, y el segundo ataja estos mismos actos, mas 

todos son ajenos de la autoridad pública. 

He manifestado , por ejemplo, que los móviles de la pri- 
mera clase determinan á los padres á criar á sus hijos, á 
educarlos, á traspasarles sus bienes j que determinan á 
los hombres á crear , multiplicar y conservar sus riquezas 
igualmente ejue á ejecutar la mayor parte de sus conve- 
nios, Si las fuerzas por las cuales se producen estos efec- 
tos no dejan de obrar, aun cuando las contrareste la auto- 
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cuando lus fiivorezca. La acción de las leyes morales se 
csfende pues tanto como la de la autoridad pública- 

aientrrr' 1-eda esplayarse en estreno^, nunca 

mero . ‘í "l 7 

•dnino d 'r “ ““tof'dad pública no tiene medio 

■ o 10 de hacer ejecutar; y otro número hay no menos 
crecido que en balde quisiera impedir. 

l’ara que los hechos resulten del impulso de la autori- 
dad publica, no basta que se bailen prescritos en un libro 
e oyes; necesítase además que aquella pujanza pue- 
da producir todos los tales hechos en cuantos casos 
-en verificarse. Algunos gobiernos han tratado de re- 
g amentar, por ejemplo, las relaciones que median entre 
el mando y la mujer , entre los padres y los hijos, dicien- 
do que la niujer dehe obedecer al marido , y este protejer 
u su mujer. La práctica de estas máximas y otras .semejan- 
tes puede ser resultado de los móviles morales; mas no 
cabria proceder a impulsos de la autoridad pública. Nadie 
con efecto , sabria deslindar hechos individuales qué 
constituyen la obediencia ó la protección , como ni tam- 
poco el momento en que se debe ejecutar cada uno de 
aquellos hechos. Ahora bien ; puesto que la autoridad pú- 
blica ,10 puede ejercer empuje alguno, es claro que los 
hechos deben resultar de móviles diferentes de los suyos. 

as fuerzas naturales regulan cada uno de los movi- 
mientos que hacemos, y nos gobiernan aun cuando cree- 
mos deber mantenernos inactivos. Los empujes artificia- 
les no regulan mas que un corto número V nuestras 
acciones; y solo obran con largos intermedios. En un 

uno °.r‘ de 

múeil 'is'' le hayan incitado 

- q os móviles. Pero aun cuando las fuerzas naturales 


! 
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sean muy potlerosas, sobre todo en vina cWilizacion des- 
t'üllante , no cabe su empuje en todos los casos, y en todos 
los miembros de la sociedad , con igual pujanza. La cues- 
tión se cifra en saber cuáles son las acciones que reejuie- 
ren el emj7uje artificial para Ycrificarse ó contrarestarse. 
Estas acciones solo pertenecen al dominio del gobierno i 
las demás quedan bajo el imperio esclusivo délos conatos 
naturales. 

Hemos visto al principio dteeste capítulo que hay accio- 
nes útiles que el hombre ejecuta, y acciones perniciosa.*- 
délas cuales se reporta, sin mas freno cpiecl desús propios 
impulsos, ó el daño ú beneficio que á él mismo le rtísukan. 
Si escudriñamos las acciones de esta clase , veremos que la.s 
encabezan cuantas le constituyen objeto y ájente' mien- 
tras una persona no obra mas que sobre sí misma ó sobi'í» 
las etitidades que le pertenecen, poco temibles son los abu- 
sos de poder por su parte. Si se gobierna acertadamente - 
halla la recompensa en las ventajas que le resultan j si se 
descamina, sobre ella recaen desde lueffo los castisro.s. Es 
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cierto que casi no puede dañarse á sí mismo, sin dañar al 
propio tiempo álos demás; disminuyendo su capacidad ó 
mal parando sus haberes, priva á muchos de sus semejan- 
tes de los servicios qüe les debía, ó que podían esperar de 
ella. Pero á un tiempo se priva ella misma de los ser- 
vicios que podía esperanzar de aquellos, y el daño que 
se causa y que se concentra pa];ticularmente en ella, es 
una pena represiva bastante fuerte para contenerla, si tie- 
t-e el necesario conocimiento para ver las consecuencias 
ne su conducta. 

Guando un hombre, en vez de obrar sobre sí ó sobre 
las entidades que le pertenecen , se estrella con sus lujos ó 
sus entidades, el bien y el mal resultantes de sus acciones 
pueden percibirse por ellos antes que por él, eiicariiáu- 


Joles mas intensamente que á él mismo; en jeneral , un pa- 
dre padece cuando castiga á sus liijos, y logra un deleite 
cuando les proporciona algún goce. Sin embargo , no es 
imposible que, en el caso de castigo, el dolor del hijo sea 
mas agudo e inmediato que el del padre, y que suceda lo 
mismo en punto á la recompensa. Así vemos que los go- 
biernos que no ban creído necesario acotar la potestad 
que tiene el hombre sobre sí mismo y sus propiedades, han 
juzgado que no era de mas ceñir el poder de los padres so- 
bre los hijos y las entidades que á estos pertenecen. No 
todos, sin embargo, han creído en esta necesidad ; al con- 
trario, hay muchos que no han supuesto mas aventurado 
dejar sin coto el poder de un padre sobre sus hijos, que el 
que tiene sobre su propia persona. Nunca han resultado 
de este poder inconvenientes muy graves, á lo menos en 
los paises donde los arranques naturales del hombre no 
han tallecido con la esclavitud doméstica , por el despotis- 
mo , ó por alguna relijion desatinada. La razón consiste en 
que el hombre está poco menos afecto á la conservación 
de su posteridad que ala suya propia, estándolo algunas 
veces todavía mas por efecto de un impulso que ha infun- 
dido naturaleza á la mayor parte de los vivientes , y sin el 
cual no se conservarían. Un hombre que. ve á sus hijos es- 
perinientando un placer ó un quebranto , no siente la mis- 
ma clase de pena ó de placer; mas sus afectos morales se 
coordinan por bien ó por mal. Ahora bien, puesto que 
nuestras facultades morales, y particularmente nuestros 
afectos de simpatía, son una parte tan esencial de nosotros 
mismos como nuestras facultades físicas, la misma potes- 
tad que resguarda una persona contra sus inclinaciones 
aviesas , deñende á sus hijos de los al^usos de su poder ; 
las mismas razones que le determinan á zelnr sus intereses, 
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oliran con no menor pujanza en favor de los de sus des- 
cendientes (i). 

Pero cuando un hombre, en vez de olirar sobre sí niis- 
nio ú sobre susliijns, ejerce su acción sobre otros miem- 
bros de la sociedad, cansa en ellos un electo que no es de 
la misma naturaleza que el sentido por el. Si se entrega á 
una venganza , si an'e!>ata propiedades, puede percibir, á 
lo menos en el acto, cierto deleite , al paso que causa desa- 
zón á otros. Si satisbice una deuda , si cumplo un empeño, 
puede esperimentar un sínsal>or, mieiilras que la persona 
con la cual se desquita, esperimenta un placer. Así, aun 
cuando las acciones que ejerce un Itombre sobre sí mismo, 
y á veces sobre sus lujos, para estar liicu reguladas, pue- 
den aliando liarse á .su propia dirección , no sucede lo nii.s- 
mo cuando obra sobre otras personas. Kn este caso con- 
viene que las fuerzas de epte dispone la autoridad publica 
puedan obligarle, cuando convenga, á ejecutar ciertos 
hechos, ó á abstenerse de determinadas acciones. Aquí 
ocurre un problema cuya solución ofrece notables dihcnl- 
tades : ¿es bueno que se emplee siempre la fuerza .í^ ¿Con- 
viene usarla para enfrenar toda propensión perjudicial y 
fomentar las provechosas? 

Si observamos atentamente á todos los hombres, vere- 
mos que no hay uno en quien dejen de residir dos especies 
de inclinaciones: las unas buenas ó virtuo.sas, y las otras 
malas 6 viciosas. El hombre que tenemos por mas apre- 
ciaide no es aquel cuyas Inclinaciones propenden al par 
hacia el bien, pues en este sentido no podríamos apreciar 
á nadie, sino aquel cuyas acendradas inclinaciones son 


[1) La idonluladso liallalía tan bien eslableciclaá los ojos cielos ¡ur’ls- 
CDusullos romanos . que la famiHa culera no formaba cu cícrlo modo 
ma-« cjiic' una persona cuj'a volaulad residía en el padre. Si es le ni orla, 
lis íiijos 2 ‘iii consiclcra-dos como una cuiiliuiiariou de! inisuio . 


s.en,p._e mns eficnce. que las aviesas. Así también, el „„e 
t os infunde mas desin-ecio ú aversión, no es aquel que sÍlo 
tiene inclinaciones viciosas, pues no es posible la evisten 
ca de semejante individuo, sino aquel cuyas torcida; incñ; 
naciones preponderan liabilualinente á las rectas. El grado 

on de la debilidad <le las inclinaciones aciagas que tiene 
y t e a pujanza desús inclinaciones virtuosas. El ■vrado de 
aversión que nos acarrea tal otro, al contrario,“está en 
lazo , de la pujiinza de sus inclinaciones viciosas, v de la 
debilidad délas buenas. Todos los bienes y todos los^nales 
que rcsu tan de los actos humanos, resultan de una ú otra 
e aquellas dos clases de inclinaciones (i^. 

Ningún pbierrio se conoce que haya creido jamás que 
chía emplearse su acción en fomentar todas las buenas 

(1) Es harto como,, en los soffsi.-,., aprovcclmi-se de la evisteneh 
do es, as dos especies de ineuiiaeiones para recomendar grandes Z 

n.-.na ad. Si ennn Urano u algtmos de sns saléliles asoma allá al 
gun albor de benenceneia . si después de babe, .sumido en el lulo v 

a”fceirí'mrco;io° algunas levos inucsiras do 

u.l, a un eolio numero do personas á quienes olvidan un inslanie 

después; SI li-as haber reducido naciones on leras á la mas intolera 

c esclavilnd, eoneedeu aigm. viso de onsancl.e á alguno de sns esch 

vos, Divídanse lodos los orinienes prese.Uesy p.asa.los par.a no ofro 

nie tvieins r 'r' /'V'" ’ ^ 

sn .Wo r m ‘'fumlido luce, inmeosa, á 

brnela desgracia de manires.ar „„ momeo.,, de debilil il:,: 
uuicia o mal humor, bada cslo para ajar iodo el bien que hizo. Sin- 
cci Alise los crímenes de los pri moros por la suposición de buenas m 
eneionesque no .uvieron; j, reprnéhan.e las acciones esclarecidas do 
egutidüs, achacándolas á torpes uiotlvos que descauocierou. 
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incíiiiílciones del liüm])re ó enropriniir lodivs sns propen- 
siones viciosas. Uno puede formar la resolución de pnrtai’- 
seblen, ó de dar una educación atinada íí .sus liljos; mas 
si no tiene la fuerza de ejecutar lo (fue ha resuelto ,no en- 
contrará fuera de sí arrimo para el desempeño <Íe su in- 
tento. Así también , si sus«ncrmaclí>nes le llevan úla fiere- 
za j á la destemplanza , íi la avaricia ú á otras acciones 
aciagas, sus acciones torpes tampoco quedarán enfrenadas 
por la fuerza déla autoridad pul)lica. fampoco cnlienaiá 
esta pujanza su vanagloria, su orgullo, 6 su indiscreción, 
por mas que tales vicios puedan causarle varios perjuicios, 
y sean en algún modo ofensivos á muchos miembros de 

la sociedad. 

Varios pueblos han tratado , no obstante, de fortalecer 
las inclinaciones virtuosas y contrarestar las viciosas con 
la fuerza de la autoridad pública. No otro era, entre los 
J^onianos, el objeto de la censura. «Un censor , dice 1 lii- 
tarco, debe informarse de la vida de cada cual, y reformar 
sus costumbres ^ porque los Romanos han creído que no 
convenía que cada cual fuese arbitro de casarse, piocieai 
hijos, vivir privadamente en su casa, ni celebrar banquetes 
y festines á su capricho, sin zozobra de reconvención 
Este réjimen podiaser tolerable para un pueblo militar que 
necesitaba estar sujeto á la disciplina y arbitrariedad de los 
campamentos hasta en lo interior de la vida casera j mas 
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hubiera sido tan inútil como insufrible para un pueblo 
industrioso y civilizado. El efecto que causo en las co.s- 
tumbres fue completamente nulo, por cuanto es dudoso 
que haya habido jamás pueblo tan vicioso como el roma- 
no. También en balde han sido las tentativas hechas en 
las naciones modernas para reformar las costumbres me- 
diante la acción tlirecta de la autoridad pública ; las penas, 


(i) Vida de M. Calou. 
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a veces escesivas, señaladas contra ciertas acciones vicio- 
sas, y los reglamentos por medio délos cuales se han que- 
mlo poner linntes á los gastos privados, no han producido 
nngun bien, y ha sido preciso anticuarlos. 

Si se desentrañan las causas que han hecho desenten- 
derse de sostenimiento de todas las inclinaciones virtuo- 
sas y de la represión de todos los actos maléficos, se verá 

esde luego que en jeneral ha sido por la imposibilidad 
del buen éxito ; y veráse, en segundo lugar, que la suma 
c e mal producida por semejante acción siempre ha esce- 

cliuo a la de bien. 

Siempre que la acción ó la inacción de un hombre no 
se estiende mas allá de sí mismo, no hay medio dealcan- 
xai le, porque no le hay de convencerle. Seria necesario 
impedir que nadie pudiese encontrarse aislado, ó crear 
tantos vijdantes como individuos. Y poco menos difícil es 
también reprimir las acciones de mancomún entre dos 
personas, cuando un tercero no tiene que ver sino en ra- 
zón de los males que se causan á sí mismas. Las acciones 

que se verifican en lo interior de las familias, están tain- 

en fuera oel alcance de los raajistrados, á menos que de- 

-es m'identeinente conocidas, tales como violencL gra- 

La acción que ejerce un hombre sobre sus entidades es 

dio 'lom i'"*'”"’';- “«“Won penas contra el soiai- 

incnHra . ri Is ™ por medio do oua 

1 ancu dccrelo, q„e castigaban la ninlilacion de si mismo y la esoa- 
11. c on, es a era una consecuencia de la esclavilad. U,/KobicrOT 

queda jusgado emindo su, súbditos creen no poder eonservarr sino 

ei tan e ,( fugu ¿ d sacrificio de sus uiieuibrus, 

I 
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en ciertos casos mas fácil ele escudrinar que laque ejerc. 
sobre sí rnlsnio.Así, en los mismos países donde se lia ori- 
llado la represión de ciertas acciones viciosas por la fuecv.a 
públ ica, se lia creído qtie no era imposible impedir que 
un homljie consumiese sus bienes en locos ‘uislos. 11:. v 

O 

entre nosotros leyes que conminan la interdicción á los 
pródigos, que les prohíben contraer deudas ó enajenar 
ciertas propiedades; pero si nos tomamos la molestia de 
desentrañar cuales son los efectos reales de aquellas pre- 
tendidas leyes, nos convenceremos de que son completa- 
mente nulos. Si un hombre, que no esté loco, y que sea 
libre desús bienes, ha resuelto arruinarse , es tan iinifo- 
sible evitarlo, como el impedir el suicidio, cuando se quiere 
y se puede. Las penas dictadas contra el suicidio no son 
tampoco ya temibles cuando se ha incurrido en ellas; su 
cede lo mismo que con las que se ha pretendido poner 
límites á la prodigalidad; cuando llega el majistradoj ya 
está consumado el daño, y á la acción de la autoridad ni si- 
quiera le queda la ventaja de poder aiTedrar. 

Los actos de los gobiernos que han querido conseguir, 
mediante el uso de la fuerza pública, lo que solo puede 
lograr la prepotencia de las costumbres, han sido juzga- 
dos por las mismas reglas que todos los hábitos y actos 
humanos : han sido desaprobados siempre que se ha visto 
que la suma de males eseedia á la de bienes, ha])ida ra- 
zón de la trascendencia, duración, certeza y proximidad 
de unos y otros, y sobre todo del número de individuos 
interesados. 

De aquí resulta que hay males cuya destrucción es en 
balde esperar del uso de la fuerza, y bienes que tampoco 
se pueden producir por tal medio. Hay actos ó hábitos 
perniciosos que es forzoso tolerar, como no se quiera 
causar un mal mayor que el resultante de aquellos ; y por 


( 80 ) 

otra parte hay actos ó hábitos virtuosos que no se pueden 

exijlr con él uso de la fuerza , á menos de consentir en 

perder bienes mayores que cuantos es asequible alcanzar 
por aquel medio. 

He dicho anteriormente que la acción délas leyes natu- 
rales se estiende mucho mas que la de la autoridad públi- 
ca. De aquí se ha sacado la consecuencia que el punto 
desde el cual no puede ya ejercerse la acción del gobierno, 
sm causar mas mal que bien , es el punto que separa la le- 
jislacion de la moral. Esto puede ser positivo, cuando no 
se mira en la lejislacion mas que el arte de aplicar la ac- 
ción de la autoridad pública á los hombres ó á las entida- 
des j considerada empero la lejislacion como una ciencia 
no es posible separarla del conocimiento de las leyes in- 
herentes á nuestra naturaleza, y que obran cuando deia 
ya de percibirse la acción del gobierno. 


CAPITULO XVI. 


Acción de algunas de las leyes inherentes á nuestra natu- 
raleza^ y condiciones de su eficacia. 

Hem os dividido los li óbitos humanos en dos clases: 
unos favorables á la humanidad, y otros adversos: lie- 
mos visto que la acción de la autoridad pública puede 
aplicarse ó promover cierto número de los primeros como 
ele los segundos j y hemos visto por fin que hay acciones 
útil es all i naje humano, que la autoridad pública no puede 
mandar, y acciones funestas que no le es dado reprimir, 
sin causar mas daño que utilidad. Estas últimas se sustraen 
á la autoridad de los gobiernos, y entran en el dominio 
de la moral. 

El hábito del trabajo, por ejemplo, es uno de los mas 
útiles al linaje humano, y otra de las principales causas 
de nuestros progresos. El hábito de la ociosidad, al con- 
trario, es esencialmente aciago* si este sobrepujase al pri- 
mero, decayeran rápidamente los estados mas ílorecien- 
tes. Sin embargo , un gobierno no puede ejercer acción 
«tlguna directa sobre los ciudadanos para obligarles á tra- 
bajar : si quisiese hacerlo, imponiendo penas, se veria 
precisado á tratarles como esclavos,* si quisiese estimular- 
les con recompensas, no podria dar mas que lo que ya 
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hubiera tomado ; el desaliento que causara por una parte 
seria mayor que el fomento que diese por otra; y además 
fuéraie imposible lograr una inedida exacta de valoración, 
tanto para los premios como para los castigos. 

Si el mal que resulta de una acción funesta recayese 
inmediatainente en el causante, y se concentrase por en- 
tero en él , poco tendríamos que discurrir ; pronto le re- 
cordara su deber el instinto de cada cual de mirar por su 
conservación, d amblen fuera ocioso escudrinar las ac- 
ciones causadoras de bien, si el efecto siguiese de un modo 
inmediato á la causa, y se concentrase aquel por entero 
en el autor déla acción. Tan poco necesario ha sido hacer 
leyes para obligar á Jos hombres á que tomen alimentos 

sanos y gratos al paladar, como para impedirles que se 
arranquen los ojos. 

Pero no todos los malos efectos de un mal hábito se 
dejan sentir de un modo inmediato , ni recaen esclusiva- 
menteen el individuo que lo ha contraído. Las acciones 
llamadas viciosas, al contrario, son jeneraimente subse- 
guidas de un placer inmediato para el que las comete, y 
el mal remoto se reparte ademas entre otras personas. Así 
también , no todos ios buenos efectos de un hábito útil se 


sienten en el mismo instante de con traerlo , ni son única- 
mente sentidos por el que lo contrae. A! contrario, los 
resultados útiles de las acciones ó de los hábitos llamados 
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Virtuosos son, ó remotos, ó esperimen lados por personas 
diferentes de las que los contrajeron. 

Supong amos un hombre que posea cierto capital mas 
ó menos considerable empleado en una empresa indus- 
trial, y lo invierta en necios gastos : ¿en quiénes recaerán 
las funestas consecuencias de sus vicios.^ — Primero en él* 
en segundo lugar, en su esposa, lujos y demás hunilia, y 
estas consecuencias serán en parte déla misma naturaleza 


( 83 ) 

que las que él esperlmentará ; en tercer lugar, en las di- 
versas clases de la población que hallaban , en el capital 
disipado, un medio de ejercer su industria y ganar por 
lo mismo su sustento; y por último recaerán en todas las 
peí sonas que encontraban en los productos del mismo ca- 
pital el medio de cambiar los suyos y de satisíacer sus ne- 



Los buenos electos de un hábito virtuoso se reparten 
entre los miembros de la sociedad, del mismo modo que 
los malos efectos de un hábito vicioso. Ll hombre, por 
ejemplo, que, con su trabajo y economía , logi'a formarse 
un capital que dedica á hi producción , causa efectos dia- 
metralmente opuestos á los que be advertido en el caso 
anterior. Si al principio esperi menta privaciones y fatigas, 
los buenos efectos resultantes de su conducta son mas 
adelante sentidos por él mismo, por su familia , por las 
varias clases de la sociedad a las cuales proporciona el 
medio de ejercer su industria, y por las personas á quie- 
nes da sus productos en cambio de los que de ellas re- 
cibe. 

Los mismos resultados encontraríamos si analizásemos 
cualquier otro hábito virtuoso ú vicioso, aun de aque- 
llos cuyos efectos al parecer mas se limitan á las personas 
que los han contraído. Un hombre, por ejemplo , dedica 
la mitad de su vida al estudio de las leyes de su pais, y 
llega á ser un hábil jurisconsulto ó un buen majistrado; 
es claro que no podrá ser útil á sí mismo y á su familia, 
sino en razón de la utilidad que prestará á los demás. Po- 
drá disfrutar suma consideración, y tal vez adcruirlr una 
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ortuna inmensa , pero esto solo se verificará mediante una 
permuta deservicios; constituyéndose consejero ú guía 
de los que no tengan bastantes conocimientos para dirijír 
sus negocios ; administrando la justicia con imparcialidad 



y presteza, é inspirantío de este modo seguridad á una 
porción mas ó menos considerable de miembros de la so- 
ciedad. 

Si, en lugar de un hombre que con s\is tareas e integri- 
dad ha conseguido hacerse útil á sí mismo , á su familia 
y á un número mayor ó menor de conciudadanos, supo- 
nemos otro que, después de haber adquirido dilatados 
conocimientos, contrae hábitos viciosos , llegaremos a un 
resultado opuesto. Un médico, por ejemplo, que contra- 
jese el hábito de la destemplanza, no solo se perjudicaria 
á sí mismo y á su familia, sino á todos aquellos que nece- 
sitasen de su auxilio, y á sus interesados. 

Todos los vicios, sea cual fuere su naturaleza, produ- 
cen para los viciosos una mezcla de placeres y de penas, 
aunque la suma de estas es mayor que la de aquellos; 
pero al mismo tiempo causan á un número mas ó menos 
considerable de personas una gran cantidad de males que 
no están compensados por ninguna especie de bienes. 
Una mujer que falta á ciertos deberes de su sexo, puede 
hallar en algunas fruiciones volanderas una compensa- 
ción de las miserias á que se espone ; pero el oprobio 
y sentimiento que sufren el marido, los padres, los her- 
manos, las hermanas , y los temores que en las familias 
infunde aquel suceso, son males que no traen consigo 
ninguna mezcla de bienes. 

Todos los hábitos virtuosos producen igualmente, para 
los que los han contraido , una mezcla de bienes y de ma- 
les; pero al mismo tiempo causan á otras personas cierta 
cantidad de bienes sin mezcla de mal alguno. Una ma- 
dre de familias que dedica la mayor parte de su vida al 
cuidado de la casa y á la educación de sus hijos, se su- 
jeta á penas colmadamente resarcidas por los goces re- 
sultantes. Los beneficios que de su conducta reportan el 


marido, los hijos, los deudos y las personas á quienes 
sirve de ejemplo su conducta, son iiienes de que disfru- 
tan sin que les cuesten el menor sacrificio. 

La conducta buena ó mala de cada persona iníhiye, 
pues, en bien ó en mal en la suerte de un sinnúmero de 
otras personas. Hemos visto sin embargo que la acción de 
la autoridad pública no puede ser útilmente crnpleatla para 
atajar todas las inclinaciones funestas de los hombres, ó 
para dar predominio á sus tendencias provechosas. De 
consiguiente, para reprimir los liáhitos viciosos, ó forta- 
lecer los virtuosos, no quedan mas que las fuerzas inlie- 
rentes á la naturaleza humana, y que resultan de nuestra 
Organización. Pero, ¿ en qué consisten estas fuerzas? ¿cuá- 
les son los medios que pueden hacerlas triunfar, 6 que 
tienden á paralizarlas? He aquí una de las cuestiones mas 
importantes de lejislacion y de moral. 

Un vicio , decimos, causa males á un gran número de 
personas ; pero la parle mayor recae en el causante ; y esta 
es la pena represiva establecida por el mismo autor de 
nuestra naturaleza. Una virtud causa bienes á un número 
mas órnenos considerable de personas; pero la porción 
mayor toca jenerahnente al mismo virtuoso; y esta es la 
recompensa por cuyo medióse producen las acciones vir- 
tuosas. Estamos pues afianzados contra las aciagas conse- 
cuencias de los vicios de otro, no por la acción de la auto- 
ridad pública , sino por los castigos que la misma natura- 
leza impone á los vicios : una persona no puede dañarnos 
con un hábito vicioso , sin dañarse al mismo tiempo á sí 
propia; y esta es nuestra única protección. Las ventajas 
que nos r-esultan de los buenos hábitos de los demás tam- 
poco nos están garantidas por la fuerza del gobierno , 

* 

Sino por los bienes que de los mismos hábitos reportan los 
que los ban contraído y sus allegados. 
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Las penas que causa un vicio al vicioso, y que podemos 
asemejar á los castigos que imponen los tribunales para 
la represión de los crímenes , son de diversas clases, y va- 
rían como los vicios de que resultan; pero afectan siempre 
al individuo en sus oréanos físicos, en sus facultades inte- 

O * 

lectuales, ó en sus afectos morales. Si un vicio causa la 
miseria, como la pasión del juego , la destemplanza, la 
prodigalidad, y á veces lambieu la pereza, es harto común 
ver que el individuo que tales vicios tiene, es afectado 
por las penas consiguientes, en todas las partes de su ser; 
sufre dolores físicos por la imposibilidad en que se halla 
de satisfacer sus necesidades , ó por las enfermedades que 
ha contraído; y sufre dolores morales por el espectáculo 
de los quebrantos con que ogovia á su familia, por la de- 
cadencia en que lave sumida, por el desprecio i'i el odio 
queá todo el mundo inspira, y finalmente, resiéntense sus 
facultades intelectuales por la mengua de su intelijencia ó 
por la imposibilidad de cultivarla. 

Vicios hay que ningún mal físico inmediato causan á los 
que á ellos se entregan : tales son la ambición , el orgullo, 
la perfidia, la venganza, la crueldad y algunos otros. Las 
penas resultantes de estos vicios, para los que los han con- 
traido, son Codas morales ; si las producen físicas , como 
á menudo sucede, nunca son inmediatas : en tal caso , los 
males físicos son enjendrados por las penas morales. 

Acerca de los hábitos virtuosos podemos hacer iguales 
reflexiones que las que acabamos de emitir sobre los vi- 
ciosos. Hay muchos cuyos buenos efectos alcanzan á Jas 
personas que los han contraído , en sus órganos físicos, 
en sus afecciones morales y en sus facultades intelectuales. 
De este número srm los que multiplican ó conservan para 
ios hombres los medios de subsistencia, como el trabajo, 
la economía, el amor al orden y la templanza. Hay otros 
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que no producen inmediatamente para los que los contraen 
mas que goces morales, como la benevolencia, la jenero- 

sidad, la sinceridad y algunos otros. 

Puesto que las penas de varias clases que causa un vi- 
cio á la persona que lo ha contraido forman la única ga- 
rantía que tenemos contra la existencia del mismo , y pues- 
to que los placeres que produce un hábito virtuoso paia 
quien lo lia contraido, forman igualmente la sola garan- 
tía que tenemos de la existencia y duración de tales 
tos ; resulta que el medio mas seguro , tanto de disminuir 
el número de las acciones viciosas , como de aumentar el 


de las virtuosas, es no turbar con medios artiCiciales la ac- 
ción de las leyes de la naturaleza, dejando que cada cual 
cargue con las consecuencias buenas y malas de su con- 

el neta. 


Las penas ó recómpensas que son consecuencia natural 
de cada una de nuestras acciones , no son eficaces sino en 
cuanto reúnen las condiciones exijidas para la eficacia de 
las recompensas y penas distribuidas por la autoridad de 
ios gobiernos. Es menester que sean públicas, para que 
nadie obre ó se abstenga de obrar por ignorancia: ciertas, 
para que nadie contraiga un vicio con la esperanza de evi- 
tar su castigo, ó se abstenga de una acción virtuosa con 
el temor de no percibir sus frutos; y por último , propor- 


cionadas á la gravedad del vicio ú á la grandeza de la vir- 
tud, á fm de que el homlire no se sienm arrastrado ]K>r 
los goces concomitantes de un hábito vicioso, ú contenido 
por las penas ó los sacrificios que exije una buena ac- 
ción. 

Las penas que causa el vicio al vicioso, y las ventajas 
que resultan de una conducta virtuosa para el que la sigut, 
pueden hacerse públicas de dos modos. 1 ueden stihi, 
primero, por la enseñanza do la moral , que da á conocei 
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la naturaleza, las causas y las consecuencias de las accio- 
nes humanas, viniendo á ser, si así puedo espresarme, la 
promulgación de la ley. Cuando un tribunal ha impuesto 
una penaá un individuo reo de una mala acción , la sen- 
tencia se ejecuta en medio del dia y en público. Trátase de 
protejer á la sociedad contra nuevos crímenes, contenien- 
do por medio del temor de los castigos á los que intenta- 
sen cometerlos. Para dar igual eGcacia á las leyes de nues- 
tra naturaleza , seria menester, si posible fuese , que su 
infractor padeciera la pena ala vista de cuantos pudiesen 
estar propensos á seguir su ejemplo. Cuando un gobierno 
quiere multiplicar cierta clase de acciones, las recompensa 
públicamente; quiere que cada cual perciba con la posible 
exactitud la conexión que media entre la recompensa y la 
acción por cuyo medio se ha alcanzado. No de otro modo 
necesitarían los hombres ver la relación que existe entre 
los hábitos virtuosos y Jas consecuencias que de ellos sub- 
siguen á los que los practican. 

La certeza de las penas es una condición no menos for- 
zosa para su eficacia que la publicidad. Con efecto , lo que 
aumenta el número délos delitos no es la debilidad délas 
penas , sino la incertiduinbre de su aplicación. En todos 
los países, casi todos los hombres temen por igual la cár- 
cel, la cadena y la muerte; pero no en todos vemos reinar 
la misma certeza en punto á la aplicación de aquellas pe- 
nas. El malhechor mas arrojado no ejecutarla un robo en 
presencia de testigos y i)ajüi la mano de la fuerza pública, 

1 ara determinarse á asaltar la propiedad ajena, necesita 
persuadirse de que no será descubierto, ó. que no podrá 
ser convicto, oque tendrá medios de sustraerse al casticro. 
Los que inírinjtíu las leyes de la moral calculan del mismo 
modo, quebrántanlas tan solo porque no conocen los cas- 
tigos, ó los gradúan de inciertos. La ignorancia ó la in- 
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certidumbre de las lecompcnsas producen un efecto aná- 
logo T especio de los hábitos virtuosos : no se arrostra una 
pena cuyo fruto no se está seguro de alcanzar , ya sea en 
provecho propio, ya en el de sus allegados. 
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CAPÍTULO XV ÍI. 



De qué modo turban la acción de ¡as leyes inherentes á 
nuestra naturaleza ciertas instituciones llamadas de ee- 

NEEICEJSCIA. 


La proporción entre la grayedaíl de los vicios y la penas 
que enjendran para las personas que los han contraido, 
o entre la gT’andeza de las virtudes y los provechos que 
causan, ha sido señalada por la misma naturaleza j pero 
dicha proporción se halla á menudo alterada perla igno- 
rancia y los falsos cálculos de los gobiernos ó de los pue- 
blos. Las penas que causa un vicio al vicioso, y las ven- 
tajas de un buen hábito para el que lo ha contraído, no 
pueden ser eficaces, sino en cuanto las príinei'as esceden 
á las fruiciones que indujeron á entregarse al vicio , y las 
segundas á los sacrificios que cuestan. Pero como los efec- 
tos remotos de una acción son siempre mas inciertos que 
los concomitantes ó inmediatos, las penas destinadas por 
la naturaleza á reprimir el vicio , y los galardones con que 
recompensa la virtud , no pueden ser eficaces sino sobre- 
pujando en duración e intensidad á lo que tal vez les falte 
en certeza. 

La naturaleza no deja á los pueblos mas que la elección 


délos niales: si quieren guardarse de los que resultan de 
los delitos ó crímenes, es menester que dejen obrar á los 
que constituyen la repre^on ; es necesario que establezcan 
tribunales, enjuiciamientos y cárceles; es indispensable 
por fin que concedan á un corto número de hombres la 
facultad de perseguir, arrestar y encarcelar á los que crean 
reos. De aquí resultan muchos padecimientos, no solo pa- 
ra los criminales perseguidos y convictos , para sus pa- 
rientes y amigos, sino también para los inocentes acusados 


ó condenados, y para los que temen serlo. Si algún dia 
quisiese un pueblo librarse de todos los males de esta es- 
pecie, no habría otro arbitrio que sujetarse á todos los ma- 
les infinitamente mas graves, que son la consecuencia na- 
tural de un latrocinio desenfrenado. 

En una posición exactamente igual se hallan los pueblos 
respecto de los hábitos viciosos; es necesario que escojan 
entre dos clases de males; es menester que dejen á las 
penas íísicas, morales ó intelectuales, destinadas por la 
naturaleza á la represión del vicio , y que recaen sobre el 
vicioso, la publicidad, la certeza, duración y enerjía que 
les son propias, ó que sufran la multiplicación de los males 
que causa el vicio aun á los mismos inocentes; si no 
quieren el mal de la represión , es indispensable que se su- 
jeten al de la impunidad. Un hábito vicioso causa placeres 
y penas al que lo ha contraido ; y á otras muchas personas 
les causa penas sin mezcla alguna de placeres. Cercénense 
los quebrantos que enjendra para el hombre vicioso , y no 
le quedarán mas que placeres; este hombre, por consi- 
guiente, ya no conocerá freno, y las demás personas á 
quienes sean aciagos sus vicios, se hallarán indefensas. Se 
encontrarán relativamente á él en una posición todavía 
mas desventajosa de la que tendrían los miembros de Ja 
sociedad respecto de los malhechores puestos fuera del 
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aksmce de la justicia ; por cuanto es dable resistir los ata- 
ques de un facineroso, pero no hay arbitrio de impedir 
que un individuo se entregue á un hábito vicioso, 

Uu vicio causa naturahnfmte al que lo ha contraído 
diversas penas físicas, como las que resultan de la mise- 
ria; produce además penas morales, como el menosprecio, 
el ídesampnro , la antipatía, el disgusto de ver decaes ó 
estingiiirse su estirpe; produce finalmente la incapacidad 
intelectual y los males que la acompañan. Ahora bien , 
todo acto por el cual un particular, una sociedad ó un go- 
bierno disminuyen la publicidad, la intensidad, la duración 
ó la certeza de alguna de dichas penas, es un ataque á las 
buenas costumlsres. Semejante acto tiene por efecto enfla- 
quecer la única garantía con que cuenta cada uno de los 
miembros déla sociedad contra los vicios de otro. Olsra, 
en orden á los hábitos viciosos, como obraría , respecto 
de las acciones i'epri midas por la autoridad pública, la 
existencia de una asociación que por Itumanidad se impu- 
siese el deber de descerrajar las puertas de las cárceles. 
Algunos ejemplos harán mas palpable esta verdad. 

Ningún vicio mas funesto para una mujer, ni mas hu- 
millante para su familia, que el que la lleva á la prostítii- 
eioií. Este vicio causa en la prostituta cierto número de 
placeres, pero también muchísimos quebrantos, como la 
* certeza del menosprecio y del desamparo , la estíncion de 
todo afecto moral acendrado, la espulsion de toda socie- 
dad quese aprecia en algo, la dificultad y casi imposíbili- 
dad de educará sus hijos, la privación de los socorros y 
del apoyo de su padre, la miseria y los padecimientos in- 
separables de semejante estado, el desprecio y los malos 
tratamientos de los únicos individuos con quienes puede 
estar relacionada , enfermedades vergonzosas que á me- 
nudo se vuelven mortales, la perspectiva de tener que nií- 
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rar a sus lujos en el nías l.uuulde escalón de la jerarqura 
social, y una vejez, si es que llegue d vieja, que termina 
en la mas espantosa miseria y en la mas vil ocupación. 

la es la suerte desventurada aneja á esta clase de vicio 

para la persona que lo contrae; suerte espantosa, pero que 
corresponde debidamente a la represión del vicio , si aten- 
demos al poder de la seducción , á la facilidad con que se 
encuentran al principio los medios de subsistencia, d la 
dispensae.on de toda clase de trabajo, y luista de toda su- 
jeción, a la distancia á que, al parecer, se bailan los que- 
brantos, y por consiguiente, d su aparente incerticluinbre. 

Las penas que recaen en ios ancianos padres son menos 
graves; pero son males que se sienten desde luego, y sin 
mezcla de bien, como la vergüenza, el abandono , las es- 
peranzas fallidas. Una parte de estos males se estieiule á 


los hermanos, a las hermanas, y d otros miembros de la 
lamiha, podiendo alcanzar hasta d familias estradas, por 
el ndlujo ú por el solo temor del ejemplo. Y no quiero 
lablar de las vanas especies de males que puede directa- 
mente producir, por sus relaciones, el individuo de quien 

se trata, a las personas d quienes tal vez arrastre al vicio 

con sus consejos ó con sus seducciones. 

Supongamos ahora que un pueblo que no ha sabido pre- 
caver , mediante una educación acertada, el hábito de la 
prostitución, y que está convencido de la impotencia de 
las leyes penales, quiera sin embargo desarraigar de cuajo 
aquel vicio: ¿qué medios deben naturalmente ocurrirle? 
INo hay mas que dos: el uno disminuir, ó destruir, si posi- 
ble fuese, los goces anejos á dicho vicio ; y el otro dar á las 
penas, que son su consecuencia natural para el vicioso, 
todo el grado de publicidad, proximidad, certeza y dura- 
ción de que son capaces. Siendo impracticable el primer 
medio, lio queda mas que el segundo; pero, ¿cómo se 




pondrá en planta? No turbando el orden de la naturaleza, 
abandonando á sí mismas las personas viciosas , y mostran- 
do á las demás lo que fue de ellas. 

Mas si se forma en el regazo de una población una so- 
ciedad que tienda á disminuir el número de los quebrantos 
que enjendra aquel vicio para los que del mismo adolecen, 
ó para su posteridad, y que estalilezca á sus costas casas 
donde ofrece acojer grátis á todas los mujeres que quieran 
ir á parir en ellas , ensánchase entonces mucho mas la 
senda del vicio ; y disminúyense sus penalidades , no para 
las personas inocentes , sino para las viciosas, sin dismi- 
nuir en nada los atractivos que para ellas tiene el vicio. 

Si se presenta en seguida otra sociedad que se encarga 
de acojer, criar y mantener á sus espensas á todas las cria- 
turas ilejítimas que pudieran servir de estorbo á sus ma- 
dres, y délas cuales no quiere cuidar su respectivo padre, 
allánase aun mas la carrera de la prostitución. Los que- 
brantos que causa este vicio á las personas que no lo han 
contraido, serán los mismos; é idénticos serán los place- 
res para las viciosas ; mas para estas, los males decrecerán 
en proporción inmensa. Las zozobras, las incomodidades, 
y á veces las dolencias inseparables de la maternidad, tan 
penosas hasta para las familias acomodadas, desaparecerán 
completamente; la prostituta no tendrá necesidad de sus- 
pender el curso de sus malos hábitos. Y no hablo de la 
suerte de las criaturas ; mas adelante veremos cuán corto 
es el bien que se alcanza en este punto en comparación de 
los males que ocasiona. 

Si se presenta una tercera sociedad que establezca una 
casa para admitir y tratar á sus espensas á las personas que, 
por haberse entregado á hábitos viciosos, han contraido 
enfermedades peligrosas, mengua aun mas la pena del vi- 
cio , no para las personas que la sufren sin ser viciosas , 
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sino para la persona que sola gozó de sus placeres ; los 
logros que arrastran al vicio conservan todo su atractivo, 
perdiendo el freno los quebrantos que pueden atajarlo. 

Por último , si se forma una cuarta sociedad que se pro- 
ponga poner las personas empeñadas en una carrera vicio- 
sa al abrigo de las aciagas consecuencias que traen consigo 
el desprecio y el desamparo , ofrezca un asilo á las 
prostitutas, bajo el nombre de arrepentidas; que les su- 
iniuistre alimentos y vestidos cuando se fastidian de su in* 
lame oficio; que trate de reintegrarlas en la estimación 
que perdieron, restituyéndolas á la sociedad de la cual 
íueron escluidas, las funestas consecuencias del vicio son 
siempre las mismas para las personas inocentes , y desva” 
neceiise al parecer para las culpadas; y como la minoración 
de las penas no produce mengua en los goces, casi deja 
de haber motivo para que en ciertas clases no se multipli- 
que el vicio al infinito (i). 

A fines de í8a4, se estableció en cierta ciudad de Ingla- 
terra una sociedad de treinta á cuarenta individuos, con 
el objeto de pagar ,€n común , los gastos en que incurriese 
cada uno de los socios para el mantenimiento de ios hijos 
bastardos cuya paternidad les atribuyese la justicia. Esta 
sociedad , que tema su presidente , tesorero y secretario ^ 
lúe den unciudu a la opinión pública por los periódicos, 
como dirijida íí fomentar abiertamente el vicio. Gonminó- 
sela con publicar el nombre de cada uno de los miembros 
que la componían , si no se disolvía (a). 

Es imposible , con efecto , desconocer que tal sociedad 
era un aliciente para el vicio ; ¿y cómo ? reduciendo á cor- 


(i) Uii.Tley tic Jusliniano quería que ías prostllulas vueltas á la 
virlutl se consiíl*:raseu como si iiuuca hubiesen dclintjuido.— Cod. 
lib. 5 . til. 4 I 1- 

(a) The l'tmes , oí de diciembre de i824. 



tos quebl'ados una de los penas que las leyes concentran 
en el solo individuo culpable. Si la declaración de pater- 
nidad, por ejemplo, es seguida do la obligación de pagar 


anualmente una cantidad de trescientos francos, la aso- 
ciación , suponiéndola compuesta no mas que de treinta 
personas, la reduce á diez para el culpado. El temor de 
tener que pagar anualmente trescientos trancos hubiera 
podido poner un freno á sus pasiones; y el temor do 
tener que pagar diez, será casi nulo ú sin inílujo. Es cierto 
que si bien recaerá en él solo la trijésima parte de la pena 
en que haya incurrido , también cargará con la trijésima 
en que incurra cada uno de los asociados. Si tiene que pa- 
gar diez francos por su cuenta, pagará doscientos noventa 
por la de los otros; mas esta última parte de la pena, 
aunque de mayor cuantía, no influirá en su conducta, por 
cuanto no será una consecuencia de la misma. 


Esta sociedad , á todas luces inmoral , puesto que redil- 
cia á una trijésima parte, para el reo , una de las princi- 
pales penas que tienden á atajar sus vicios, haciendo 
recaer en oti’os individuos los veinte y nueve trijésiinos 
restantes, era sin embarjío menos inmoral en sus efectos 

7 D 

que las asociaciones deque antes be hablado, y que exis- 
ten bajo diversos títulos en todas las ciudades populosas 
de Europa, y particularmente en Inglaterra. Realmente, 
supongamos que los miembros de esta sociedad , después 
de haber convenido en que se repartirían entre sí las con- 
denasen que cada uno de ellos individualmente incurriese, 
hubiesen añadido que suministrarian igualmente en co- 
mún á las mujeres seducidas por cada uno de ellos los 
medios de parir en una casa cómoda : ¿ no hubiera sido su 
asociación un nuevo estímulo para el vicio? Y ¿ no hubiera 
sido todavía mayor el estímulo, si hubiesen añadido que 
barian curar á sus espensas y en casas especiales todas las 
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dolencias causadas por el vicio ; que librai-ian á las madres 
de todas las obligaciones déla maternidad, y que costea- 
rían los gastos en común? ¿No hubiera cobrado mas 
pujanza la seducción, si hubiesen añatlido que establece- 
rían á sus costas un asilo para las mujeres que, después 
de haberse entregado con ellos á una vida licenciosa, qui- 
sieran volver al regazo de la sociedad, y que no se omi- 
tiría medio para proporcionarles una subsistencia deco- 
rosa ? 

1 ei o j ¿ Cj[iié diríamos si, después de haber formado se- 
mejante asociación , se hubiese anunciado públicamente y 
con toda solemnidad? ¿si se hubiese invitado á tomar sus- 
cripciones? ¿si se hubiese dirijido la palabra á las a/mas 
henificas y caritativas^ ¿si se hubiesen abierto grandiosos 
establecimientos para plantear tan magníficos proyectos, 
y que las mujeres de todas clases y condiciones hubiesen’ 
podido leer en el frontispicio las ventajas que se les pro- 
porcionaban ? Los miembros de semejante asociación hii- 
hieran ciertamente sido acusados de corruptores de la 
mural pública, y condenados por todos los tribunales ce- 
losos de entronizar las buenas costumbres. ¿Cuáles son 
no obstante, las diferencias que median entre una socie- 
dad tal como la que supongo , y los establecimientos que 
existen en la mayor parte de las ciudades de Europa? — 
una sola; en el caso que supongo, los asociados no fo- 
mentan mas que sus propios vicios y los de las personas 

que se avienen á ser cómplices suyos, y á aprovecharse de 
sus henificas instituciones; el nvunero de las mujeres que 
pue en ser seducidas está precisamente limitado por el 
ce hombres que pueden seducirlas; yen los estableci- 
mientos que realmente existen, el llamamiento al vicio es 
universal para ambos sexos. No hay duda que estos es- 
tabJeciimentos se fundaron con recta intención ; mas ¿qué 
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Vale la Intención del fundador para U\ boudud ó el pet- 

jiiicio intrínseco de la fundación? 

Si las instituciüues por cuyo medio se espera disininuir 
para las personas viciosas las p^nas que unicamenie re- 
caen sobre ellas, y (pie forman el único medio de repre- 
sión que conocemos, produjesen los idéelos deseados, se- 
rian esencialmente malas , pues nmltipllcavian los vicios, 
fomentándolos ; y entre todos los males que se seguinan, 
solo se suavizara la parte que recayese sobre los viciosos; 
pero es de advertir que producen el primero de estos elec- 
tos sin causar el segundo. Un solo resultado dan seguro; 
yes hacer inciertas las penas represivas de los vicios, sin 
quitarles casi nada de su realidad. Obran en el mismo senti- 
do que las loterías ; dan esperanzas á todos los que quieren 
correr algún riesgo; mas para un individuo ú quien sal- 
ven de una ruina completa , causan lu pérdida de una in- 
finldad. 

Se lia observado que el número de mujeres públicas 
de Londres escede en mucho al de las de París , tomando 
en cuenta la respectiva población. París es no olistante la 
morada de una infinidad de estranjeros ociosos; el número 
de militares, particularmente oficiales, es muy crecido; en 
París se hallan establecidas todas las grandes escuelas; 
por último, en ninguna parte de Europa se halla reunido 
en tan corto espacio un número tan grande de jóvenes 
ó solteros; al paso que en Londres son pocos los eslran- 
jeros que concurren para sus negocios; liay pocos milita- 
res , y la mayor parte casados, aun los meros soldados; no 
hay universidad ; los padres alejan cuanto pueden de Lón- 
(Ires á sus hijos ; y , á escepcion de los espectáculos , casi 
no hay reunión pública para los dos sexos. La capital de 
r rancia encierra no obstante un número harto conside- 
rable de instituciones propias para alentar el vicio, pero 


nienor que la capital de Inglaterra ; y los males que cansa 
■VICIO a US infectados de e'l , inspiran mucha mas com- 

pasión a los Ingleses que á los Franceses. En Francia 

vper publica y mujer rematada son dos espresioues per’ 

tectamente sinónimas ; y así resulta que su número no es 

comparativamente de mueho tan erecido como en otros 

países. En Inglaterra , no hay mujeres rematadas : y por 

es o se cuentan en aquel pais una multitud inmensa de 
prostitutas (i). 

Hay muchas clases de vicios cuyo principal efecto es 

causal la miseria de los individuos que los han contraido. 

na msutucion que tiene por objeto poner al abrigo de 
a miseria a toda clase de personas, sin distinción de las 

causas que la han producido, trae por consecuencia fomen- 
tar todos los VICIOS que conducen á la pobreza. Los tri- 
bunales no pueden multar á los individuos culpables de 
pereza, de destemplanza, de imprevisión ó de otras espe- 
cies de vicios; pero la naturaleza, que ha impuesto al 
hombre la ley del trabajo, de la templanza, de la mode- 
ración y de la previsión, ha tomado también á su car<.o 
imponer a los culpados los castigos en que incurren. 
Neutralizar estos castigos, dando derecho á un socorro á 


( ) Ln Pans no hay mas que l„, hospital donde so admiloi, las mu- 
I que no pueden o no quieren parir en su cusa. Lóndres licne on- 

de’los süeo rr“ pr-cindiendo 

cuatro casas r P>-cstan. Lóndres tiene ademó. 

duela I ^ ó quienes su mala cou- 

Pcnileñua^^ . ¡^“«don femU 

mucliosesUhlecimienlQ, de tan bmii i foclo ’morlTcómo"e's°orv°rhs 

disposiciones de I, lejislaeiou inglesa , de I.ns cuales, teiidrncaslon 

resulc I * T '’^'i’ ’ "'""■''‘''■i*''* " 'odavia mas los malos 

icsultaiJos do estos eslabiccimientos. 
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los crue en ellos incurrieron, es, como en los casos ante- 
riores , tlejar al vicio con todos sus atractivos ; es dejar 
obrar, además , los males que causa á los individuos que 
no lo lian contraido; es apocar 6 destruir las solas penas 
que pueden reprimirlo. Las leyes que en Inglaterra esta- 
blecen un impuesto en favor de todos los pobres indis- 
tintamente ; las que en algunos cantones de Suiza ponen 
á cargo de las parroquias ó de los vecindarios la manu- 
tención de todos los habitantes indijentes, cualquiera que 
sea la causa de su pobreza ; y por último, las que en los 
Estados Unidos dictan disposiciones análogas, tienden por 
consiguiente á multiplicar un gran número de vicios (i)* 


(t) Son tan cslensaa las consecuencias c!e estas tejas, que tendrá 
que hablar de ellas en oirá pai le. 
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CAPITULO XVIIl. 


Consecuencias que resultan para los pueblos de los obstá- 
culos que oponen á la acción de las leyes inherentes á la 

naturaleza hiuaana. 

No todos los vicios causan la misma cantidad ni la mis- 
ma clase de quebrantos á los individuos que á ellos sellan 
dado. Muchos hay, según ya llevo dicho, que no produ- 
cen mas que penas morales, como el desprecio, la aver- 
sión, la esclusion de ciertas sociedades, y otras análo- 
gas. Estas penas traen á veces por secuela quebrantos 
físicos muy graves 5 pero paralizadas las primeras, no hay 

ya que temer á los segu nd os. 

Aquí me ocurren varias cuestiones interesantes : ¿cuá- 
les son los vicios que no producen mas que penas morales 
para los individuos que los han contraido? ¿cuáles son 
las consecuencias de aquellos vicios para los individuos 
que no los han contraido? ¿cuáles son los actos de los 
gobiernos, de las asociaciones piávadas, ó de los pueblos 
que disminuyen para los individuos viciosos la publicidad, 
la intensidad, la duración y la certeza de las penas mora- 
les propias para atajar dicVios vicios? ¿cuáles son, para el 
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público, los efectos de esta minoración de quehra itos? 
La completa solución de todas estas cuestiones c’.ijíria 
una obra muy estensa j para decirlo todo, íuern necesario 
componer un tratado de moral, y presentar á un tiempo 
la historia de los gobiernos. Me ceñiré á ilustrar el punto 
con algunas esplicaciones. 

liase intentado muchas veces producir ó atajar, con la 
fuerza de la autoridad publica , actos o hábitos que solo 
pueden ser producidos ó atajados por la fueiza de las 
costumbres j y ya he demostrado el porqué siempre se 
han desgraciado semejantes ensayos ; pero hay muchas 
acciones que han quedado bajo el imperio esclusivo de la 

moral , y que debieran haber sido atajadas por la fuerza 
de la autoridad pública. 

Príncipes ha habido que se han interesado lo bastante 
en favor de sus súbditos para quererles regular su gasto 
doméstico, y reprimir con leyes penales el vicio del des- 
perdicio de la hacienda ó de la prodigalidad. Hasta ahora 
ninguno se ha visto que haya creido necesario atajar 
por el mismo estilo la codicia , la bajeza ó el orgullo de 
sus cortesanos, las dilapidaciones ó las concusiones de 
sus ministros, la ineptitud de los altos empleados, los 
asaltos dados por los ajenies de su gobierno al bien estar 
de los individuos ó de las naciones. En todos los estados 
de Europa, inclusa Ja Inglaterra , casi todos estos hechos 
han quedado bajo el dominio de la moral ; y aun pudiera 
decir del inundo entero, esceptuando los Estados Unidos, 

cuyas instituciones comportan mucho menos los vicios de 
esta clase. 

La bajeza, la codicia, el orgullo, la ambición, la per- 
Ct ia, la venganza, la crueldad, la rapacidad, no son vicios 
que, en nuestros supuestos paises civilizados, causen que- 
brantos físicos á los hombres colocados en ios altos pues- 
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los de la sociedad. Los mismos vicios , en las clases inte- 
riores, pueden conducir al robo, al ultraje, al asesinato, 
y atraer á los individuos en quienes existen, penas físicas 
muy graves, ora les sean impuestas en el momento de la 
acción por las personas ofendidas, ora Ies sean inílijidas 
en virtud de una condena legal : estos vicios que, podneen 
el desprecio y la aversión , causan á menudo la miseria, 
harto fecunda por sí sola en dolores de toda especie. 
Guando se encuentran en las categorías elevadas , rara vez 
conducen ante los tribunales á los liomhres que los han 
contraido ; lo mas común es que se conviei tan en un ma- 
nantial de riquezas, y por consiguiente , de placeres lisí- 
eos. Si Louvois hubiese nacido en la clase de la cual salió 
Cartucho , hubiera mandado incendiar por su pandilla las 
■casas de algunos majistrados; hubiera perecido en la ho- 
guera ó en la rueda, y Lossuet no hubiera compuesto su 
oración fúnebre. Si Cartucho hubiese nacido en la cuna 
que m'eció á Louvois , sin duda hubiera hecho saquear el 
Palatinado , pero es probable que no le hubiera mandado 
pegar fuego. Hubiera disfrutado en paz del fruto de sus 
depredaciones, y habríanle acompañado al morir el sen- 
timiento de la jente de bien y las bendiciones de la Igle- 
sia. 

Hay pues acciones viciosas, y aun crímenes, si se quie- 
re, que no causan dolor físico alguno á sus autores,* al 
contrario , tienen por efecto producir muchas fruiciones 
del mismo jénero ; y puesto que ninguna pena legal las 
reprime, solo pueden atajarse por penas morales , como el 
desprecio, la aversión, el odio que inspiran al púlilico sus 
autores, y los que de ellas se aprovechan. Las penas de 
esta clase producen otra , que á veces es muy poderosa; 
tal es la absoluta falta de seguridad , y la certeza de verse 
abandonado ú oprimido en caso de desgracia. Un h om - 


( ÍOG ) 

bte j Cuyos vicios ó crímenes han labrado la desven- 
tura de una ó mas naciones, está entregado sin defensa 
á los palaciegos que le rodean, si es rey j á la arbitra- 
riedad del amo á quien lia servido, si es súbdito* Los 
cortesanos de Nerón se libran , con la muerte , del temor 
que les causa; y Nerón, para librarse del terror que le 
inspiran sus enemigos, atrae contra su propio pecho el 
puñal de su liberto. 

Los vicios no reprimidos por ninguna pena física cau- 
san pues á ios viciosos y á sus instrumentos una mezcla 
de placeres físicos y de penas morales; pero causan á una 
inmensa multitud de personas quebrantos d'e toda suer- 
te , sin mezcla alguna de placeres : producen la esclavi- 
tud, la falta de toda seguridad , la miseria, la ignorancia, 
las persecuciones, las guerras, los patíbulos, y todas las 
calamidades que naturalmente aborta el despotismo. 

No teniendo los pueblos otras garantías contra estos 
azotes, que las penas morales que causan los vicios contra 
los viciosos y los que se aprovechan de suS' vicios, ¿por 
qué medios es dable acrecer -ó disminuir la publicidad, 
intensidad, duración y certeza de dichas penas ? 

El medio mas seguro de quitar á la pena su publicidad, 
es impedir que se forme ninguna opinión pública, y qtíi- 
tar á cada cual todo medio de espresar su opinión indi- 
vidual; sujetar á previa y arbitraria censura todos los es- 
critos que se hayan de dar á luz; atajar toda reunión 
pública en la cual pudieran ios ciudadanos comunicarse 
sus sentimientos; castigar á cualquiera que osase descar- 
gar baldón y menosprecio á todo hombre que por sus ac- 
tos se hubiese hecho odioso ú despreciable : la mayor 
parte de los hombres consideran como inexistentes los 
sentimientos que no se pueden manifestar. 

Los mismos actos que menoscaban la publicidad de la 
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pena, disminuyen su intensidad ; el desprecio y la aver- 
sión que quedan sepultados en lo íntimo del alma , son 
un castigo moral menos severo que el desprecio y la aver- 
sión que se ostentan públicamente. Estos actos disminu- 
yen también su certeza y duración ; pues se duda de la 
existencia de sentimientos que nada hay que manifieste, y 
el tiempo menoscaba ó estingue aquellos que noViay me- 
dio de dar á luz. No hay gobierno que, deseando estable- 
cer el reinado de cierto número de vicios , no liaya co- 
nocido la necesidad de apocar las penas represivas de 
los mismos, y tratado de destruir la publicidad de las 
penas. 

El medio mas seguro de disminuir su certeza , es dar 
estimación ó aprecio á signos convencionales, cuya dis- 
tribución arbitraria se reserva la autoridad. Un hombre 
ejecuta una acción útil á su país , se le da el signo conve- 
nido, y el público honra el signo á causa del mérito de la 
persona. Otro hace alguna bajeza, es cómplice afortunado 
de alguna concusión ó traición , se le da el mismo signo; 
y como en el primer caso él público honró el signo por 
el mérito del hombre, en el segundo honra al hombre 
por el honor que le concedió el distintivo. De este modo 
se puede hacer servir el acatamiento tributado á las vir- 
tudes por los pueblos, para volver inciertos los castigos 
que destinó naturaleza á la represión de los vicios. Esto 
nos esplica el porqué se han encontrado hombres que des- 
echaron los supuestos honores que se les confirieran. No 
quisieron que la estimación que les dispensaba el público 
fuese representada por una insignia que en su caso podia 
encubrir los vicios del individuo mas infame. Aquellas 
insignias consisten á veces en un mote ó sobrenombre, 
en pn pedacito de oro ú de plata , á veces en un bordado, 
otras en un pedacito de cinta , y hasta también en una liga. 
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xA-lsriinas veces la fortuna se conslituve señal del mérito 
de un individuo ; entonces no hay mas que tener ])arte 
en el saqueo de un pueblo para granjearse su estimación. 
Otras veces consiste el mérito en la manifestación de un 
dictcámen ; en tal caso, el hipócrita mas ducho es el mas 
apreciado. 

Es imposible aumentar los vicios sin decrecer á la par 
las virtudes. Siempre, pues, que se disminuyela publici- 
dad, intensi<!ad, certera ó duración de una pena, se apoca 
por el mero hecho el hábito contrapuesto. Sin cmljargo 
sucede á veces que , en lugar de atacar indirectamente los 
hábitos virtuosos , se les acomete de una manera directa, 
disminuyendo la publicidad, intensidad, certeza ó dura- 
ción de las ventajas que son sus consecuencias naturales. 
Si un hombre , por ejemplo, presta un servicio impor- 
tante á una nación, y es recompensado con honores par- 
ticulares ó riquezas, el acto que se oponga á la publicidad 
de la recompensa , ó que arrebate su fruto al agraciado, 
ó que amenace con alguna penad sus autores, será un 
acto esencialniente inmoral. Cuando un gobierno logra 
hacer estériles el denuedo y la adhesión de los hombres d 
los intereses de la nación ó de la humanidad, no se encuen- 
tran por mucho tiempo ciudadanos denodados ó dispues- 
tos d saítrificarse por tan nobles objetos (i). 

De lo dicho podemos sacar tres consecuencias jenera- 
les ; primera , que hay acciones maléficas inalcanzables por 


(i) Los Americanos , con los honores que han tribuladp á Mr de 
Lafajclte, han hecho mas por su independencia que si hubiesen eri- 
zado de plazas fuertes los limites de los Kslados Unidos. Cuando una 
nación decrcla tamaños honores á los hombres que la lian servido, 
trasoí': lleudo de jencracíou cu jeueracíou la inciuoria de los servi- 
cios prcslados , puede estar ?egui*a de que nunca le faltarán hombtet 
que so consagren á su defensa. 
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las leyes penales , y acciones benéficas que no pueden 
prescribirse: segunda, que las primeras cíe tales acciones 
no pueden atajarse sino por las varias clases de penas cjue 
enjendran para sus autores, y las segundas no pueden 
producirse sino mediante las recompensas que son .su con- 
secuencia natural. Tercera, que todo acto por cuyo medio 
se disminuye la publicidad , la intensidad , la certeza ó la 
duración de la pena que causa el vicio al vicioso, es In- 
moral y contrario á las leyes de nuestra naturaleza ; y que 
un acto que propende á, disminuir la publicidad , intensi- 
dad , certeza ó duración de las ventajas inherentes á los 
hábitos virtuosos , es igualmente contrario á las buenas 
costumbres, pues da por resultado la disminución del nú- 
mero de las buenas acciones. 

El decir que hay padecimientos que el Interés de la hu- 
manidad nos veda aliviar, y placeres cuyo goce esclusivo 
se debe dejará aquel á quien lo ha señalado ‘la naturale7a, 
chocará, no lo dudo, con los sentimientos de mas de un 
lector. No nos ordenan la rehjion y la humanidad aliviar 
á los pacientes.^’' ¿No son hermanos todos los hombre.s? 
¿No deben compartirse los bienes y los males que deben 
á su autor común? ¿Es lícito mostrarse inexorable y sin 
piedad con alguno de sus semejantes? 

Yo no digo que no se deba aliviar á los que padecen ; 
digo tan solo que el hombre que, para disminuir ios pade- 
cimientos de una persona, causa ó otros padecimientos 
mayores, no hace una buena acción. Un imprudente cae 
en el mar ; si no se le puede salvar mas que perdiendo la 
tripulación , es una triste necesidad, pero no hay otro re- 
curso que dejarle perecer. Es cierto que la rehjion nos 
ordena socorrer á los que padecen y consolar á los aflijidos, 
pero también nos prohíbe causar padecimientos y afliccio- 
nes. Un hombre tiene hambrej la relijion manda que se le 
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cié que comer; mas si no se pudiese lograr esto sino ham- 
breando á una ciudad sitiada, por ejemplo, ¿mandaria la 
relijlon que se le socorriese? 

Percíbese sin duda una sensación dolorosa al ver entes 
que padecen , y á quienes no es dable socorrer ; pero cuan- 
do , con la mira de atajar delitos , hiere la justicia á los 
reos, ¿deberemos, por humanidad, insurreccionarnos 
contra ella? Las leyes establecidas por los gf>blernos para 
la represión ele los crímenes no son mas justas que las es- 
tablecidas por la misma naturaleza con el mismo objtto; 
los fallos de nuestros tribunales no son mas infalibles que 
las leyes de nuestra propia naturaleza. Si ha podido po- 
nerse en duda la utilidad de la facultad de indidtar, aun 
con nuestras leyes defectuosas y nuestros tribunales suje- 
tos á prevención yá error, ¿quién cargará sobre sí el po- 
der de indultar á alguno de la pena destinada á la represión 
de sus vicios? Si el vicio es constante, ¿quién osará decir 
que la pena es escesiva ó mal aplicada? ¿ Habría justicia 
en la tierra, si la facultad de indultar perteneciese indis- 
tintamente á todo el mundo, y cada cual la usase? 

En todos los estados de Europa , la disposición de los 
pueblos á minorar, para los viciosos , las penas represivas 
del vicio , está en razón directa de la misma necesidad que 
tienen de la represión. Si un mal bálúto produce pocos 
logros al que lo ha contraido, y es al mismo tiempo cau- 
sador de miseria, de enfermedades físicas y de dolores 
morales , los pueblos se mostrarán poco dispuestos á la 
compasión; pero si al tiempo que produce espantosas ca- 
lamidades al linaje buinano, proporciona, al que lo ha 
contraído, grandes riejuezas, y por consiguiente muchas 
fruiciones físicas, cada cual se sentirá dispuesto á perdonar 
al individuo vicioso las penas morales que hubiera podido 
reprimirle. Disimularáse el menosprecio y la aversión que 
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se le profesará ; y si se encuentra un hombre que tenga 
harto valor y probidad para manifestar categóricamente 
su sentir, se le tildará de impolítico , se le tlirá que ignora 
lo que se llama saber vi-vir^ y tacliarásele quizás de gro- 
sero y mal criado. 

Después de haber allanado las sendas que conducen á 
la prostitución, después de haber pública mente otrecido 
alas mujeres que quisiesen seguir aquella carrera, librar- 
las de los gastos y afanes de la maternidad , curarlas en 
sus enfermedades, proporcionarles un asilo cuando están 
desamparadas, reintegrarlas en la estimación publica, y 
hasta afianzarles la subsistencia en su vejez, base creído al 
parecer que convenía fundar un asilo penitcnctario para to- 
dos los prostituidos políticos. Si algún reo descollante, tras 
haber sido el instrumento déla traición o la liajeza: des- 
pués que, por codicia, venganza ó solo vanidad, ha sumido 
en el desconsuelo á poblaciones enteras; después de haber 
perdido por la proscripción a una multitud de familias 
inocentes, y mandado al cadalso á los hombres mas apre- 
ciables de su país, es repudiado como un vil instrumento 
por el príncipe ó gobierno cuyos proyectos favoreció; con 
solo mentir cuatro frases y protestas de sus rectas inten- 
ciones, logrará el indulto. Aparecen luego almas benéficas 
y caritativas que le curan las heridas, le consuelan y tra- 
tan de rehabilitarle en el aprecio público. 

¿No es, pues, un error decir que la misma naturaleza 
ha puesto una pena inherente á toda mala acción ? Si hay 
una infinidad de vicios que no causan pena física alguna á 
quien los ha contraído; y si los mismos pueblos cuidan de 
ítnular las ponas morales, encubriendo ú sufocando el 
íidio y menosprecio que naturalmente les itispiran los 
malhechores afamados, ¿cuáles el castigo que les está re- 
servado ? 
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Al decir qiie todo vicio ocasiona al vicioso una suma de 
males masó menos considerable, no he afirmado que siem- 
pre tuviesen lugar dichos males; al contrario, he mani- 
festado que los pueblos tenían el medio de minorarlos, y 
á que precio podian atajarlos. Los pueblos se bailan, res- 
pecto de los hábitos viciosos, en la misma posición en que 
están relativamente á las acciones criminales : es indispen- 
sable que opten entre los males de la represión y los de la 
impunidad. Jueces ignorantes ó coliechadus pueden ab- 
solver á un tirano y á sus satélites de sus delitos o de sus 
baj ezas; pero ellos mismos llevarán la pena de su igno- 
rancia ó corrupción, y serán castigados por la misma mul- 
tiplicación délos tiranos y de sus satélites. Pueden olvidar 
ó perseguir á los hombres adictos a su defensa; pero serán 
castigados de su ingratitud ó iniquidad por la estincion de 
todo impulso jeneroso y por el desamparo en que se ha- 
llarán bajo el azote de sus verdugos. Los delitos ó vicios 
de algunos reos famosos pueden quedar impunes ó ser 
incompletamente castigados ; pero , ¿ quedan también sin 
castigóla cobardía, la bajeza y demás vicios que producen 
la impunidad? ¿Acaso los suplicios que los prepotentes 
han destinado siempre á los cobardes tendrían algún 
atractivo para los que los padecen ? 

No hay vicio que deje de tomar algún nombre honroso, 
cuando se jeneraliza: mientras un hombre disfruta de 
gran poderío , no hay atrevimiento para decir lo que se 
piensa de sus vicios 6 delitos , porque fuera impruden- 
cia y faltar por otra parte á lo que exijen las dignidades 
y categorías; cuando vacila en su poder ó está caído, se- 
ria cobardía el embestirle; cuando ha muerto, iio puede 
ya defenderse, y fuera poca jenerosidad combatir á hom- 
bres á quienes no cabe defenderse : esto desdice de pueblos 
valientes y jenerosos. 
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Al escucl.nr este lenguaje, se podría decir tal vez que en 
la ferra no i, ay nta., juicios justos que los que se deciden 
en campo cerrado ú en los campos de batalla. ,r Porqué no 
se dirijen á la justicia los que así hablan ? Ese miserable á 
qmen se espone en una plaza pública , inerme, maniata- 
do, cercado de una imponente fuerza militar , ¿no es tam- 
bién un ente débil é indefenso? ¿ Porqué no pedís , antes 
que un hierro encendido estampe en él la marca de bal- 
don , porqué no pedís que se le vuelva la libertad , que se 
le permita armarse con su puñal y llamar en su auxilio 
una gavilla armada de cómpHce.s? ¿no fuera digno de una 
nación valiente, leal y jenerosa una buba cuerpo a cuer- 
po entre los malhechores y los majistrados encargados 
í e administrar justicia? Tácito estigmatizo á Sejano y á 
iberio , y Sejano y Tiberio no podian defenderse. La 
noimnia que acompaña al nombre ó á la memoria de u'n 
criminal famoso es la única pena que reconocen los hom- 
bres que gozan de un gran poder. Cuanto mas cerca del 
deleite está semejante pena, mas cierta es é intensa, y por 
oimsmo mas eficaz. Vale mas que un tirano y sus satéli- 
tes sean infamados durante el curso de su reinado , que 
cuando han caído del poder; y mejor es aun que lo sean 
Juego de caídos, que después de muertos. En una palabra, 
siempre que cierta dase de vicios ó deleites no puedan 
atajarse sino con penas morales, como el desprecio, la 
aversión y el abandono, todos los actos, todas las máximas 
que tienden á disminuir la proximidad, certeza, inteiiíiidad 
y uracion de dichas penas, propenden por este solo he- 
^ a multiplicación de los mismos crímenes. Y al con- 
^‘aiio, todos Jos actos ó máximas que tienden á aumentar 
a proximidad, certeza, intensidad y duración de aquellas 

?nas, propenden también á la estírpacion de los mismos 
crímenes y vicios. 
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No es arduo atinar en las causas que determinan los 
juicios de las naciones respecto de ciertos deleites ó vicios. 
Las acciones viciosas ó criininales que no pueden atajar- 
se sino con penas morales , sonenjeneral las cometidas 
por hombres revestidos de gran poderío í pero tales hom- 
bres no pueden ser malhechores sin tener muchísimos 
cómplices, y compartir con ellos los provechos que les 
produce el vicio ú el delito. Cuando caen, estos quedan 
en pié, y tienen mayor interés en que el castigo no siga 
de muy cerca ala ofensa; este castigo recaerla en parte 
sobre ellos, y les desahuciaiia de prestar sus servicios a 
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«Como el mayor suplicio dé los tiranos es el miedo ^ 

diceMontesquieu , el mayor delito que uno puede come- 
ter respecto de ellos, es el hacerles miedo. «Lo que dijo 
este ilustre escritor de los tiranos, podemos nosotros de- 
cirlo de todos sus cómplices. De este impulso de temor 
resulta que casi todos los hombres que han estado leves- 
lidosde gran poder, han tratado de falsear el juicio de las 
naciones respecto de los vicios y delitos peculiares de 
ciertas categorías. En todos los países, los amos son los 
que amoldan el entendimiento de los esclavos, y lo hacen 
en beneficio de la esclavitud y de los vicios que son á su 
vez causa y resultado de la misma. Las últimas reformas 
en que piensa un pueblo son las de sus preocupaciones y 
conceptos; aun cuando lamas rematada miseria le impela 
á sacud ir el yugo, continúa por mucho tiempo formando 
juicios tilles como se los babia dictado el interes de sus. 
opresores ; y cediendo á una falsa piedad, se prepara nue- 
vas calamidades. 

Todo hombre que llega al mundo , mira abiertos á su 
vista dos senderos ; el de las virtudes y bellas acciones j Y 
el de los vicios y delitos. Conviene iluminar en lo posible 
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hos senderos; pero una vez alumbrados, y inanifos- 
lado el término á que respectivamente llevan; y sobre iodo, 
después de haber empleado cuantos medios caben para 
lograr que los hombres contraigan buenos hábitos, una 
sola salvaguardia queda á las naciones, y es poner á la en- 
trada del sendero del vicio la siguiente inscripción del In- 
fierno del Dante ; 


Per me si va neíla cUtá d oleu le ; 

Per me si va noli eterno dolore ; 

Per me si va ira la pcrdula pente. 
Giiisliíia tnosse ’l mío alio (alio re. 
*■•*■*• 1 ^ 1 ** 
Lascialo Of;iii speranza , vol cli'eiilrule 
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LIBRO TERCERO. 


PETIFECCÍOIS' Y DEC RADACÍON DEL HOMBRE. DISTIY- 

CIOIÍ DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE II03IERES. CAU- 

SAS A QUE SE ATRIBUYE LA PRODÜCCIOW DE ESTAS 


ESPECIES O A'A ni EDADES. 


DESARROLLO A 1)01 I RI DO 


POR PUEBLOS DE DIVERSAS ESPECIES BAJO DU'EREATES 

GRADOS DE LATITUD. IJSELI JO DE LOS LUGARES, 

DE LAS AGUAS Y DEL CLIMA UN AQUEL DESARROLLO. 


CAPITULO I. 

Qué 0.9 lo que coas lit lije la perfección j ¡a degraclacúm de 

¡as dUwrsas partes del hombre. 

Siendo el objeto de esta obra averiguar las leyes jone- 
rales que hacen prosperar ó decaer á las naciones, conviene 
determinar ante todas cosas lo que se entiende por las 
palabras decadencia y prosperidad. 

Hemos visto en el libro anterior que el hombre puede 
ser considerado bajo tres puntos de vísta diferentes : eti 
sus órganos físicos, en sus facultades intelectuales yen 
sus pasiones. Cada una de estas diversas partes se putliera 
subdividir en otras muchas j pero la división no tendría 
aquí objeto alguno. 

Imposible fuera formarnos cabal concepto del engran- 
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íIecimIenf;o 1*1 tlela tlegradacion de un pueblo, si no empe- 
zásemos por concebir la grandeza ó degradación de una 
persona j y en balde quisiéramos formarnos una idea 
exacta de una persona, sin observar las diversas partes de 
que se compone. 

Para saber pues lo que constituye la decadencia ó la 
prosperidad de una nación , es indispensable conocer en 
qué consiste la degradación ó el acabalamiento de cada 
uua de las principales partes cuya reunión forma im indivi- 
duo. Conocidas la perfección y la degradación de cada una 
de las partes de nosotros mismos, nada mas fácil que for- 
marnos conceptos exactos del menoscabo y perfección de 
un hombre, de una familia , de un pueblo y del linaje hu- 
mano entero. 

Nuestros órganos físicos son capaces de dos especies de 
perfección: la primera consiste en la bondad de su cons- 
titución , la segunda en la aptitud para ejercer ciertas ope- 
raciones que le ha comunicado el ejercicio. Un hombre 
que al nacer se ha encontrado favorecido con una buena 
constitución física, criado bajo un temple apacible, y en 
nn ambiente puroj que se nutre de alimentos sanos y 
abundantes; que hace un ejercicio moderado , sin que le 
afecte temor ni recelo alguno , adquiere por lo jetieral una 
Organización física tan perfecta como lo permite su natura- 
leza. La fuerza de sus órganos, su exacta proporción res- 
pectiva, su aptitud para llenar las diversas funciones á 
que le ha destinado naturaleza, ó á practicar las varias 
operaciones á las cuales ha apropiado el estudio y el hábi- 
to, constituyen su perfección. 

Esta primera especie de perfección no se encuentra á 
veces mas que en alguna de las partes: un hombre puede 
tener uuo de sus órganos internos viciados, al paso que 
bien constituidos todos los estemos; puede tener la vista 
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ó el oído escalente, sin que guarden ninguna proporción 
sus miembros; por último, aunque las <liversas parles del 
hombre ejercen unas sobre otras cierto inlliijo , raras ve- 
ces se fortalecen 6 se menoscaban en proporción exacta. 

La segunda especie de perfección de que son capaces 
los órganos físicos del hombre, consiste en ejecutar cier- 
tas operaciones mas ó menos útiles, ora al mismo indivi- 
duo, ora á sus semejantes. Esta especie de perfección se 
valúa por las ventajas que de ella resultan, ya para el in- 
dividuo, ya para su hmiiíia, como parala humanidad. Un 
hombre puede ejercer sus órganos, adelantando en apti- 
tud en el arte de la pesca, de la caza, de la agricultura, 
en la fabricación ó en las bellas arles. La perfección que 
les da está en razón de la rapidez con que ejecuta las 
operaciones á que *se dedica, de la diversidad de los ob- 
jetos que es capaz de producir, del valor de sus productos 
ó de ios adelantos que resultan. 

Estas dos especies de perfección influyen mas ó menos 
una sobre otra. Un hombre dotado de buena organización 
física tiene mas mana y fuerza que el de organización 
defectuosa ; puede tolerar afanes mas dur ad eres y peno- 
sos ; puede entregarse á estudios mas dilatados, y adquirir 
por consiguiente mas habilidad. Nuestros órganos físicos 
son los primeros instrumentos que naturaleza pone al ser- 
vicio de nuestra intelijencla ; y es evidente que cuanto 
mas perfectos sean aquellos instrumentos , mas fácil será 
sacar de ellos nn partido ventajoso. Por otra parte , cuanto 
mas ejercemos cada uno de nuestros órganos, mas aumen- 
tamos su fuerza, flexibilidad y finura. 

Sin embargo, aunque estas dos especies de perfección 
ejercen entre sí recíproco influjo, pocas veces existen en 
el mismo individuo en proporción igual. Muchas veces im 
hombre dotado de una escelente organización física no ha 
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dado habilidad alguna á sus órganos, y solo puede sacar 
de ellos cortísima utilidad. A menudo también un indivi- 
duo dotado de organización endeble, con el estudio y el 
ejercicio se ha granjeado mayor habilidad, y saca de sus 
facultades ventajas que desconoce el primero. El hombre 
que leune estas dos especies de perfección es superior 
al que no logra mas que una sola, y el que posee la se- 
gunda es superior al c^ue no cuenta mas que con la prí-» 
mera . 

Las facultades intelectuales del hombre son igualmente 
capaces de dos especies de perfección. En un sentido se 
dice que un individuo tiene el entendimiento bien for- 
mado, si cada una de sus facultades intelectuales es apta 
para desempeñar las funciones a que la naturaleza le ha 
destinado. Así entendida, la perfección consiste en la ca- 
pacidad de los órganos intelectuales para desarioliiirse por 
el estudio ú por el ejercicio. No todas las intelijenclas son 
capaces del mismo grado de desarrollo : algunas están mas 
dispuestas que otras á adquirir cierta clase de conocimien- 
tos ó á dedicarse á tareas particulares. No es propio déla 
materia que trato el averiguar las causas físicas y morales 
de estas diferencias ; bástame indicarlas. 

En otro sentido se dice que un hombre tiene las facul- 
tades intelectuales perfeccionadas, cuando con el estudio 
y el ejeicicio les ba dado todo el desenvolvimiento de 
que son capaces. Nunca sucede que una pei’sona desen- 
vuelva sus facultades intelectuales con la misma estension 
en todos los ramos del saber liumano. Cada cual escoje or- 
dinariamente un estudio especia!, dedicando á el la mayor 
parte del tiempo j y si se entrega á investigaciones relati- 
vas á otros conocimientos, jeneral mente no es mas que 
para ilustrar la ciencia que cultiva con especialidad. Un 
hombre puede tener pues sus facultades intelectuales muy 
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desarrolladas sobre una materia particular, al paso que 
no las habrá desenvuelto acerca de otras materias. Todas 
las especies de conocimientos son luiles á los que los po- 
seen y á sus semejantes 5 pero aquí se juzga también de 
la mayor ó menor perfección intelectual de una persona 
ó de un pueblo por el grado de ulilldad quede sus luces 
reporta el linaje humano. 

En I as facuí tildes intelectuales, así como en las físicas, 
la perfección que consiste en la buena organización dcl 
i n di vi d LIO, inílnye considerablemente en la que resulta 
del ejercicio, y esta á su vez influye en la otra. Un hom- 
bre de entendimiento sano, si se dedica al estudio, da á 
sus facultades intelectuales un desarrollo que no podría 
dar á las suyas el que recibió de la naturaleza un enten- 
dimiento vicioso ú débilmente constituido. Por otra parte, 
el que ejercita su intelijencia le da una fuerza y pronti- 
tud que no podría adquirir sin ejercicio ; la pujanza del 
entendimiento, como la del cuerpo, está á la paren razón 
del ejercicio que se le lia dado , y de sus disposiciones na- 
turales. 

El hombre que agrega al estudio una buena organiza- 
ción primitiva, tiene una superioridad incontestable so- 
bre el qué no logra mas que el uno ú la otra ; pero el 
que ha cultivado con el estudio y el trabajo una intelijen- 
cia mediana tiene una superioridad no menos incontes- 
table sobre el que , habiendo nacido con una escelente 
constitución intelectual, no se ba dedicado á ninguna es- 
pecie de estudio, ó , lo que es peor, ha falseado su enten- 
dimiento desde la niñez. Un hombre nacido con escasa 
intelijencia, pero bien educado, tiene una inmensa su- 
perioridad intelectual sobi;e otro nacido con las mas bellas 
disposiciones, pero embrutecido por el fanatismo n la 
opi’esion. 
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Consistiendo Ja perfección intelectual del hombreen 
a aptitud de cada una de sus facultades para desempeñar 

lo inejor que cabe las diversas funciones áque están des- 
tinadas, sígnese que el individuo que puede aplicar su 
atención con mas ahinco y menos íatiga á los objetos 
que necesita conocer j aquel cuya memoria retiene con 
mas fidelidad y conserva por mas tiempo las impresiones 
recibidas; el que puede comparar mejor y con mas pron- 
titud las diversas ideas que concibe, y percibir las relacio- 
nes que existen entre ellas; aquel cuyo ententlimieiuo si- 
gue con mas facilidad la trabazón de los hechos ó de las 
Ideas, ya remontándose de los efectos á las causas, ya 
c escendiendo de las causas á los efectos ; el que mejor sabe 
combinar las imájenes que reflejan en su alma los objetos 
que le han impresionado; y por último, el que meíor 
pue e conocer las entidades y lo que producen, es tam- 
bién e que tiene el entendimiento mejor organizado ú mas 
perlectas las facultades intelectuales. 

La perfección moral clel hombre consiste, no en la falta 
< c las diversas afecciones de que es capaz, ni en la estin- 
cion de cierto número de pasiones y cu el desenvolvi- 
miento de algunas otras, sino en la cabal dirección ele to- 
1 as, y en el imperio que ejerce sobre cada una de ellas 
conforme á las reglas de una intelijencia ilustrada. La per- 
eccion moral del hombre , pues , no tanto consiste en la 
naturaleza de las pasiones que le afectan, como en el dis- 
cernimiento y la medida con que las aplica. El impulso 
(.el amor no es de suyo virtud ni vicio;- es una manera 
¿lata de sentir, de la cual raras veces somos dueños ; y 
empieza a ser viciosa en el momento en que nos arroi-i k 
acciones aciagas para la biinianidad. Aborrecer es en sí 
mi sentimiento penoso, y bajo este aspecto una pasión 
iciüsa ; pero aborrecer los hábitos y las acciones inaléíi- 
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cas, y no ceder al otilo mas que la nicilitla necesaria para 
la represión de aquellas acciones ó hábitos, no es un vicio, 
sino una virtud . 

Habiendo visto en qué consiste la perfección de las di- 
versas partes de que se compone el hombre, lácil es com- 
prender en qué consiste el menoscabo ii la lalia de desar- 
rollo. Siendo capaces nuestros órganos físicos de dos 
especies de desenvolvimiento, una que consiste en la bon- 
dad de su constitución, y otra en las diversas clases de 
aptitud que Ies ha dado el ejercicio, puédese decir que son 
capaces de dos especies correspondientes de iinpcrfeccion. 
Su debilidad, su falta de proporción, la dificultad con 
que desempeñan las funciones que exlje la conservación 
del individuo ú de la especie, constituyen el menoscabo 
de la primera clase ; la cesación completa de estas fun- 
ciones es la muerte del individuo. La ineptitud, la poca 
destreza, el embotamiento que resultan de la falta de apli- 
cación y de ejercicio, constituyen la segunda especie de 
degradación , que es mas ó menos honda, según la mayor 
ó menor importancia de los actos que el individuo es in- 
capaz de ejecutar. 

Las facultades intelectuales delliombre son capaces asi- 
mismo de dos especies de imperfección : launa resultante 
de algún vicio do organización, y la otra producida por 
la falta completa de ejercicio ú por una falsa aplicación. 
Uti individuo que no puede fijar seguidamente su atención 
sobre ningún objeto, ó retener las impresiones causadas á 
su entendimiento por los objetos estemos, ó combinar 
un corto número de ideas que ha concebido , adolece de 
la primera imperícccion. En igual caso se baila el que no 
]>uede percibir las relaciones que existen entre sus con- 
ceptos, ó hacerse cargo de su trabazón; y otro tanto le 
sucede al que es incapaz de recibir impresiones exactas, 
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ó decorrejlr, por medio déla aplicación de sus órganos, 
las falsas ideas que han calado en su entendimiento. Estas' 
diversas especies de imperfección pueden fácilmente gra- 
duarse ; cuando son- llevadas hasta cierto punto, desígna- 
selas bajo el nombre de imbecilidad , falso juicio, ú manía 
sin que sea dable no obstante fijar el término en que em- 
piezan la manía ó la imbecilidad. 

La imperfección ó menoscabo moral del hombre puede 
epen er de tres causas ; de la falsa dirección de las pa- 
siones, de su debilidad , y de un esceso de pujanza. Las 
pasiones han recibido falsa dirección, cuando los senti- 
mientos benévolos, como el amor, la amistad, la simpa- 
tía, la compasión, la admiración , el respeto , etc. , se di- 
rijen a acciones ú objetos aciagos al linaje humano, y 
cuando los impulsos malévolos, como el odio, la aver- 
sión, la antipatía, el desprecio, etc., versan sobre objetos 
o acciones contrarias. La debilidad délas pasiones es en 
el hombre una imperfección moral, cuando no son bas- 

ante pujantes para determinarle á ejecutar las acciones 
que de el exijen su posición y el interés de su especie. Por 
U imo, k fuerza de las paslone.s es una imperfección mo- 

alia de los lindes que le ha trazado una razón ilustrada. 
Cada una de las principales partes del hombre ejerce 
in ujo maso menos estenso sobre las demás. Un hom- 

üronínc ^ I P^^íectamente las funciones que les son 
h encía 'o desarrollar su inte- 
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Sabe cuáles son los ejercicios que le fortalecen j y conoce 
las causas capaces ele debilitarle o destruirle ; pudiendo 
juzgar mejórele las consecuencias de sus actos, tiene ú 
la mano el regular sus afecciones de la manera mas prove- 
chosa. Por último, el hombre rnie contrajo háhitos ati- 
nados conserva mejivr sus facultades físicas é intelectua- 
les que el que adolece de hábitos viciosos, y puede dar á 
entrambas mayor desenvolvimiento cp.ie el plagado de 
costumbres corrompidas. 

Sin embargo, aun cuando cada una de nuestras facul- 
tades sea capaz de desarrollo, y ejerzan unas sobre otras 


cierto inliujo , es raro que en una misma persona e.steu 


desarrolladas en igual grado, y se encuentren en caiial 
armonía j al contrarío, casi siempre sucede que algunas 
de ellas dominan sobre todas las demás. Un hombre puede 
estar perfectamente constituido, reunir exactas propor- 
ciones en las diversas partes de su individuo físico, estar 
dotado de suma pujanza muscular, ser muy ajil, y tener 
no obstante una intelijencia limitada, ó pasiones desor- 
denadas. y al contrario, puede otro estar dotado de una 
intelijencia estraordinarla, y poseer estensísimos conoci- 
mientos, con una salud delicada, y órganos físicos defec- 
tuosos j así no es raro ver juntas en una inísnia persona 
las prendas del entendimiento y las dolencias del cuerpo. 
Finalmente, así las pasiones endebles como las violentas 
pueden observarse en un hombre dotado de buena orga- 
nización física , pero de escasas facultades intelectuales, 
lo mismo que en un liombre de físico defectuoso , pero 
de entendimiento ilustrado. 
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CAPITULO II. 



Efectos jeiierahs del desarrollo de las facultades huma^ 
lias, Ej ¡'ores de al^'iuws ftlosojos sobi'c este pauto. 

Un hombre no puede perfeccionar ninguna de sus par- 
tes, sin producir al mismo tiempo muchas ventajas, ya 
para sí, ya para sus semejantes. La perfección de sus ór- 
ganos físicos produce la salud, la fuerza, la destreza, la 
ajílidad ; dispone! e para ejecutar un sin íin de ojieracio- 
nes precisas para satisfacer sus necesidades ó sus placeres, 
y librarse de una multitud de accidentes ,* hácelo menos 
necesarios los socorros gratuitos de sus semejantes, y con- 
tribuye de este modo á su independencia * líbrale de Jas 
zozobras que son natural consecuencia déla debilidad ó 
de la torpeza; y finalmente contribuye á su satisfacción 
interior, dándole la conciencia íntima de los servicios 
que puede prestarse á sí mismo , ó prestar á los demás. 

Lapeifeccion de sus fiicultades intelectuales le pone 
también en el caso de batíer de sus órganos físicos y de 
as entidades deque puede disponer, el uso mas ventajo- 
so para sí y para sus semejantes; dale un influjo mas ó 
nienos estenso sobre los menos intelíjentes , y acrecienta 
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de este nioclo su poder j proporciónale la ventaja ele Jiiijir 
las fuerzas de la naturaleza obligándolas á trabajar para él, 
y á producir las entidades mas adecLiadas pai'a satislacei 
sus urjeiicias ) con preferencia a las cjue le fueran perjudi- 
ciaies ó inútiles; contribiiye, lo mismo que la perfección 
desús órganos físicos 5 á aumentar su independencia , á 
librarle de muchos riesgos, y á ahuyentar los recelos que 
acosan á las personas cuyo entendimiento estii poco desar- 
rollado ; b acole preveer las consecuencias remotas de sus 
acciones, Y Ití pone en el (”iso de lomar siempre el partido 
mas ventajoso para él y para los demás ; le facilita el medio 
de ser útil á otro, y aumenta de este ifiodo su satisíaccion 
interior, con la percepción intima de su provecho ; por 
fin, le pone en comunicación con las personas de inteli- 
jencia igualmente desarrollada, y le hace partícipe de sus 
descubriniienlos y progresos. 

La perfección tle sus lacuUades morales, que es la con- 
secuencia ordinaria, aunque no constante, de la perfec- 
ción desús facultades intelectuales, produce ventajas de 
lio menor cuantía. La primera es poner al hombre en paz 
con sus semejantes, y afianzarle en todo estado civilizado, 
el mayor de los bienes, que es la seguridad. Con efecto , 
es obvio que el hombre á quien solo afectan pasiones be- 
névolas hacia los objetos útiles á su especie, y que no per- 
cibe ó no inanifiesta aversión mas que á los perjudiciales, 
solo tiene por enemigos á los malliecliores, al paso que 
cuenta con el apoyo de cuantos le conocen. Los impulsos 
benévolos, que también podemos llamar sociales, produ- 
cen una mullitud de fruiciones, no solo para los que los 
jterciben , sino también para aquellos que son su objeto. 
Las pasiones inalévoias ó anli-sociales , al contrario, son 
tan penosas para los que de ellas adolecen como para sus 
vícliuius; y aquí hay reacción de penas, como hay allí 
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reacción de fruiciones. Los pueblos atajan el orgullo con 
el odio , la crueldad con la venganza, la perfidia con U, 
desconfianza, la bajeza con el menosprecio, y todos los 
vicios con el desamparo. 

La perfeccitm de las facultades burnanas no solo in Hu- 
ye en el bien estar de los individuos , sino tamliien en el 
número de la población. Un hombre dotado de Iniena or- 
.«anizacion física, de intelijencia estensa y de costumbres 
acendradas , educa mas fácilmente una familia, que otro 
que no cuente con las mismas ventajas, suponiendo igua- 
les todas las demás cirounstaricias. La diferencia sobre este 
punto es tan grande, que no cabe formarse cal)al concepto 
de ella, á no haber considerado en su totalidad im número 
considerable de hechos que ospond remos mas adelante. 

Resulta de lo dicho que el individuo que designamos 
con la palabra hombre no puede ser considerado como un 
ente tan determinado, que no sea dable ceñir ó estender 
su existencia sin anonadarle. En la ciencia de los mimeros, 
una cantidad cambia de denominación por la adición ó por 
la sustracion á que se la sujeta. No así en el hombre: su 
existencia se dilata ó sé acorta , sin que se suponga des- 
truida la identidad del individuo; basta que se le designe 
siempre con un mismo nombre, para imajinarse que es 
siempre exactamente el mismo. Esta es una ilusión que ya 
llevo advertida, y que debo recordar aquí, por cuanto ha 
hecho tropezar en gravísimos yerros á eminentes filosoíos 
y célebres escritores (j). 

No son solo los órganos físicos los que constituyen tal 
persona, sino que entran además sus íacultades intelec- 
tuales y morales, sus conceptos, sus inipuisos, sus afec- 
ciones, y en una palabra, toda su existencia, tal como la han 
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(i) Véase el lomo I, libro II, cap. i. 
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modificado el hábito ú la educación. Si, con el ejercicio 
ú con los alimentos de que se sustenta ^ agrega un hombre 
alguna cosa á sus órganos naturales, no hay duda de que 
lo aumentado forma parte del mismo. Si da á alguno de 
sus órganos una calidad particular, aumentando su finu- 


ra, su ílexibilidad, su fuerza ó destreza, tampoco se duda de 
que esta calidad sea una parte del mismo , á la manera que 
la elasticidad dada á ta! pieza de metal forma parte de tal 
resorte. Sí, por medio del estudio, aumenta el número de 
sus conceptos, y da fuerza ó estension á sus afectos ,* ¿por 
qué razón estos y aquellos no deberían ser una parte del 
mismo, como cualquiera de sus fiicultades físicas í* ¿No es 
obvio que todo lo que acrecienta en nosotros la facultad 
de sentir, de pensar y de obrar, dilata nuestra existencia, 

supuesto que solo existimos por nuestras sensaciones, pen- 
samientos y actos ? 

Así , desde el instante en que el hombre empieza á for- 
maise, hasta el en que empieza á declinar, su existencia 
puede desarrollarse de una manera gradual eri cada una 
de las partes que la componen, á saber, en los órsfanos 

fisicos,enlas facultades intelectuales, y en las morales! 
b.1 desenvolvimiento de cada una de sus facultades aumen- 
ta su capacidad jwra percibir, ó sea la capacidad de espe- 
nmentar fruiciones ó penas. Ya hemos visto antes que cada 
uno de los desarrollos que recibe va seguido de una ven- 
taja; y un hombre no puede alcanzar la capacidad de es- 
perimentar un goce, sin ser por esta misma razón capaz 
de sufrir un dolor correspondiente. El propio impulso 
que nos hace tomar parte en los placeres de las personas 
que amamos , nos hace tomarla en sus penas. 

Las diversas partes del hombre pueden menoscabarse 
el mismo modo y por el mismo orden con que se desen. 
Tuelven. A veces empieza la destrucción por los ór<ra- 
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nos físicos ; otras veces las fiicuUades intelectuales son las 
piimeras que se resienten, y otras también se esiinguen 
todas ellas á un tiempo y gradualmente. Como no cabe de- 
terminar exactamente el instante en que se estingue cada 
una de las partes internas ó esternas del hombre , solo ve- 
mos la muerte en la cesación completa de todas las fun- 
ciones vitales. Pero la vida , tan divisible como la materia, 
puede cesar en muchas partes del hombre antes de haber 
cesado en todas. Un soldado recibe una herida grave y 
sufre una amputación ; he aquí una parte del mismo que 
ya fue, he aquí uno desús órganos físicos irremisiblemente 
perdido. Declárase, de resultas de la operación , una ca- 
lentura violenta; aítéranse sus facultades intelectuales; 
borranse de su mente las ideas que tenia; viene á ser 
incapaz de formar conceptos nuevos ; he aquí otra parte 
del individuo que ha dejado de existir, ó que esta amena- 
zada de muerte. La estincion desús facultades intelectua- 
les no le dejan ningún recuerdo de sus padres, de sus 
amigos, de su patria, ni siquiera de sus enemigos; sus im- 
pulsos de afecto ú de odio se apagan á su vez; y he aquí 
también una parte del hombre que muere antes que cese 
en su totalidad. En una palabra, cada parte del individuo 
puede perecer antes que los órganos esenciales á la vi- 
da hayan cesado completamente de desempeñar sus fun- 
ciones. 

Dos sistemas diametralmente opuestos se lian fraguado 
acerca de la naturaleza del hombre. Algunos filósofos han 
considerado nuestros órganos físicos como parte no esen- 
cial de nosotros mismos. Epicteto ha dicho : mis miembros 
no son yo , mi cuerpo no es yo, mi vida no es yo, mi re^ 
putacion, mis bienes, mi mujer, mis hijos, no son yo. Ha 
Visto al hombre todo entero en alguno de los impulsos que 
le animan. No pudiendo sustraer á la acción de la tiranía 
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mas que sus afectos y pensamientos j en ellos ha cifrado el 
yo humano j ha colocado al hombre en una abstracción , 
para no ver en él mas que un ju jinete baludí de un tirano 
furioso ú imbécil, l^ero nuestro modo de considerar las 
cosas no trueca su naturaleza ; dando esclusivamente á un 
afecto ú á un pensamiento un nombre que designaba mu* 
dio mas que aquello, Epicteto desnaturalizaba el lenguaje, 
y se formalia conceptos equivocados , sin hacer mas tole- 
rable la condición del linaje humano. 

Rousseau, en el cuadro de un ente imajinario que ha 
lia mado hombre de la naturaleza y ha lalirado un sistema 
opuesto al de Epicteto : ha visto al hombre todo entero en 
sus órganos físicos y materiales. Si el hombre de Epicteto 
dice que sus mlemliros , su miserable cuerpo y su precaria 
vida no son él, el hombre de Rousseau puede decir que 
sus aféelos , sus ideas, en una palabra , sus facultades in- 
telectuales y morales tampoco son una parle del misino. 
El primero se aisla de su objeto material, trasfórmase de 
tal manera en afectos y pensamientos, que al fm se íe 
pierde de vista , no quedando mas que una voz. El segun- 
do se despoja de conceptos, sentimientos, afecciones é 
intelijencia, en términos , que solo le quedan músculos , 
huesos y estómago; viene á parar en irracional estúpido. 
No hay porque acudir al raciocinio para demostrar el 
enor de Epicteto ; cada cual sabe jieríectamente que sus 
órganos tísicos son una parte de sí mismo; pero no todos 
están convencidos de que nuestras facultades intelectuales 
y morales sean una parte de nosotros mismos. En teoría, 
se intenta ser el hombre de Epicteto; pero en la práctica, se 
tiopieza á menudo con el hombre de Rousseau ; consúltase 

á un médico para recobrar las fuerzas del estótnn<>'o vres- 

\ ■/ 

taurar el apetito, ó para enderezar un miembro que nos 
hace claudicar; pero no se consulta á un filósofo para ro- 


•I 


a 
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huslecer las afecciones i , ■ i 

^ ^Jí^ntvoias, destruir impulsos per- 
versos, o enderezar un ÍMÍrir> ^ 

’ , JUICIO torcido. JNo parece sino que 

cuanto á nuestra vista constituye el hombrees la materia 

do (jue están CG.npiiestos su órganos físicos, y ejue los co- 
nocinnentos que constituyen un hombre de talento , los 
VICOS que forman un imbécil ó un malvado, no hacen 
piarte del individuo en quien se observan. 

Porultiino, nuestros afectos son una parte tan esencial 
c e nosotros mismos como cualquiera de nuestros órganos 
Rsicos: no damos valor á nuestra existencia, ni calculamos 
at uracion de la vida , sino por las impresiones que recl- 
inios. Propiamente halilando , no contamos como parte 
e a vida las horas del sueño, porque el individuo que se 
urmiese al nacer, y muriese al dispertar, nos parecerii 
no haber vivido, por mas que su sueño durara un si- 
glo. No vivimos pues sino por nuestros recuerdos, por 
nuestras zozobras, por nuestras esperanzas, por nuestros 
a ectos de toda especie, por las impresiones que causan 
inmediaLaniente los objetos estemos sobre nuestros órga- 
nos físicos. Aféctannos las impresiones producidas sobre 
nuesti os hijos, sobre nuestros amigos, sobre nuestros con- 
ciudadanos, sobre nuestros semejantes, como las produ- 

cicas sobre nosotros de una manera inmediata. Nuestros 

a ectos morales logran á veces tal pujanza, que dominan 

todos los demás impulsos y nos inducen á sacrificar núes- 

tía existencia física. Consideraríamos en cierto modo como 

orastero á la humanidad , al individuo que, accesible á los 

P aceres y á los quebrantos físicos, no percibiese penas ni 
tcuiciones morales. 

^ He considerado separadamente cada una de las partes 

^ para abarcar conceptos mas cabales del todo; 

pero sus partes no. están separadas en la naturaleza, como 
están en una obra; no forman masque nn sistema, y 
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accionan ó reaccionan sin cesar unas sobre otras. La divi- 
sión de las partes está muy distante de ser tan señalada en 
la naturaleza como en el lenguaje; tal facultad , que yo 
pongo en la categoría de las facultades morales, puede 
otro*^ clasificarla entre las físicas. Lo be dicho ya ; una cla- 
sificación no es masque un método mas 6 menos cabal, 
un instrumento de que uo puede prescindir el entendi- 
miento, y que participa de la imperfección de todas nues- 
tras obras. 

Habiendo determinado lo que constituye la perfección 
y el menoscabo de cada una de las principales partes del 
hombre, es fácil formar un concepto jeneral de lo que 
conslltuye la perfección ó el menoscabo del individuo 
considerado en su totalidad. El hombre , cuyos órganos 
físicos están todos bien formados , y pueden ejecutar con 
menos tiempo y dificultad las diversas opei’iiciones que 
exijen su conservación y la de sus semejantes; aquel, cu- 
yas facultades intelectuales han adquirido el desariollo 
mas estenso acerca de los objetos que mas le importa co- 
nocer; y por último, aquel cuyas inclinaciones son mas 
avenibles con los intereses del linaje liuniano, es también 
el que alcanza la perfección en su mayor grado. 

El homlire mas degradado es aquel en quien se encuen- 
tran los defectos ó victos contrapuestos. Un pueblo cami- 
na Inicia su jjrosperldad , cuando los individuos de que se 
compone tienden á adquirir las diversas especies de, desar- 
rollo de q\ie ücabamos'de hablar, al mismo tienqio que se 
van multiplicando. Al contrario, camina hacia su deca- 
dencia, cuando las facultades físicas, mtirales é intelectua- 
les de los individuos menguan ó bastardean, al paso que 
va disminuyendo la población: este último fenómeno es 
ordinariamente coiisecuencia del primero. 


CxVPITULO III, 



Ccii dctei es rjiie h<xn servicio pctvci- jiizípar de la grandeza de 

las naciones. 


Las proposiciones jenerales contenidas en los dos capí- 
tulos anteriores sufririan muy poca contradicción si no 
saliesen de la esfera de ia teoría ; pero si se tratase de apli- 
carlas á naciones enteras, ¡mobableinenle encontraiian 
recia oposición. ¿Quién es el Iioinbro, por ejemplo, que 
ao este dispuesto á creer que el pueblo romano, después 
de la dcstiucciori de (jarLagt), no li ubi ese alcanzado el mas 
alto giado de prosperidad posible? ¿E en qué consistían, 
sin embargo, las diversas especies de |>erfeccion á que ha- 
bían llegado Jos individuos que componían aquel pueblo? 

s soldtidos lonianos hal)iiin logratlo suma pujanza mus- 
cular, mediante una alimentación copiosa y repetidos eier- 
Cicjos; ¿pero cuáles eran las operaciones que hal)ian 
íipcendido á ejecutar? — las necesarias para destruir ó des- 
P jai a pueblos menos barluiros que ellos, IVi siquiera ate- 
soraban la industria mas sencilla de todas, la que consiste 
atender á su propia, subsistencia ; los pueblos vencidos. 
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eran los que les dnlian pan; libertos ó esclavos eran los 
únicos que sabian conservar las artes ele que no podían 
prescindir ; y los esclavos no se renovaban sino por medio 

de la guerra. 

Sus facultades intelectuales estaban aun menos desarro- 
lladas que sus órganos físicos; ignoraban las leyes mas 
sencillas de la naturaleza ; veían donde quiera portentos, 
y estaban incesantemente acosados de terrores supersti- 
ciosos. No tenían mas sagacidad que la peculiar de los 
animales que viven du presa ; sabian engañar ó vencer á 
los pueblos cuya ruina habían jurado ; mas no pasaban de 

aquí sus luces. 

La perfección moral estaba en razón del desenvolvi- 
miento intelectual; como amos, estaban en hostilidad 
contra sus esclavos ; como patricios y plebeyos, se hosti- 
lizaban entre sí ; y como romanos, estaban en guerra con- 
tra el jénero liuniano, porqueveian enemigos donde quiera 
no veiaii súbditos , y sus súbditos eran tratados siempre 
como enemigos. Todas las pasiones malévolas, el orgullo, 
el engaño, la venganza, el odio, fermentaban en sus al- 
mas, viéndose frecuentes esplosiones de las mismas en la 
revuelta délos esclavos, en las discordias civiles, ó en las 
guerras es tra ojeras. 


Es raro , ó, por mejor decir, nunca sucede que los escri- 
tores que juzgan de la grandeza ó de la decadencia de un 
pueblo comprendan bien el sentido que dan á estas pala- 
bras. Considerando algunos á los hombres como máquinas 
de guerra, miran la grandeza de un pueblo en la fuerza 
desús ejércitos, en las victorias que ha alcanzado, en el 
nnniero de hombres que ha sacrificado, en la estensionde 
los campos que ha talado, en el número de ciudades que 
ha destruido, y en los monumentos de las arles destinados 
á trasmitir el recuerdo de tan espanlosos desastres. 
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Considerando otros escritores á los hombres como má- 
quinas de pioduccion ó de acarreo , miran esclnslvamente 
1(1 piospi.ridad de un puelilo en la cantiilad de mercancías 
que produce, en la rapidez con que fal>rica, trasporta ó 
tiueca ciertos objetos; ni se curan ile si la población se 
compone de liombres endebles ó robustos, intelijentes ó 
estúpidos, viciosos ó morijerados ; si el talento de cada 
una de esas iiiciquinas productivas se cine a la operación 
mi, canica mas sencilla, o si seestiende a muchas y diver- 
sas operaciones ; si la parte cíe la población c|ue ejecuta 
las tareas está ó no reducida á lo rigurosamente necesa- 
rio para la conservación de las fuerzas que reclama la pro- 
ducción ; si la parte mas segura de sus afiuies le es mañor 
sámente sonsacada por una aristocracia feudal , sacerdotal 
o militar, bajo el nomlire de diezmos, impuestos o con- 
tribuciones: menos se curan aun de saber si la existencia 
de la masa de la población se rechice á una vicia pura- 
mente irrracional, ó si comporta alguna especie de ani- 
mación intelectual y moral. Todo les parece bien, corno 
los almacenes se llenen y se vacien en el mas breve plazo 
posible. Según este sistema, cabe saber que la prosperi- 
dad de tal nación aventaja á la de otra en tantas varas de 
paño, ó en tal número de máquinas. 

Olios calculan la prosperidad de un pjiieblo esclusiva- 
niente por la cantidad de granos cjue produce el suelo, 6 
por el número ú la íuerza de los animales que sustenta. 
Si ven campos bien cultivados, praderas bien regadas, 
propiedades bien acotíulas, y caminos bien trazados y 
conservados, ya no necesitan mas para persuadirse de que 
ti prosperidad nacional ha llegado á su cumbi'e. No les 
ocurre averiguar si la parte mas numerosa déla población 
Vive cómodamente, ó está sumida en la miseria ; si está 

á una suerte mas miserable (juelos animales ejue 


( 138 ) 

criíi 5 si estii embruteclclíi por líi superstición , encorvadu 
bajo la estola de un sacerdote, el sable de un soldado, ú 
el bastón de un celador de policía : poco les importa que 
los hombres que cultivan los campos sean , como los Ilo- 
tas , el juguete del corto número de aquellos que consu- 
men sus productos j que se prosternen ante los mas vdes 
animales , como los Ejipcios , ó que tiemblen á la vista del 
bambú, como los Chinos: loque constituye la grandeza de 
un pueblo no es la de cada uno de los hombres de que 
se compone, sino el estado del suelo que pisa, el número 
y la gordura de los animales que cria. 

Miden otros la prosperidad de una nación por el número 
de individuos que ocupan un espacio dado de terreno. 
Si en dos países de igual estension advierten que el uno 
tiene doble población que el otro , afirmarán que la pros- 
peridad del primero es dupla de la del segundo j y no exa- 
minarán cuál de los dos cuenta hombres mas fuertes, mas 
robustos, mas intelijentes , mas cuerdos, porque para ellos 
la primera calidad es la multiplicación. En virtud de este 
principio de valoración , tal gobierno concederá privilejios 
ó pensiones, no á los padres de familia que mejor hayan 
educado á sus lujos y mas lelices hayan sabido hacerles, 
sino á los que mayor número hayan procreado ; como si 
el mérito consistiese en enjendrarlos , y no en hacer de 
ellos hombres útiles á sus semejantes. 

Otros hay finalmente que, en sus cálculos acerca de lo 
que constituye la prosperidad de una nación , echan en 
olvido la mitad del jériero humano, y para nada cuentan 
el desarrollo físico é intelectual de 1 as mujeres. Poco les 
importa que no puedan ser útiles á sí mismas ó á los de- 
más, ni que estén privadas de intelijencia , hasta en las 
cosas que mas les interesan ; todo defecto ú toda iniper- 
lección que en cleCnitlva las haga mas independientes, su 


( 139 ) 

considera como una condición l'eliz; los grillos que hta- 
jan el desarrollo de sus l-aoultades intelectmiles y morales 
les parecen tan bien discurridos como los lazos de que 
se sirven los Chinos para evitar los medros de los pies de 
sus hijas: unos y otros tienen por objeto y efecto iinpe- 
dji'Ies que se sostengan por sus propias fuerzas. 

Cuando se examina lo que constiUiye la prosperidad de 
una riacjon , es necesario liacer entrar en cuenta , no solo 
cae a una de las partes de que se compone un sér humano, 
si que también cada uno de los hombres que pertenecen 
á aquella nación. Las diversas denominaciones con que 
se designan los hombres en cada estado no les liacen cam- 
biar de naturaleza: en Esparta, los Ilotas no formaban 
menor parte del jénero humano que los Espartanos ; en 
Atenas, en iloma , los libertos y esclavos eran hombres 
como los ciudadanos j en Polonia, en Rusia, los siervos 
son tan homljres como los señores^ en Erancia , en In- 
glaterra y en otros países, los labradoi’es, los artistas, 
los sirvierues son tan individuos de la especie como Jos 
hacendados, como los. proceres ó los lores* finalmente, 
donde quiera las mujeres son una parte tan esencial de 
la especie como los liombres j todos los individuos, bajo 
cualquiera denominación que se Ies designe, son capaces 
de medros y menoscabo, y la grandeza y prosperidad de 

un todo debe calcularse por la prosperidad y grandeza de 
cada una de las partes. 

Los progresos de la industria , del comercio y de la 
agricultura son sin disputa elementos esenciales de la 
prosperidad de las naciones, pero no la constituyen es- 
olusjvamente; tomar la prosperidad de una entidad cual- 
quiera por la prosperidad de un pueblo, es confundir 
e medio con el fin. Un rico propietario de campos dila- 
tados puede hacerlos muy feraces, y cultivarlos con el 
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mayor esmero, al paso que los hombres que emplee en 
el cultivo estén faltos de lo mas necesario a la "vida, y se 
hallen en el estado mas infeliz. La cantidad o calidad de 
los productos lio siempre prueba la perfección del hom- 
bre que los posee, porque puede invertirlos en consumos 
frívolos, ó ser altamente vicioso así en lo moral como en 
lo físico. Lo que puede ser cierto parauu individuo puede 
serlo para un millón : y lo que digo de un propietario de 
campos y vinas es aplicable á un capitalista ó un fabri- 
cante (i). 

Considerando al jénero humano en su totalidad, no es 
arriesgado decir que todos* los individuos que lo compo- 
nen están formados para todos, pero que nadie está espe- 
cialmente hecho para otro. Las mujeres no fueron mas 
bien formadas para los hombres, que estos para las mu* 
jeres ; los hijos para los padres , que estos para los hijosj 
los sirvientes para los amos , que estos para los sirvientes. 
En todas las posiciones se verifica una permuta de servi- 
cios, que no es equitativa, sino en cuanto son respetados 
los intereses de todos; y la causa de que tan á menudo se 
yerre, consiste en la tendencia que manifiestan en la socie- 
dad las clases mas iuíluyentes á considerarse como fin al 
cual debe todo encaminarse. Cada cual entiende por pros- 
peridad de la especie, la prosperidad de su casta ó de los 
hombres que ocupan el mismo puesto que él. 

Los gobiernos se consideran también con frecuencia 


(i) La miseria 61 a prosperidad de una parte déla población in- 

fluye jcneralineiile en la suerte de las demás parles ; pero puede 

muy bien suceder que derlas clases déla sociedad vivan en Ja abun* 

dáiicia , posean ricos muebles , suiíluosos palocios y amenas quintas, 

al paso que otras yaican en la miseria, estén mal vestidas, y habiten 

miserables ehoíiia. Ocasión tendré de presentar mas de un ciem- 
plo. ^ 


( ) 

como ol n,, para el cal existe,, las aaciones; no admito, r 
en ellas otro desn, Tollo que el que está en manonia con 

SU ínteres: tratan dp límif.,,. i„ , • • , , 

, launi uc imiiLdr la existencia de cada persona 

a lo preciso a los finps mip ca \ , 

ncu ades de los l,o,nljres que les est;in su ¡otos por cuan- 
tos medios están á su alcance, y su acción propende s,em- 
pie a mantener o ensanchar su piedominio. 

ISO se oponen directamente al desarrollo material de 
Jos Organos físicos, pero atajan su aplicación. No liaceu 
mutilar, por ejemplo, las manos de los ciudadanos, poro 
les ..npos.bditan usar de ellas en la esplotacion de lid 6 
cua jeiiero de mdustiia, para manejar armas, ó para en- 
ti-egarse a ejercicios que dcsarrollarian su ftiei-ia y des- 


treza, aumentarían su 


, les (Uiniin seour 


,y ata 


zarimi su libertad é indopemlencia. No les privan de 

lii vista, pero Ies vedan aplicarla al estudio de ciertos 

objetos que jiiv.gan interesante mantener ocultos, como la 

tísica , la astronomía, la ciencia del cuerpo humano ú cual- 
quiera otra. 

La acción que ejercen sobre b, intelijeiicia tiende á fíil- 
searlao contener su desarrollo. Ibilséaiib, difundiendo no- 
ciones erróneas , ó propagando ciertos embustes,- y atajan 
S I desenvolvimiento prohibiendo usar de ella en el estn 

diü de la historia , de la moral , de la política, ó de otros 

ramos propios para ilustrar, á los hombres acerca de sus 
intereses. 

Obran por tiltimo .sobre sus fíicultades morales im 
c estruyendosus pasiones, sino dirijidiuloliis en „n sen’tido 

afectTT “ >'' lum, anidad. ínspíranles 

i hs uuiT aciagas, y antipatía 

nes desea ri T" ‘'e-nvtielven en ellospasio- 

acl, el fausto , la prodigalidad y la afición al iueim 


y 


tomo ir 
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al paso que debilitan ó estinguen impulsos virtuosos, co- 
mo la sencille-/, el patriotismo, la sinceridad, la econo- 
mía y el amoral trabajo. 
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CAPITULO IV. 



Limites impuestos por ¡a naturaleza á ¡a perfección ,tc hs 

facul lacles humanas, 

Al hablar de la perfección y del menoscabo de las fa- 
cultades humanas, no he f,uei¡do de.signar mas que la po- 
tencia esencialmente variable cpie tienen nuestros órganos 
de desempeñar diversas funciones. t\o he tratado de las 
prendas cuya reunión constituye ia belleza, según las 
ideas particulares de cada pueblo; porque sobre este par- 
ncular no hay tipo alguno que sirva de regla á todos los 
JUICIOS. Cada especie ó cada variedad mira como sus mas 
bellas prendas los caracteres que la distinguen de las de- 
mas : a sus OJOS, la perfección consiste en la misma exa- 
jeracionde aquellos caracteres. Los pueblos mas bárba- 
ros, y las naciones mas civilizadas, todas se parecen en 

este punto. Algunos ejemplos bastarán para probar este 
aserto. 

Los solariegos de la isla Van Diemen tienen la tez nniy 
oscura; para ellos una parte esencial de la belleza es ser 
completamente negros, y para aproximarse á esta especie 
C e perfección se tiznan con carbón (i). Los Hoteiuotes del 

(1) Aiiderson, tercer viaje do Cootjib. i, can, VI,,. r „j¡ ,5. 
Cook , segundo viaje . lib. lU , cap. I , tom. 5 , páj. 1 y 3. ^ 
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Cabo de Buena Esperanza tienen igualmente la tez muy 
negruzca , y aumentan ron la pintura esta clase de períec- 
clon. Tienen además la nariz muy corta y ensanchada; y, 
según relato de Kolbe, aumentan este carácter de su be- 
lleza aplastando con el pulgar la nariz de los reciennaci- 

dos (i). 

Uno de los rasgos característicos de los indíjenas del 
continente americano es el color cobrizo : para ellos la 
belleza se cifra en ser rojo. Así los pueblos de esta especie 
exajeran con la pintura su color natural : hablase entre 
ellos de la miseria de un hombre cjue no tiene con que 
pintarse de rojo, como se habla entre nosotros de un 
hombre que no tiene camisa que ponerse ( 2 ). Otro rasgo 
característico de los pueblos de esta casta es tener poco 
pelo : la belleza consiste en no tener ninguno. Así es que 
se depilan con tanto esmero , que por mucho tiempo se 
iia creído no tenían barba (3). Entre ellos hay tribus que 
tienen la frente comprimida de un modo muy singular; 
la belleza es tener la cabeza aplanada, y para dar á sus 
hijos esta especie de pei'feccion, al nacer les aplastan sus 
padres la frente entre dos planchas (4). 

Uno de los rasgos particulares de la especie caucásica ó 
europea es la blancura de su tez y un tinte encarnado en 
las mejillas; cuando falta este rasgo en algunas personas, 
tratan de suplirlo con medios análogos á los que usan los 
negros de la tierra de Yan Diemen y los cobrizos de Amé- 

(0 Kolbe, Descripiion da cap de Bonne-Espérance , t. 1 , cap. VI J 
XVII , pftj, 85 y 3G8. 

is) De Huüiboídl, Viaje á Las rejtones efjuinoccialos, t. VI, lib. Vil» 
cap. 1 y . p. 220 , 534 y 55 1. 

(5) IiübertsoQ s Ihslory of /¡menea. Vohíúvc, Diccionario filosófico, 
artículo ZJar6e. 

(4) Al. de Ilumboldt, iüíiíajo poUiieo sobre ¡Sueva Es paita , t. U 
lib. II, cap. 6 , páj. 698, 
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rica. Los Griegos, lejos de tener la cabeza aplanada , como 
ciertas tribus americanas , presentaban, al contrario, el 
ángulo facial muy abierto : entre ellos el mas perfecto 
era quien se distinguia por semejante carácter, que se ob- 
serva constantemente en las estatuas de .Tvipiter y Apolo 
que nos han trasmitido (i). Una oliservacion análoga se 
ha hecho en los pueblos y en las estatuas de Ejipto : basta 
mirar aquellas estatuas y compararías con las griegas, 
para convencerse de que no eran idénticas Jas ideas de 
perfección en ambos países ( 2 }, Finalmente algunos via- 
jeros han observado que los pueblos de casta mogola tie- 
nen naturalmente los pies y las manos sumamente peque- 
nos ( 3 ) ; y esto podría espUcarnos el trabajo que se toman 
ios Chinos para reducir los pies de sus mujeres al menor 
volumen posible (4). 

Sin (luda que en muchos casos hay algunas relaciones 
entre las formas esteriores de nuestros (árganos y la ap- 

(1) CiiTÍer, Anaiomle comparée , t. 11 , páj. G. 

(2) V. Denou, Foyage datis La basse cita ¡laute Egypte , t. II, 
páj. 20. 

(o) Rollin , V oyage de La Perottse , l. IV, p,áj. 8g. 

(á) Efrta Iciideticia que tiene cada especie á considerarse como el 
U]io de la perfección, ha hecho qne todas confeccionasen sus dioses 
soniejanles á ellas, y que se prosternasen ante sus propias imájenes. 
Si los triángulos coníeccionaran un dios, ha dicho un filósofo , lo Im- 
riau con tres lados. Si quisiese probar que en las teorías que lian he- 
cho los pueblos sóbrelo bello, lian lomado siempre por modelo á su 
l’i’opia e.specic , veríauie precisado á apartarme muebo de mi objeto 
principal. Me limitaré á recordar los caracteres por los cuales creen 
los iudijenas del norte de América reconocer la belleza: «Pre- 
guntad á un lutiiü del Norte , dice ÍJearne, en que con.sisle ; y os dirá 
qneuu losLro ancho y aplanado, ojos pequeños, mejillas escavadas, 
tres ó cuatro rasgos negros al Lrarés de cada una de ellas, frente baja, 
glande barba, nariz gruesa y encorvada, cutis moreno y garganta 
pendiente, consliluyf’ii la verdadera belleza.» Viaje al Océano del 

^ oric , cap. 4, 
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tltud que tienen para ejercitar las funciones para que es- 
tán destinados. No es imposible que las ideas que tienen 
los pueblos de la belleza hayan nacido de cierto jénero 
de perfección , de alguna calidad real. La intelijencia 
puede manifestarse por la forma de tales órganos este- 
rioreSj la fuerza ó la destreza por la forma de tales otros, 
la mocedad y la lozanía por tales otras señales j pero las 
mismas formas ó los mismos signos pueden no indicar 
las mismas calidades morales ó físicas en todos los in- 
dividuos ó en todas las especies (i). La tez, que en un 
individuo de estirpe caucásica es signo de salud, no lo es 
en un individuo de casta africana ; y por consiguiente lo 
que es belleza para uno no puede serlo para otro. Por 
lo demás , no entra en el plan de esta obra inquirir las 
relaciones que existen entre la forma de nuestros órganos 
y su aptitud para desempeñar ciertas funciones ; este es- 
tudio pertenece á otra clase de conocimientos. 

Hemos visto en el capítulo anterior que si bien no te- 
nemos medios de determinar el punto de perfección á que 
puede alcanzar la naturaleza humana, tampoco puede du- 
darse Je que aquella perfección tiene sus límites. 
filósofos han aparentado, sin embargo, creer lo contrario, 


pero su creencia se funda solo en hipótesis j y los hechos , 
lejos de justificarla, demuestran su ningún fundamento. 
Los obstáculos que se oponen á la perfección y á los me- 

Enlre los negros, el blanco es el color ele la Irisleza y del luto; con 

Qilsnio coloi piulan á los espíritus infernales: los espíritus celes- 

lus y benonco, son nogros como olios. Ncsoiros ¡u.gnmos'de otro oro- 

do; y b mejor raiou que pudiéramos dar de nuestro juicio , es que 
sooiHs Í)lancoSi 


(i) Sj se juzgase ele la nilelijencia dcciorlos aiiunales por la lornisi 
eUcnor de su cabeza, se leudriapor mucho mas es Le risa de lo que 

11 ^uíe es, INo de olí a suerUí ¡iizgaron lal vez los Alenicnsesj cuau- 
do hicierou del buho cl ave de Minerva. 
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clros de un pueblo son de dos especies : los unos se en- 
cuentran en la naturaleza misma del hombre, y los otros 
en las entidades que le rodean. Aquí solo se trata de los 
primeros. 

Los progresos de las artes y délas ciencias han puesto 
á los pueblos civilizados al abrigo de ciertas enfermedadesj 
y Ies han proporcionado el medio de curarse de ulgnvnis 
otras 5 les han dado además arbitrios para atender á sus 
urjencias y multiplicarse; lian prolongado también la du- 
ración media de la vida; mas por grandes que hayan sido 
estos progresos, nadie ha descubierto aun el secreto de 
aumentar de algunos años el término de la vida , cuando 
no se ve acometida por ningún accidente ó enfermedad. 
Los hombres mejor constituidos no llegan en nuestros 
dias á una edad mas avanzada que los hombres igualmente 
constituidos en los tiempos de la mas profunda ignoran- 
cia. La vejez llega en nuestra época exactamente á la edad 
en que llegaba hace tres mil años ; y si alguna confianza 
pudiesen merecer las tradiciones fabulosas, casi debiéra- 
mos creer que en el día es mas precoz que antiguamente. 

Tampoco parece que ios hombres hayan llevado el de- 
senvolvimiento de las fuerzas musculares mas allá de lo 
que eran en los siglos remotos. Vemos, por lo que nos que- 
da de los tiempos mas antiguos, que Jos lioiuhres tenían 
las mismas dimensiones que en el dia; lo que nos cuentan 
los poetas y los liistoriadores de los tiempos remotos mas 
bien pudiera persuadirnos que nuestras fuerzas físicas son 
inferiores á las de algunos pueblos de entonces. JÜ cam- 
hio que se ha verificado en las máquinas de guerra, junto 
con el abandono de los ejercicios jimnásticos, seria mas 
que suficiente para esplicarnos la diferencia. 

Lor último , ningún hecho hay que demuestre que los 
Organos déla vista , oido y olfato tengan hoy mas finura ó 
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esteDsion de laque teiiian en otro tiempo. La duración de 
la infancia T de la vejez j los dolores concomitantes del 
crecimiento ú destrucción , son en el dia lo que han sido 
en todos tiempos. Para alimentarnos ó vestirnos necesita- 
mos á corta diferencia la misma cantidad de alimentos y 
vestidos que nuestros antepasados. Ni somos mas insensi- 
bles al dolor , ó mas sensibles al placer, que los hombres 
del tiempo de Homero. En una palabra , si no juzgásemos 
del hombre mas que por sus órganos físicos 6 materiales, 
estaríamos por creer que es hoy lo que ha sido siempre; 

y aun Jiay algún motivo para pensar que ha dejenerado 
bajo ciertos aspectos. 

El sistema que presentase cada una de nuestras faculta- 
des como capaz de una perfección ilimitada, lejos de apo- 
yarse en los hechos, quedarla desmentido por la esperien- 
cia. Lo que se ha perfeccionado en nosotros es el arte de 
usar de nuestros órganos físicos 6 intelectuales, el arte de 
acrecer su potencia por medio de máquinas ó métodos 
nuevos, el arte de preveer los resultados de nuestros ac- 
tos, y de regular en su vista nuestras afecciones de una 
manera mas provechosa á nosotros mismos y á nuestros 
semejantes. La parte de nosotros mismos menos capaz de 
perfección es la que consiste en nuestra constitución física, 
aquella cuya fuerza y duración están subordinadas á la ac- 
ción de los órganos que obran independientemente de 
nuestra voluntad. Las partes mus capaces de perfección 
son nuestras facultades morales é intelectuales, y la apti- 
tud de alguno de nuestros órganos para ejecutar ciertas 
operaciones. 

Un (ilü.sofo ha supuesto que todos los hombres coloca- 
dos en una posición parecida eran capaces de la misma es- 
pecie do perfección intelectual y mora!. Este sistema, sos- 
teiudocon mucho talento, no se funda sin embargo en la 
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esperlencla , y por consiguiente debemos considerarlo co- 
mo infundado. Es muy ovidenteque los hombres no son 
iguales por sus Organos lisíeos, y que fuera vicioso querer 
dar á los que nacen endebles y mal constituidos la misma 
aj 11 idad, fuerza y destreza que á los que nacen robustos y 
vigorosos. Es muy difícil encontrar en la naturaleza orga- 
nizada dos entes perfectamente parecidos, y ¿cómo conce- 
biríamos una semejanza cabal en todos los individuos de 
la especie que mas complicada tiene la organización í’ Di- 
firiendo los hombres unos de otros por su organización 
física , no se pudiera admitir que son todos capaces de 
igual perfección iiilelectual y moral, á menos de admitir 
que los órganos físicos no ejercen inilujo alguno en las fa- 
cultades morales é intelectuales, proposición tan desmen- 
tida por la esperiencia, que se])uede dudar si vale la pena 
de ser refutada. 

Otra cuestión hay mas sublime que la de saber si todos 
los individuos de una misma nación son capaces de recibir 
el mismo desenvolvimiento intelectual, y es la deaverig'uur 
si todas las castas de hombres pueden alcanzar un mismo 
grado de civilización , puestas en circunstancias iguales. 
Esta cuestión seda la mano con otra no menos iinnortante. 

i / 

yes la del iidlujo tic los lugares y climas en las faculiades 
humanas. Muchos naturalistas y filósofos han considerado 
el clima como causa productora de las castas que se ob- 
servan en el linaje humano. Algunos lian pcMisado que no 
todas las especies ó vanedailes de iinmbros eran capaces 
de igual acabalamiento. Han creido que algunas tenia n 
sobre otras gran superioridad de organización física, y que 
esta superioridad les permitía llevar mas lejos la perfec- 
ción desús facultades intelectuales y morales. Esta oiiinion 
ha sido adoptada, no solo por los filósofos , sino también 
por algunos teólogos. Desde los primeros años de la con- 
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quista de América , los sacerdotes españoles disintieron 
en la cuestión de si ios indiriduos de especie cobriza te- 
nian bastante intelijencia para ser admitidos á participar 
de los misterios de la relijion católica. Muchos de ellos 
consideraron á los Indios como pertenecientes á una espe- 
cie infeiáor, cuyas facultades intelectuales no eran capaces 


de desarrollojy la decisión de la corte de liorna no fue 
bastante para hacerles variar de dictamen. Otros han juz- 
g’ado lo mismo de los individuos de las razas etiópica y 
malaya, sirviéndoles este mismo juicio pai-a motivar la es- 


clavitud de los primeros. I^a cuestión de las variedades ó 
razas se da de este modo la mano con ía de la esclavitud , 
al mismo tiempo que con la relativa al inílujo de los cli- 
mas. 

Entre todas las cuestiones concernientes á la perfección 
del orden social, quizás no hay otras mas importantes que 


las que se refieren á los diferentes órdenes de aristocracia. 
Las cuestiones de esta naturaleza han ajitado el mundo 
desde los tiempos mas remotos hasta nuestros dias ; sin 
embargo en todas estas contiendas las diversas clases de la 
población pertenecían á la misma raza de hombres. Pero 
desde que los Europeos se han establecido en América, 
en el >.lediodja de Asia, en algunas islas del Grande Océa- 
no , y en el Mediodía y Occidente de Africa, vemos apare- 
cei una especie de aristocracia, de la cual no se tema antes 


el íiienoi concepto , cual es la aristocracia de las castas. 
Esta nueva combinación influirá considerablemente en la 


Gigauizacion social y en la suerte de las poblaciones que 
pertenecen á diversas especies, y que han cambiado de re- 
sultas de la conquista 6 de la esclavitud; influirá sobre to- 
do en los destinos de las repúblicas americanas; y bajo 
este aspecto, merece toda nuestra atención. 



VPITUEO 
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Di^>ersas especies fij de que se compone el jciiero huma- 
no, Opinión de algunos escritores sobre este punto. 


Para determinar de una manera exacta cada uno do los 
puntos en los cuales se asemejan ó difieren las diversas es- 
pecies ó variedades de hombres , seria necesario entrar en 
averiguaciones ajenas de esta obra, y que exijirian estu- 
dios á que no me he dedicado. En estas materias, los li- 
bros son un manantial de instrucción muy imperfei'ta ; y 
realmente la historia natural del hombre está poco ade- 
lantada para quenada nos deje que desear sobre este punto. 
Cuando se leen las obras escritas sobre la materia, admira 
el corto número de hechos que han observado los sabios 
acerca de la mayor parte délas especies en que se divide 
el linaje humano; y uno titubea en sacar ilaciones jenera- 


culrnn * i"" colecciou clc toJos los 

posoigamzadosiiacidoáunos (le otros, ó de padres comunes 

y L lodos a qu ellos (pie se les parecen lanío como ellos entre sí. 
ren ó da variedad á los cuerpos orgnni¿ados que no diiic- 

dentales, sino por ciertas causas acci- 

naturcUe des elcmentairc de l'/iistoire 
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les j temeroso de convertir en regla hecVios que tal vez no 
son mas que escepcioues. Asij en este capítulo no me 
propongo masque esponer los hechos jenerales que , se- 
gún algunos fisiólogos , caracterizan cada una de las prin- 
cipales especies que se han observado , y averiguar si el 
clima ejerce algún influjo en la producción. Examinaré 
en seguida las consecuencias que pueden sacarse en moral 
y en íejislacion de las diversidades intelectuales ó morales 
que se han ci'eido ver entre las varias especies. 

Bluiuenbach, y después de él, W. Lawrence, han divi- 
dido el jénero luimano en cinco razas ó variedades: la 
Caucásica, la Mogola , la Etiópica , la Americana y la Ma- 
laya (i). 

Comprenden en la raza caucásica á los habitantes anti- 
guos y modernos de Europa, esceptuando tan solo los Ija- 
ponesy demás pueblos de raza finesa; los habitantes anti- 
guos y modernos del Oeste del Asia hasta la ribera del Obi, 
el Mar Caspio y el Canjes , tales como los Asírios , los Me- 


(i) La denominación de cada raza no me parece muy bien eecoji- 
da, pues diclias denominaciones suponen resueltos problemas de orí- 
jen que no lo están. Unas denominaciones sacadas délos caracteres 
disUnlivos de cada especie bubicran sido mas oportunas que las lo- 
madasde los lugares de donde sclassuponc oidjinarias ; los pueblos 
pueden variar de lugar , pero llevan donde quiera lus caracltM'es que 
les distinguen. Mucho mejor se dcíignarian, por ejemplo, Jos indi- 
jenas de América con la denominación de razíi cobriza , y los pueblos 
(]iie llénenla piel negra con la de raza negra , que con las de raza 
americana y raza etiópica. No es fácil atinar porqué los pueblos ne- 
gros , diseminados por las i.slas del océano PacíGco, son designados 
bajo el nombie de raza etiópica , ni porqué los pueblos cobrizos , que 
.se suponen una variedad de la raza llamada caucásica , han de llevar 
el nombre de raza americana, cuando rasi toda la América está po- 
blada de individuos de otra especie, que lian nacido igualmente en el 
lerrilorio, y que , en el sistema .según el cual lodos los pueblos perte- 
necen al uiismo tronco , tienen con ellos un orí] en común. 
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ílas y los Caldeos, los Sármatas, los Escitas y los Partos, 
los Fiiistínos, los Fenices, los Judíos y todos los Uabiian- 
tes de la Siria , los lañaros propiameiito dichos, las diver- 
sas tribus que ocupan el Gáucaso, los Jeorjiano.s, los Cír- 
casios, los Mingrelianos, los Armenios, los Turcos, los 
Persas, los Arabes, los Afgbaneses, los Indios délas altas 
castas, los habitantes del norte de Africa, los del norte 
del gran Desierto, y por último algunas irilíus que viven 
en rejiones mas australes, los Ejipcios , los Abisinios y los 
Guanchos, 

Comprenden en la raza mogola las numerosas tribus , 
mas ó menos bárbaras, y en gran parte nómades, que ocu- 
pan el centro y el norte del Asia , como los IMogoles, los 
Calmucos, los J3uratos, los Manchúes ó I\T.andtcliures, los 
Daurios, lus Tonguses y los Coreanos, los Samojedos , 
los Coriakosjí los Tschutskes, los Raintchadales , los Chi- 
nos, los Japoneses , los habitantes del Tlbet y de Ilutan , 
los de Tonquin, de la Cocliinchlna , de Ava , de Pegó, de 
Gamboya, de Laos y de Siarn; las razas finesas del norte 
de Europa, como los Lapones; y las tribus de los Esqui- 
males, diseminadas por la América Septentrional, desde 
el estrecho de Bering hasta la estremidad de Groenlandia. 

Todos losindíjenas del Africa, á escepcion de los com- 
prendidos en la raza caucásica , son designados bajo el 
nombre de raza etiópica; clasifícanse también bajo la 
misma denominación los haljitantcs de las islas que se 
hall an al Sudoeste clel Grande Océano, como los de 
la INueva Holanda, de la isla de Van-Diemen, de la Nueva. 
Guinea, de la Nueva .Bretaña, de las islas de Salomón, 
de la Nueva Jeorjia, délas islas Carlotas , de las Nuevas 
Hébridas, de Tannn, de Mallicollo, de la Nueva Caledonia 
y de la islas Fidgi (i). 


(i) Losluglcsc-s c.5cr¡b.n Fcejee. 
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La raza americana comprende, según los mismos escri- 
tores , á todos los indijenas de América, esceplo los Esqui- 
males. Algunos viajeros creen sin embargo haber encon * 
trado, tanto en lo interior de aquel continente, como en 
las costas del Noroeste , algunas tribus pertenecientes á 
diferentes especies , según veremos mas adelante. 

Por último , la especie malaya comprende todos los ha- 
bitantes de las islas del Océano Pacífico , desde la Nueva 
Zelandia basta las islas de Sandwich, y desde la isla de 
Pascua hasta la península de Malaca. Débense esceptuar 
tan solo ios habitantes de algunas islas, que lian sido com- 
prendidos en la especie etiópica; parece todavía dudoso 
que deba admitirse esta escepclon. 

Cada una de estas razas tiene caracteres que la distin- 
guen de las demás, y que se perpetúan jeneracion en 
jeneracion. He aquí sus caracteres según los dos fisiólogos 
que lie citado. 


Los de la raza caucásica son ; piel blanca , tez encarnada 
oque tirad morena; mejillas encarnadas; cabellos espe- 
sos , suaves , mus ó menos rizados , negros ó de varios 
colores mas ó menos claros; iris negro en los individuos 
de tez morena, y azul, gris ó verdoso en los individuos 
de tez rosada; cráneo abultado y cara comparativamente 
pequeña; las rejiones superiores y anteriores del cráneo 
muy desarrolladas, y la cara perpendicularmente debajo; 
e! rostro ovalado y recto, las facciones distintas unas de 
otras, la frente despejada; la nariz estrecha y jeneral- 
mente aguilena ; la boca pequeña; los clientes anteriores 
de las dos mandíbulas perpendiculares; los labios, y par- 
ticularmente el inferior , algo retorcidos hacia fuera • la 
bai ba llena y redondeada; ios sentimientos morales y las 

facultades intelectuales muy enérjicas y capaces de sumo 
desarrollo. 
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Los individuos que componen esta especio son desig- 
nados bajo el nombre de raza ó variedad caucásica, ya por 
haberse supuesto que su cuna primitiva fué en las mon- 
tanas del Cáucaso, ya porque en los pueblos que siempre 
las han habitado y las habitan todavía, los caracteres par- 
ticulares de la raza son mas señalados que en ningún otio 
pueblo (i). 

Los pueblos de la raza mogola están caracterizados por 
una tez de color aceitunado que en muchos casos es muy 
poco subido; los ojos negros; los cabellos negros, eriza- 
dos, ásperos y escasos; poca ó ningiina barba; la cara 
cuadrada; la frente pequeña y hundida ; la nariz ancha 
y aplanada ; las facciones se confunden unas con otras; 
las mejillas redondeadas y salidas ; los párpados poco 
abiertos y bridados; los ojos situados con mucha oblicui- 
dad ; la barba algo salida; las orejas grandes; los labios 
gruesos; la estatura, particularmente en los pueblos del 
Norte, mas baja que la de los Europeos. 

Los caracteres de la raza etiópica son la piel y los ojos 
negros; los cabellos negros, lanudos; el cráneo lateral- 
mente comprimido y oblongado hacia delante; la frente 
baja, estrecha y deprimida hacia atrás ; las mandíbulas 
estrechas y salidas hacia delante ; los dientes anteriores 
de la mandíbula superior, situados oblicuamente; la bar- 
ba tirada hacia atrás; los ojos salidos; la nariz ancha, 
gruesa, achatada, y que se confunde con una enorme 


(i) La sangre ele los Mingrelianos , dice Cliardíno , es muy liermo 
sa; los hombres son bien coaíormados, y las mujeres muy bouilas. La 
de categoría Lienen ludas alguna parlicularldad 6 alguna gracia qm 

enoanla. Las he visfo maravillosametile bien formadas, do aire ma 

jtsLiioso, detoslio y lalle aüinirablcs; lieiicn' además un mirar espre 

sho, que lialagaácuanlüslas miran, j parece brindarles al amor. 

E ai Perse, L l, páj. IdS y IGg. 
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mandíbula ; los labios , particularmente el superior , grue- 
sos : las rodillas frecuentemente vueltas hacia dentro (i). 

Los caracteres de la raza americana son piel oscura de 
tinte mas ó menos rojo ; cabellos negros, erizados y ás- 
peros j barba poca , y jeneralinente arrancada artificial- 
mente ; el cráneo y el aire del rostro mogoles j la frente 
baja ; los ojos liundidos , la cara ancha, particularmente 
en la rejlon de las mejillas, pero nn poco menos aplanada 
que en los individuos de raza mngola 5 la nariz y demás 
facciones mas distintas; la boca grande; los labios grue- 
sos (2). 


(1) jSo lo'clos los pueblos de raza negra Ucncii los caracLeres que 
les scüalau Bluoieiibacli y Lüwrcnce. ¡Muchos hay, según verétnos 
mas adelante, que lieutn los díganos lat^ bien íorinados corno los 
pueblos de raza caucásica mejor cousli luidos. Las descripciones do 
los fisiólogos serian cllfercnles, si, en voz de haberlas hecho con íiidi- 
vidiio.s de ciertas Irilms ú Ia\isla . lo liubiescii vcritlcado con indivi- 
duos de ofras. Los hechos parliculares que sirvieron de hase á sus 
descripciones jencrales , son tan pocos, que se hace muy dudoso 
puedan servir para caraclerizar razas enteras. El reirá lo que hacen 
Blumeubacb y W. Lawrence de los pueblos de raza o lió pica , se pare- 
ce lan poco á los Cafres y oíros pueblos* africanos , como los labrado - 
res de la liaja-Brelaña á las esl alúas griegas. 

(2) Esle cuadro que Iraza [jawrencc de los caraclcrcs particulares 
de la raza americana, no es completo, iii lampoco enteramente 
esa el o. 

Los individuos de esta raza liciicii , caei sin esccpcioii , las manos 
y lo» pi¿s pequeños y bien formados: este carácter se ba observado 
eu lodos los pueblos de la raza , desdólos Patagones hasla los liabitan- 
tes del Canadá. Watlis, f^iaje ai rededor del iíiuíií/o, l. 11, c. f, páj. 18 

y 19. — Llloa, Díscüvsoí fdosó fíeos , t. II, Discurso 17 , páj. 4. 

Azara , Viaje por la jd mórica meridional , l. II , c. X , páj. n. 

Tienen los ojos pequeños , negrosy hundidos, Rollin , Voyage de 
La Perouse, I. IV, páj. 52 y 53. — Dampicr , Foyage autour da 
Monde, l. 1, cap. Vil, páj. 585. — De liumboldt , Viaje á los rejio^ 
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Los caracteres Je la especie malaya son la piel morena, 
desde nn matiz bronceado, como el de lus Portugueses y 
Espaiioles, hasta el pardo oscuro que se acerca al negro; 


nes Éf/umoccííiíes , l. III, lib. o, cap. lX,p.íj. 278. Ensayo político so- 
bre Nueva España , t. T,Ub. II , cap. VI, páj. 887 y 5SS. — Llloa, 
Discursos filosóficos , t. II, páj. 4- 

Los iudijenas de América difieren de todos los demás pueblos, 
particularmente en la forma de la cabeza. « La oslcolujía nos enseña, 
dice el 6r. do Hnmboldt, que el cráneo del Americano díGcre esen- 
cialrnonlo deJ de la raza rnogola ; el primero presenta una linca fa* 
cial mas inclinada , aunque mas recta que la del negro ; no hay vaz,a 
sobre el globo que tenga el hueso frontal mas deprimido hácia alrás , 
ó la frente tnenos salida. El Americano tiene los hnesos pomulare.s 
casi tan salidos como el Mogol; pero su conlorao es ujas redondeado, 
sus ángulos menos agudos; la mandíbula inferior es mas ancha que 
la del negro; sus ramas están monos separ.adas que en la raza mogola; 
el hueso occipital cslá menos combado , y las proUiberancias que 
coiTespoiideii al cerebelo , y á las cuales tanta importancia da el siste- 
ma de Gáll , sen poco perceptibles. » Ensayo poiiiico sobre Nueva Es- 
paña , t. i , lib. lí , páj. 597- S98 y 599- 

Eu los individuos de esta especie , los litiCíOS del cráneo son mas 
gruesos que ios de la raza caucásica, El loa , Disc. fdosóf., t. 11 , dis- 
curso 17, p. i2 y lo. 

Los individuos de raza cobriza tienen también la piel m.is gruesa , 
y están al parecer dotados de monos sensibilidad. — Ulloa, t. II, 


páj. i2. — Azara, t. 11 , cap. II, páj. 181. 

Sus huesos, depuestos en la tierra , se disuelven eu menos tiempo, 

■ — Azara, t. II, cap. X, páj. 5g. 

No están sujetos á la incomodidad de perderlos clientes , ni de vol- 
verse calvos. Rara voz encanecen , y esto muy tarde. Azara , Viaje por 
la América meridional , í. 11, cap. X, páj. 9. — De IJumboldt, E/i- 
sayo poUlico sobre Nueva España, l. I, líb. 11, cap. ti, páj. 394- 

En las rejiones donde no son destruidos por la guerra, ó por los 
escesos, alcanzan una vejez muebo mas avanzada que la nuestia. Aza- 
t'a, t. II, cap. X, paj. 2 4 i 2 5, io4 y no. — De IJumboldt, Ensayo 
poiiiico sobre Nueva España, t. I, lib. II, cap. G, páj. 594- — L'lioa , 
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Jos cabellos negros j poblados, y mas ó menos rizados; 
la cabeza algo estrecha ; los huesos de la cara abultados 
Y- salidos ; la nariz llena y ancha en la punta; la boca 
grande (i). 

No todos los pueblos comprendidos en cada una de es- 
tas especies ofrecen puntualmente los mismos caracteres; 
cada una de ellas pudiera dividirse en un número mas ó 
menos crecido de variedades tan diferentes entre sí como 


t. II, páj. 35 . — Gliarlevoix, F^ouvelle-France ^ t. III, líb. III, páj. 
iS. = Laljontau, t. 11 , páj. 96, 

Los iiombres tienen las pai'lcs sexuales comparativarneule pcqueua.s; 
las mujeres llenen los diámetros del bacinete y las parles sexuales muy 
grandes. Paren sin auxilio ajeno, con la mayor facilidad, y casi 
sin dolores. £t parto no las obliga á interrumpir sus larcas Ijabilualcs. 
listan muy sujetas á abortar. Tlolliu, Voyage de La Perouse, t, IV, 
pá). 53 , — Azara , Fiaje por la América meridional, t. H, cap. X, 
páj. Sg, iSa, 180 y 181. — Stedmau, i,. 11, cap, XIV, p. 122 y i 23 , 
(i) fV , Lawrejice's leciures on physiology , :í>oology and t he naíurai 
luslory of moTi , sccc, 2. cap. 10, páj. Big, 672. 

Los pueblos de raza malaya son los mas afines de la raza caucásica. 
No lodos llenen los cabellos negros, como ha creído Lawrence. Los de 
las islas Marejuesas de iMcnduza presentan en el pelo las misuias varie- 
dades que los Europeos, pues entre ellos se ven cabellos rubios , casta- 
ños, negios, largos, rizados, muy lacios, muy ásperos, ele. Aquellos 
pueblas tienen jas facciones regulares y agradables según el sentido 
que damos a estos adjeliros. Sii tez, sin ser blanca, es sin embargo 
parecida á la de los Europeos que no se espolien al sol : dbUnguelee 
una tez amai illeiila , y la falta délos Cülorc.s particulares á los ros- 
tros délos pueblo.s de raza caucásica. {Ilollin, Voyage de La Perouse, 
t. IV, páj, 20. — Fleuricn, Viaje del capitán Marchand, t. I, cap.U, 
P^j* 97 > y 155 , — Krusensterii , Viaje al rededor del mando, t. I, 
cap. IX, 205 ). Couk observa que los Malay'os no tienen en las meji- 
llas los liules que nosotros llamamos colores. [Primer Viaje , lib I, 
cap. XVII, l. 11 , paj. 537 y 538 ). Esta particularidad les es común 
con iodas la.s demás especies. Los individuos de raza caucásica son 
ixjs Unicos que tienen la facilitad de ponerse colorados. 
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difieren las primeras unas de otras. La raza caucásica es 
la que mas divisiones comportaría. Hase atribuido el gran 
número de variedades que en ella se notan , á una orga- 
uizacioTi mas llexible, mas suave, mas delicada, y á una 
civilización mas antigua. La raza etiópica , que es la que 
parece mas remota déla caucásica, comprende también 
un gran número de variedades muy señaladas. Hay mas 
diferencias, por ejemplo , entre un Losjesman , un Cafre 
y un Etíope , clasificados en la misma variedad, que entre 
un Malayo, un Europeo, y un Cafre p^ertenecientes á es- 
pecies diversas. La división del jénero humano en cinco 
especies ó variedades no deja de tener su poco de arbi- 
trariedad ; y era quizás mas fiícil dividirlo en quince o 
veinte, que probar que todos los pueblos del globo van 
comprendidos en una de las cinco especies anteriormente 
designadas (i). ¡ 

Es un problema entre los fisiólogos el sí el jénero hu- 
mano se divide en muchas especies , ó si no comprende 
mas que una sola, siendo variedades de la misma los di- 
ferentes pueblos que existen sobre la haz de la tierra. 
Büflon y Blumenbacb creyeron que el jenero humano no 
comprendía mas que una sola especie ; que la raza cau- 
cásica era el tronco del cual babian derivado todas las 
demás; y que los hombres aceitunados, cobrizos, negios 
ó morenos , no eran mas que caucásicos dej enerados. 

Lawrence lia tratado de averiguar si las diversas espe- 
cies ó variedades que ha reconocido deíien consideiaise 

(í) El Sr. Boi-y de Sainl-VincciU ba dividido el jiinero bumano en 
quince especies. Ko admite la opínion de una sola especie piiinitiva 
dividida en muchas variedades. Al conlrai’io, opina que las divisiones, 
miradas como meras variedades j forman otras tantas especies prinn 
tivas. Las razones en que se funda pueden verse eu el Dictt^finaire 
cídssíiffie d7íístúire nalurellCf arlíciilü Iloinme* 
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como existentes desde el oríjen del linaje humano , ú co- 
mo resultados de variaciones subsecuentes á la variación 
de los hombres. Ha adoptado la opinión de Bul'fon y de 
Blunienbacli^ y juzgando del jénero humano por los hechos 
c|ue ha creído observar en ciertas especies de aninialesj 
ha atribuido al estado de doinesticidad las diversas varie- 
dades en que se divide el linaje humano. 

Está averiguado , porque así lo demuestra la esperi en- 
cía diaria j que los homlíres de todas las especies ó varie- 
dades son capaces tie menoscabo y de períeccion j pero 
¿cuales son los hechos que pueden servirnos para sentar 
que tal ó cual variedad es el tronco primitivo del cual 
han derivado todas las demas? XJn hombre de raza caucá- 
sica se imajina que todas las demas han nacido de la suyaj 
pero un hombre de especie malaya ¿no puede creer con 
igual fundamento que pertenece á la especie primitiva , y 
que todas las demás son degradaciones de la suya ? Indivi- 
duos de especie caucásica , dicen algunos , han podido 
producir individuos de variedad etiópica, africana, ó ma- 
laya , pero si esto ha podido suceder, también ha podido 
verificarse lo contrario ; yo no veo razón de preferencia 
para admitir un supuesto mas bien que otro. Para pro- 
bar la antigüedad de su oríjen puede cada especie ó varie- 
dad raciocinar del mismo modo que se ha hecho para 
emoslrar la antigüedad de la variedad ó especie caucá- 
sica. Es cierta la observación de que los pueblos del Cau- 
case se han diseminado por rejiones muy distantes ; pero 
¿esta ian por ventura desiertas todas las demás partes del 
inundo cuando cinpezaroii aquellas emigraciones ? ,¡ Ouicn 
nos dirá si aquellos pueblos que , según nuestro modo de 
’C. , torman la especie mas hermosa, deben su belleza á 

■ Ii'ób “i '“"‘T rerfeccion que hayan 

adquirido en los mismos lugares que habitan .i> Los imis 
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helios individuos que se conocen de la raza malaya son 
los que ociqian las islas Miirquesas; y ¿ basta esto para 
suponer que tomó nacimiento la laza en aquellas islas? 

El orgullo mas tenaz en el hombre es el orgullo de ra- 
za : un hombre puede tlesentenderse del orgullo indivi- 
dual , del orgullo de familia, y hasta del orgullo nacio- 
nal j pero el orgullo de casta no se orilla tan fácilmente; 
y á este impulso hay que atribuir nuestros sistemas so- 
bre la formación y división de los pueblos. Para conocer 
cuán endebles son las bases en que se fundan estos siste- 
mas , no hay mas que hacer sistemas pareciflos respecto 
de otros jéneros en que el orgullo está desinteresado, cu 
jéneros diferentes del nuestro. Pregúntese, por ejemplo, 
si todos los osos descienden de un tronco coimin; si los 
negros son una dejeneracion délos blancos, ú estos unu 
perfección de aquellos ; si los negros son tales por haber 
pasado de un clima templado á otro cálido ’ si Jos blancos 
han adquirido esta calidad, porque dejaron los climas cá- 
lidos para vivir en climas fríos ; y se verá que la solución 
de estas cuestiones acerca del estado primitivo de las es- 
pecies está fuera del alcance de la ciencia, porque, para 
resolverlas , seria necesario conocer hechos de que no po- 
demos absolutamente cerciorarnos; y los hechos que nos 
faltan no pueden suplirse con vagas conjeturas ó supues- 
tas probabilidades (i). 


(i) 8 Los pueblos de píe! blanca , tlice el Sr. Alejandro de Ilnra- 
bolclt, empiezan su cosmogonía por hombres blancos. Segnn ellos 
los negros y lodos los pueblos morenos lum sido ennegrecidos ó tizna 
dos por el esccsivu ardor clcl sol. 

(I t-sta teoría, adoptada por los Griegos, annque no sin conlradic 
cion , se ha propagado Iiasla nuestros dias. Bullón ha vuelto á deci 
en prosa lo que Tcoclecies babia emitido en verso dos mil anos antes 
ias vaciones llevan la librea de loa climas fjue /íaí;íía?i. 


( 1G2 ) 

Lawrence cree que todas las razas existentes son varie- 
dades cíela caucásica, íundaclo en que se observan varie- 
dades análogas entre los animales domesticados por el 
hombre. Este modo de raciocinar es poco concluyentej en 
primer lugar, todas las razas de hombres viven en estado 
de sociedad , y cada una puede considerar á todas las de- 
más como á variedades de sí misma, con tanto motivo co- 
mo la raza caucásica. En segundo lugar, los animales que 
el hombre ha sujetado á su imperio no elijen ásu albedrío 
el alimento ni las moradas, ni los individuos de su espe- 
cie con quienes se asocian. Para cjue fuese cabal la analo- 
jía, fuera menester que los hombres estuviesen sometidos 
á seres de un jénero superior á ellos mismos, y que estu- 
viesen sujetos, como lo están, los animales domésticos. En 
tercer lugar, las variedades observadas entre estos anima- 
les resultan principalmente, según el mismo Lawrence, 
de la diferencia de clima, de alimentos y de afanes j ad- 
mitiendo que ninguna de estas causas produce igual efecto 
en los hombres. En cuarto lugar, de que tal jénero de 

«Si la historia hubiese sitio escrita por pueblos negros, liiabríaii 
sostenido , como lian dicho rccienteineute hasta algunos Europeos, 
t[ne el hombre es orijinariainenLe negro ú de un color muy oscuro , 
que se ha blanrjueado en algunas razas por efecto de la civilización y 
de una debilitación progresiva, á la uiaueraquc los animales, en 
estado de douicstlcidad , pasan deun tinteoscuro á otros msa claros, 

« En Espiantas y en los animales , algunas variedades accidentales 
formadas á nuestra vísta se han vuelto constantes y propagádose sin 
alteración. Pero nada prueba que, en el estado actual de la organiza- 
ción humana , las diferentes razas de Iiotnbrcs negros, amarillos , co- 
brizos y blancos , cuando se mantienen sin mezcla , dejeneren consi- 
(lerahlemenLe de su Upo primitivo por el iuílujo de los climas , del 
aliinenlo y otros ajenies estemos. « Fiaje d ías rejiones e(fuitwccíaie$ ^ 
lib, III, cap. IX., páj. 36y y 36í). 
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anímales sea capaz de esperinientar tal variación , nn hay 
que inferir que seres de un jénero absolutamente distinto 
sean capaces de esperinientar una modificación parecida, 
y menos que ia hayan esperimentado. Aun cuando estu- 
viese sentado que pudo suceder de tal manera , no se po- 
dría sacar la consecuencia de que efectivamente sucedió 
así, hasta después de haber proliado que no ha podido 
suceder de otro modo. Por uUinio, millones de nacimien- 
tos nos prueban la constancia con que se perpetúan y con- 
servan puras las especies j pero no conocemos hecho al- 
guno del cual sea dable inferir que dos. individuos de raza 
caucásica puedan enjendrarun negro, ó dos negros un in- 
dividuo de raza caucásica. 

La procreación de un blanco por dos negros, ó de un 
negro por dos blancos, serla ya un fenómeno muy estraor- 
dinario, y sin embargo no bastaría para producir una ú 
otra de las dos variedades, siendo menester otro individuo 
parecido, pero de diferente sexo. Con efecto, novemos 
que la unión de un individuo de especie caucásica con otro 
de especie etiópica, produzca individuos ora blancos ora 
negros, ó individuos píos como entre los animales. Los 
hijos que nacen de semejante enlace son de color unitor- 
me entre el de las dos especies; para enjendrará un indi- 
viduo de raza pura , es necesario que padre y madre sean 
déla misma raza; y este fenómeno bastaría para probar 
cuán poco conohiyenle es la analojía que se saca de im jé- 
ñero de animales para otro (i). 


(i) Este error, que consiste en juzgar de las leyes 4 que e.sí4 sujeta 
la naturaleza liuiiiíma por las que rijeii á los auiiualcs de jéuero dis- 
tiiiLü , es harto común: es el error ejue , según veremos mus adelante, 
sirve de base 4 muchos de los solismas de J. J. Rousseau. 

« En el hombre, dice Ilumboldt , las desviaciones del tipo común 
4 la raza entera se notan particularnieulc en la talla , en la fisonomía y 
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Otra razón ha cleterminatlo á Lawrence á creer que to- 
das las razas de hombres son variedades de una sola pri- 
mitiva, y es el jrran numero de especies que se debieran 
admitir en la ciencia, sise sentase que hay mas de una. 
Cada una délas variedades, dice él, debiera dividirse en 
otras muchas, y su número seria tan crecido que agoviara 
la imajinacion. Yo no puedo comprender este raciocinio j 
no veo que la dificultad de clasificar ó esplicar cierto or- 
den de hechos sea una prueba de la existencia de taló cual 
íenomeno. Esta dificultad proljaria lodo lo mas los lími- 
tes de nuestro entendimiento , la imperíeccioii de nuestros 
métodos, la poca certeza de nuestros conocimientos ^ pero 
no pasaría de aquí. La formación de cinco especies primi- 
tivas no es un íenomeno menos inconcebible que la for- 
mación de veinte: y la formación de una sola es un mis- 
terio tan impenetrable como la de ciento. Las ciencias no 
pueden darnos soljre este punto el menor conocimiento, 
jiLies no meiecen este nomlire las conjeturas vag'as ni las 
falsas anidojías. Desde el punto en que nos es imposible 
saber cosa alguna sobre la íiliacion de los pueblos , la 
cuestión de unidad ó multiplicidad de las especies no es 
mas que una cuestión de método. La mejor solución es la 

en la forraa del cuerpo mas Incn que en el color. l\o así ea los auí- 
ma üs , pues en estos se eucueníranJas variedades mas bien en el color 
que en la forma. El pelo délos mamíferos, el plumaje de las aves, y 
a. la as escamas de los peces , cambian de color según el influjo mas 

o menos prolongado de la luz y de la oscuridad, según la inlensídad 

del calor y del frió. 

^ ''Eü el hombre, la materia colorante se deposita al ¡larccer en el 
isterria dci moldeo por la raíz ó iuiibo de los pelos ; y todas las bue- 
nas observaciones prueban que la piel varia de color por la acción 

<JcsLetiot , en los iiiüividuo.s , y no heredilanameiile en 

a raza ^lUcni. » Viaje á las r^Jiones c(¡{tinocciaies , l. lU . Üb. íll, 
píi|. o6(j y oGj. 




\ 



k. 

) 


que da al entendimiento mayor facilidad para abrazar cier- 
to orden de liechos; pero ninguna clasificación pudiera 
esplicainos hechos que la naturaleza nos ocultó. 
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CAPITULO VI. 


hwarLahiJidad de los carnrtei'cs que distinguen las dh)er~ 
sas especies, en que se divide el jéneno Jiuniano^ y parti- 
culannenie del color. 

Las diversas poblaciones que ocupan el continente ame- 
ricano , y las demás partes del mundo donde lian formado 
colonias las naciones europeas, esperirnentan ciertos em- 
barazos, y están espuestas á riesgos qu e no so liabian no- 
tado. Compuestas de una mezcla do diversas razas que se 
aborrecen ó desprecian, y que se distinguen unas de otras 
por caracteres palpables, no pueden admitir en práctica 
esta reciprocidad de derechos y deberes, que conside- 
ramos como una de las bases de nuestra civilización, y sin 
la cual no pudiera haber paz duradera entre hombres 
obligados á vivir juntos. Cada especie, según es masóme- 
nos numerosa, ó recibe mas ó menos poder de sus relacio- 
nes con otros pueblos , está ó se cree en la alternativa de 
oprimir á los demás , ó de ser oprimida por ellos, temien- 
do que el aflojar la servidumbre doméstica , civil 6 politi- 
za, sea para ella la señal de la esclavitud ó del esterniinio. 
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Si ]a uniilacl cid jéncro humano fuese un hecho nvcri- 
guaclo por las ciencias, si estuviese demostriulo cjuc las 
diferencias que advertimos entre las diversas razas de 
hombres han sido producidas por ajenies csleriores; si la 
espcriencia nos hubiese enseñado, por ejemplo, que son 
resultado de la temperatura atmosférica, de la naturaleza 
del suelo, de la calidad délos alimentos, ó de operaciones 
anificiales, los inconvenientes y riesgos de que acabo de 
hablar serian volanderos; sometidos todos los hombres si- 
tuados bajo un mismo clinia y bajo un mismo suelo á la 
acción de unas mismas causas, el tiempo reduciria cada 
población á la unidad desfigurada por las emigraciones ó 
las trasplantaciones forzadas' mas si las diferencias fuesen 
independientes de la acción de las causas esternas j si pro- 
cediesen de diferencias de especie ó de orijen , el tiempo, 
lejos ele remediar el achaque, sirviera tan solo para agra- 
varlo ; y entonces seria forzoso pensar en otros medios 
para establecer la armonía entre las diversas especies de 
que se compone cada población en ciertas partes del 
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Varios escritores han creído que para modificar la espe- 
cie bastaba modificar á los individuos durante cierto nú- 
mero de jeneraciones* han creído, por ejemplo, que es- 
tampando cierto color á un homlme y á una mujer , y 
repitiendo la misma operación en sus descendientes , se 
llegaría á producir una raza de hombres que tendrían al 
nacer el mismo color que se hubiese estampado á sus an- 
tepasados ; que, dando artificialmente á tal ó cual órgano 
cierta íorma, se lograría con el tiempo hacer nacer hom- 
bres que poseyesen y trasmitiesen á sus descendientes la 

forma deseada. Así se ha creido , no que los inJíJerias del 
* ^ ^ 

continente americano se pintasen de rojo porque nacían 
cobrizos, sino que venían al mundo de este color porque 
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sus antepasados se hablan pintado de rojo. Yohicv alrih 
ye ai influjo de causas análogas la tez y las formas eslerm 
de los negros (t), 

Lejr>s de confirmar la esperiencin estas opiniones, prue- 
ba, al contrario, que no tienen el menor Fundamenlo, pues 
nos demuestra que la acción de las causas esternas no ejerce 
influjo alguno en los deseendlenies de los honilu-es cine ú 
ellas están sujetos. Casi todos los isleños del Océano Pacífi- 
co se estampan en la piel colores Indeleljles. Estos colores 
rióse limitan al epidérmis, sino que son introducidos por 
medio de instrumeiUos agudos en el mismo tejido de la 
piel. Por lo jeneral , empieza á ejecutarse la operación 
antes de la pubertad; las mujeres se avienen ú ella lo mis- 
mo que los hombres. Ignoramos desde que época está en 
práctica semeiante costumbre; pero es creíble que proce- 
da de los tiempos mas remotos. Con efecto, se encuentra 

1l ? 

en casi todas las islas, siendo probable que á ollas fuese 
traída en el momento en qiie se pcdjlaron. Sin embargo en 
ninguna nacen las criaturas pintadas ; en cada jeneraeion , 
se debe repetir la operación cual si nunca se hulfiese prac- 
ticado en las jeneraciones precedentes. 

La reducción quedan los Chinos á los pies de sus bijas, 
por medio de una compresión artificial, nunca se tras- 
mite de una jeneraeion á otra. Los hombres y las mujeres 
caribes, cuya cabeza ha sido arlificlalniente aplastada des- 


(i) Yo observo, dice esU: sabio vuijcru , que la cara de los negros 
représenla [)reGÍ.satneiile aquel eslatlo de eonlraccioii f[ue toma nucs- 
li'o rostro cuando le afecta nua luz muy viva ó itna tuerte reveibe- 
i'íioion de c.jlói’ieo, linloiice» se fruncen las cejas, se levantan los 
pómulos , se cieiTan los párpados , y se liaceii jestos con la boca. T 
contracción (¡uc se verivica pcr[ieluamcnle en el árido y Ctiluro- 
•0 país de los negros , ¿no ha ddjido convertirse cu caráclcL' propio 
deja Cíira? f' oj'it en ti (.'ii Íí!^y¡<lú , l, 1, p. 
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de SU nacimiento, enjendran lujos con las proporciones 
t[ue caracterizan su especie; solo pueden asemejarlos á sus 
padres sujetándolos á la misma compresión (i). Los indi- 
jenas del Noroeste de América, que se horadan debajo 
del labio inferior una ancha abertura á la cual dan la tiaza 
de una segunda boca , no trasmiten por la jeneracion esta 
defoiniidad á sus descendientes (a). Los individuos de al- 
gunas tribus africanas, que con incisiones poducen en 
ciertas partes de su cuerpo prominencias artificiales , no 
han logrado modificar su raza con semejante aibitiio (3). 
Casi todos los pueblos de especie americana, una parte 
de los que pertenecen á la raza malaya , y los Oiientales de 
raza caucásica, se despilan esmeradamente una parte del 
cuerpo; pero esta práctica no ejerce infiujo alguno en la 
constitución física desús descendientes. En casi todos los 
paises las mujeres se horadan las orejas para llevar sus- 
pendidos de ellas varios adornos; y no hay ejemplar de 
criatura nacida con las orejas taladradas. Por iiltinio, por 
mucha que sea la persistencia con que mutilamos a los 
animales, nunca hemos logrado afectar su especie. Los 
caballos y los perros á quienes se les cortan las orejas ó la 
cola, solo enjendran individuos parecidos á los que no 
padecieron tal operación. 

E! dictámen de Bufíon y de algunos otros naturalistas 
que atribuyen las diferencias características de las espacies 
á medios artificiales; que creen , por ejemplo , que la tez 
aceitunada de la especie mogola , y la cobriza déla ameri- 

(1) De Ilumlíoldl , f'iaje á tas rejioitei eíjninocciaies. 

(2) La PíSi'ouse , tota IV, p¿)* ^4 y 55. — Jblcuriüu , Viaje del ea- 
pilan M^rcliand t lorn. II, cap IV , paj. /|8 y 49- — Goük , (ercu’ viaje, 
toril . V, lib. 4, cap. V, paj Sáy. 

(5) turiqvie Salí, Vtnje por Abistnia , toni. I, cap. I, páj, 50. 
DcgraiulprO, Viaje á ín cosíit occidental de J frica, lum. II. cap. IV , páj. 
3tí y Sq. 
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cana , han sido producidas en gran parte por su poca liim 
pieza ó por el humo de sus chozas, no solo no se funda en 
la esperiencia , sino que antes bien queda desmentido por 
la misma. Los carboneros ,los que trabajan en las minas o 
en las herrei'ías y los de.shoUinadores enjendran hijos tan 
blancos como los de las personas mas hmpias y aseadas. 

Si las causas de que habla Bultoii produjesen los electos 
que les atribuye, muchos Europeos serian tan negros como 
los Etíopes. No hay duda que aquel ilustre oscritoi atii- 
buye á mas de una causa las variedades que se observan 
eiilre los hombres : según él, el clima es el ájente que mas 

contribuye á la producción de estas variedades ; pero ya 
veremos luego que aquel supuesto ájente no causa el elec- 
;.to que se le atribuye , y que los rayos del sol, al modificar 
la tez del individuo, afectan tan poco á la^ especie, como 
la impresión de colores en la piel á los isleños del Grande 

Océano. 

Los varios colores de la tez entran en el número de los 
caracteres que sirven para distinguir las especies; peí o 
estos caracteres no son los únicos. Los negros pudieran 
tener la tezde los Europeos, y diferir de ellos sin embargo 
bajo otros muchos aspectos. Los naturalistas que tratan 
de esplicar la diferencia de tez por la diferencia de clima, 
dejan sin esphcacion todas la demás diferencias; y estas, 
no obstante, son harto numerosas para caracterizarlas es- 
pecies y evitar que las confundamos. 

La tez de la especie caucásica varia, con la temperatu- 
ra atmosférica, para la.s personas que viven al descampado. 
Los Moros que habitan las costas de Berbería, tienen la 
tía mas oscnia que los habitantes de Portugal y de Espa- 
na; estos mas que los Eranceses; y los Franceses mas que 
los Alemanes y los Ingleses (i). Estas diierenclas son pio- 

(I) Eii este pai'liculur luiy lanibipii muchas cscopcioucs iiidiviílu.uL*?. 
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(iiicto incontestable del ambiente y de ia luz, im Alemán 
que viviese en España adquiriría en ella la tez de un Es- 
pañol, y un Español que viviese entre los Alemanes lle- 
garía á adquirir la tez de los pueblos de Alemania. Mien- 
tras los naturalistas se limitaron á observar superficial- 
mente estos fenómenos , y mientras solo admitieron 
pueblos negros en la parte mas ardiente del Africa, era 
natural que atribuyesen la diferencia de colora la de clima; 
pero mas acrisolados losliecbos, y multiplicado su número, 
ya no cabe profesar la misma opinión. 

La acción del ambiente, del colory de la luz, que tan po- 
derosa es sobre el individuo, no ejerce el menor influjo en 
su posteridad. Las criaturas de raza caucásica nacen blancas 


bajo todas las latitudes y en todos los grados de tempera- 
tura,y se mantienen tales basta que la acción del aire ó de 
la luz modifican mas ó monos su tez. Ninguna diferencia 
de color se echa de ver entre el hijo de iin Arjelino, el de 
un Español, y el de un Sueco ú de un Iluso. Los liijos de los 
criollos ingleses , que nacen entre los trópicos, ofrecen 
puntualmente el mismo color que los nacidos en la Gran 
llretana. Los descendientes de los Españoles , en la Ameri- ^ 
ca del Sur, tienen la tez tan liermosa como ios qncnunc^^ " 
salieron del territorio español , y quizás la tienen mas 
blanca cuando no se esponen á los rayos solares. Los hi- 
jos de los Holandeses que nacen aliado délos Cafres, son 
tan blancos como los que nacen en Amsterdam. El influjo 
del clima no solo no afecta el color de la especie , sino oue 
tampoco afecta al individuo en su totalidad ; las partes del 
cuerpo que se llevan cubiertas son tan blancas en los pue- 
ÍjIos del Slerliodia como en los del Norte; y aun lo pare- 
cen mas por el contraste que presentan con las mas ó me- 
11 o.s denegridas por la acción del sol (i). 

(i) Entre iodos los pueblos conocidos , lo.^ bes delclesierLo son 
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Los individuos de la especie etiópica nacen casi del 
mismo color que los do !a caucásica: al nacer, lodos se 
presentan de color encartuuio. Al tercer dia, los órf^>'anos 
de la jeneracion , el círculo de las uñas y los pezones son 
enteramente negros ; del quinto al sexto día, el cuerpo de 
la criatura ba adquirido completaniciite el color particular 
de su especie. Este cambio se verifica en los climas mas 
fríos lo mismo que en los mas cálidos. Caniper lo observó 
en un niño nacido en Amsterdam en el invierno , en im 
aposento bien Cerrado, y mantenido cuidadosamente en- 
vuelto con pañales (i). í\.oll)ehizo ob.sei’vaciones análogas 
en los hijos t!e los IdoteiUotes : aquellas criaturas tienen 
al nacer el color de los Europeos ; pero al cabo de diez ó 
doce dias, aquel color queda reemplazado por otro ne- 
gruzco que les cubre lodo el cuerpo, esceplo la palma de 
las manos y las plantas délos pies, cuyas rejloiies siguen 
blanquizcas como en todos los individuos de la misma 

íUjticHoí cuya rar.a se lia cotiscrvailo mas pura ; nunca lian osiaáo ts- 
c!avly.a(los ; nunca se han niczclaüu con yiras rayas: liiibilan hoy ti 
mismo sucio f¡ae íiabilubau en los siglos mas rtmolos; oonscrvaii las 
costumbres fjiie Icíiiun en los licmiios mas atiugnos (|uo incuclonau 
la historia ó la tracUciou; y siu embargo, aunrpiu siluatlos bajo un 
cielo ardienlo y ospucslos al descampado, no lian adquirido el color 
ni el cabello ni las raccioiies de lo.s Etiopes, Según J. Bruce , mu- 
olías de sus mujeres, al contrario, son muy rubias, f^oyaga aux sour- 
ces du IS it , t. II, 1. 1, C.6, p. 2y0. 

Los ¡lloros ([luí anclan al descampado tienen U tez ainv morena; 
pero los {pie viven un lo i n torio r uíe las casas son muy Illancos. «íjas 

ijf 

mujei es de las ciudades, dice PobeL , no cslandoj cuino las uioiilañu- 
tostadas por el sol . iii ajadas por el trabajo, son casi todas her- 
mosísimas, de admirable blancura y buena talla.» Puirel, en 

Barbarie, ou Utlres ecriícs de f a/iCííUiHtj Namidie, l. I, lell. XXI, 
P- 144, 145 y ' 1 46 - 

(í) Latvrcnce’s Uctures on plíysiology , 20ology , etc. , sec. II, 
^apv (), Dáj.522 y 525. 
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raza (i). Los negros diseininaclos por la superficie tlel con- 
i líente americano, bajo todas las latitudes , y en todos los 
grados de elevación , aunque descendientes í!c padres que 
habían nacido y vivido en aquel pais , son de color tan 
oscuro como los nacidos en el centro de Etiopia y que 
nunca salieron de su pais nativo. Los negros establecidos 
en el norte de Europa , no solo conservan su color oriji- 
nal, sino que lo trasmiten á sus descendientes tan oscuro 
como lo recibieron. Las criaturas que nacen en Inglater- 
ra de un negro y de una mujer blanquísima, s<jn tan mo- 
renas como los mulatos nacidos y criíulos bajo los trópicos. 
Las partes del cuerpo de los negros que nunca estuvieron 
espuestas á la acción del sol ó de la luz, son tan negras 
como las que nunca estcán cubiertas. 

Varios pueblos de raza negra están diseminados por 
algunas islas del Océano Pacífico; ignórase desde que tiem- 
1)0 se hallan allí establecidos, y cuál fué su oríjen j sábese 
tan solo que ya estaban cuando Jos Europeos descubrie- 
ron aquellas islas. Pero por mas que vivan á gran distan- 
cia unos de otros, por mas que algunos estén situados 
debajo del ecuador , otros en un clima templado, y otros 
en un clima comparativamente frío, no se observa entre 
ellos cblercncla de color. Los habitantes de la isla del 
Almirantazgo, á los 2 ^^, ii', 4^" de latitud austral ( 2 ); los 
de Ja isla de iíukn, á los 3o'' de la misma latitud (3) 5 los 
de las islas de Salomen , entre el octavo y décimo grados 
(4); los de la isla de los Leprosos , al décim ocuarto (5)j los 

(i) Dcñcrtpc'wn dei caho de Buena Esperanza, lonr, I, rap. 7 pág 9 i. 

(a) Labíiliif'Jicre , tomo 11 . cap, XIV, pá¡. 276. 

( 3 J iioiigainvillc, f'oja^e antour da Monde, sogtiuda parte, loni. lí 
paj. 132. — DeiilrecasleaLix , Foyage á la reclicrctie de La Pero use, 
tom. 1 . c.ap. V, piijlna 12/1 — Ijabillarilíere, lodi. I, cap. VI, páj 227. 

( 4 ) l.>'i,iilri;í*aslcaux,í 6 i(/. cap. VI, p. )32 : Lablllardicrc , cap, ^'ií. ' 
páj. 254 y 2 b 5 . 
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(5) bunga iiiviilo , pcgi tuba cap. IV, t. 11, p. pO. 


délas iS llevas ííébiádas, Irajo el décimo octavo (i)- los de 
la jSueva Calcdonia, entre el vijésinio y vijésimo segundo 
(2), ofrecen color uniforme y pnroci, lo al .le los nígros; 
tienen como ellos e! cabello erizado ú lanndo', aunque las 
islas que liabitan, refrescadas por los vientos, se encuen- 
tran bajo leniperatufas distintas. 

Los liabitan tes de la isla Van Diemen , situados bajo 
una latitiul mucho mas alta, entre los /[i y 4-5 gi a dos 
de latitud austral, son negros, y tienen el cabello tan cres- 
pado como los cié la isla de Duba, que se hallan bajo el 
quinto grado de latitud, como los negros de Guinea (3). 

Di ficil mente sin embargo se puede suponer que aquel 
pueblo sea oriunílo de Nueva Holanda, pues los que ha- 
bitan este continente son de color menos oscuro, y difie- 
ren de él bajo otros muchos aspectos. « La esclusion de 
toda especie de relaciones entre los pueblos de la tierra 
de Diemen y los de la Nueva Holanda , dice un sabio na- 
turalista que los lia visitado; el color mas oscuro de los 
Diemeneses , sus cabellos (wto.s, lanudos y crespos, en 
un pais mucho mas frió que l«a Nueva Holanda , me han 
parecido nuevas pruebas de la imperfección de nuestros 
sistemas sobre las comunicaciones de los pueblos, sus 
emigraciones y el inllujo de los cbma.s en el hombre (4). 

«Entre todas las observaciones que se pueden hacer al 
pasar de la tierra de Diemen á la Nueva Holanda, añade 
' el mismo viajero , la mas obvia sin disputa , la mas ines- 
plieable , es la diíereiicia absoluta de las razas que puelilan 
cada una de aquellas dos tierras. Con efecto, si prescindi- 
mos de la endeblez de los miembros, que se observa á la par 

(i) Cook , Segundo Viaje , t. IV, cap. V, p. 97. 

( 3 ) Coók , Segundo Viaje ,loiiio V, capí lulo i.pág. 1 y 3. 

( 3 ) Cook, Tercer Fiaje, libro I, cap VI, lom. I, páj. ^92 y ig 3 , 

(4) PeriHi , F oyage de decouvei'tiis <iux ierres ausl rales , t. li, lib. IV, 
XXV!!l,íccc. 2. p. 
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en ambos pnelilos, casi nada parecido ofrecen en sus cos- 
tumbres , ni en sus usos , ni en sus toscas arles, ni en sus 
instrumentos de caza ni de ])esca , ni en sus inoradas, ni 
en sus piraguas, ni en sus armas, ni en su idioma , ni en 
el todo de su constitución física, ni en la forma del crá- 
neo, ni en las proporciones del rostro , etc. Esta absolula 
desemejanza se reproduce también en el color j los indíje- 
nas de la tierra de Diemen son nuiclio mas atezados que 
los de la Nueva Holanda. Eep rodó ceso igualmente en un 
carácter que todo el mundo mira como el mas impor- 
lame de los que sirven para dlstingnir las diversas razas 
de la especie humana, y es la naturaleza del cabello: los 
habitantes de la tierra de Diemen lo tienen corto, lanudo 
y crespo j los ele Nueva Holanda lo tienen largo, recto y 

tieso (t). 

«¿Cómo concebiríamos que una isla de sesenta leguas 
á lo mas, situada en los confines del hemisferio oriental, 
y separada de toda otra tierra conocida por distancias de 
quinientas, ochocientas, mil y doscientas, y basta mil y 
quinientas leguas, pudiese tener una i’aza de honibies 
absolutamente distinta de la del dilatado continente que 
le está cercano? ¿Cómo concebiríamos esta esclusion de 
-toda analojía, tan contraria á nuestras ideas sobre las 
comunicaciones de los pueblos y sus trasmigraciones? 
¿Cómoespllcaríamos ese color mas oscuro , ese cabello 
crespo y lanoso , en un pñis mucho mas frío? (a).» 

(l) En este parliculai' liay cscepcioncs que al parecer iio cutiociu 
Perón, Labillardiéro, Foyoge á ta reelierche de La l^érouM , loar. , 
cap. V, pái. 176, Parlicnlaruieiile ai de .Nueva IJolaiida, es, re- 

cir , en la parte mas dístanle de la Lierra'de V'an-Djenicn , es dont e 
se cucueidra una raza dc negros con cabclto lanoso Danipici , 

Nuevo viaje ai rededú)' dei mundo, lom. Ib cap XV f, pej. J 

’ j aitx tevrBB ausli'^iBS , loin- 

(^\ Perun . PoydfíB de tieconvci a s 

Ub iv. «p. XXVill .eco, 1. .65 y ,64- Labillv.U.o™, / 


( >77) 

Todos los individuos clasificados bajo el nombre de 
especie ó de variedad etiópica conservan pues en todos 
las climas y temperaturas el color que es uno de sus ca- 
racteres distintivos. En ningún pai.s se vo que los indivi- 
duos de esta especie tohien la íisonoiníao enjeudren hijos 
semejantes á algunos de las otras. Sus rasgos y fisonomía 
se mantienen tan invariables bajo las latitudes mas altas, 
como los rasgos y la íisonomía de la especie caucásica bajo 

la zona tóriadu (i). 

(i la rcchevche de La Perouse, L. 11, cap. X. p. SS y 34.— L. Frcycincb 
Foyagede dccouveries atix Ierres australes, lib. 11. cap. lX.,paj. 

— De Paw , rpie osrrU>Ki aillos dol dcsrubrunuuiln do l.i nuij'ii paiie 
de liis islas del Océano Pacifico , ha pretendido, como Bulfoii , que la 
diferencia de ieiuperalnra do los cliinafi hubia producido las diloron- 
ciasde color que se observan entro los pueblos do raza nlmpica y ni- 
ca„cA,ic.. En ..b.guna b,y ..egvos, ülcv . .n,,. vn lo, , a. 

sos sua, ámenle cálidos : «o los hoy fuero <le los liimla .U lo sano lóm- 
ela, s necherches plúlosophlijuts sur les Amiricains , Inmu 1, pnmera 

narle , scec. II. p. 17 S. 

(j) Los pueblos comprendidos bajóla denomiuauon dc raza e lo- 
pica se gubdividen ca una mullilud de especies di l'cr en les , con sus 
caraeleres partii iilares, tpic se Irasmilcn por la jencuicioii , y 
cuales lio tiene al parecer inllajo algnau el clima. Los uumades iib- 
büsy Tmirykes son los únicos á (¡uienes afecta el calor wa:> o mi nos 
iiilemo. .Presealan , dice llumbüldt, un fenómeno lisiolójico muy 
notable, pues algunas de sus Irilm.s, según la uaiuraloza del clima, son 
blancas, amarillenlasócasi negras, pero sin el cabello crespo, m las 

{acciones iie^’'ras. » J. ablcatt'X de la ¡S atiii e , l. 1, P' tút* 

Se ha nmlendido en Au.Mca , .,ne un neg.o, llnn.ajn Enrique 
Moss , se habla vuelto blanco , y sus cabellos lisos y castaños como os. 
délos Europeo.s. No nos dicen si su nariz se lotvió lamliiin «'o'" 
delgados sus labios, perpendicular sn rodro, y desarrollado sn celebro. 
Mr. debarocheraucanULiancourt habla de esta trasmntacion en su 

viaje (i los Esíni7o.s í7)iíí/os , t. V, p. l2/i,r>‘iíÍ >’ óaG; Y Volney asrgma 
hílbc'r vULo, no el liecliüj pero una í ii lo rm ación vLM'bal aiUtbilica cc á 
trasformacion; 7’(i6/ea« ¡hi cíímaí cí ditsd des Eíals Vnis, t. 11, p 
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La especie americana ó cobriza, aunque menos nume- 
rosa que la mayor parte de las demás, está diseminada 
por un territorio niuclio mas dilatado que el que ocupan 
las demás especies: comprende un millón y medio de leguas 
cuadradas, desde las islas de la Tierra de Fuego, basta 
el rio de San Lorenzo y el estrecho de Bering. Así pues, 
se la encuentra en rejiones casi glaciales por su distancia 
del ecuador , en las montañas mas encumbradas, y por 
consiguiente las mas frías, lo mismo que en los valles mas 
profundos y espuestos al sol mas ardiente. Si la tez, que 
es otro de los caracteres distintivos de las especies , fuese 
efecto del frió ú del calor del clima, encontraríanse en 
América pueblos de todos matices, desde el blanco mas 
puro liasta el negro mas subido. Pero los hechos desmien- 
ten aquí tal sistema : las variaciones de color que se ob- 
servan entre las tribus americanas no guardan relación 
con la temperatura en que viven. Bajo todas las lati- 
tudes y en todos los gradtjs de elevación , presentan el 
color que dislingue á su especie, á saber, el de cobre 
masó menos sul)Ído, desde el rojo basta el pardo (i). 
Los lial)Ítantes de la Tierra de Fuego, espuestos todo el 
año al fi io mas riguroso, y lo^ Patagones , que son sus 
vecinos mas cercanos, presentan un color cobrizo ú que 
se asemeja al de herrumbre mezclado con aceite ( 2 ). To- 
dos los pueblos que liabitan desde el estremo austral de 


Vülluire eslaha pcrsiiafridu deque los iuclíjcnas de América eii nin- 
guna edad tenían barba, fuiidantlo su creencia en certificaeiones ju- 
Tidieas de personas fulcdignas. Dice. filoRÓfico , artículo fíarbe. 

(1) Diloa, Discursos filosóficos, loni. II, 1), i 7 , páj 5, i, y 5— Ale- 
jandro de ílumboldl , iF^iaje á las rejiones eijuinocciaUs , lib. III, cap, 
IX, tora. 111 . páj, 277 y S 7 S. 

( 2 ) Cook ,7'ercer F'iaje, lib. 1, c, V, t, II, p. 356.- — Bougainville . 
T’bj'itf'e auloiir dii monde, ¡larle prirnej’a, c. VIH, l, I, p. iG3y x64* 
— ^Valli 3 • Fiajeat rededúv del mundo , l. II, c. I, p. 18 y ig. 
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América basta ol centro de la zona lórridn, olVecon un 
color parecido ( 1 ). Los pueblos que habí tan en el oivo 
estremo <lel mismo continente son de un color tan subido 
como los que esún debajo del ecuador: el color do su 
piel, dice Hearne, es el del cobre subido ( 2 ). Los t laje- 
ros que han recorrido aquellas dilatadas comarcas cu to- 
das direcciones confirman el mismo aserto ^3). 

Hay sin embargo algunas variaciones de color entre 
aquellos pueblos; pero diclias variaciones no guardan co- 
nexión alguna con la mayor ó menor temperatura del cli- 
ma, En el Canadá, los Misisaguis, que liabitan la.s ordias 
del lago Ontario, son de color mas subido que las tribus 
mas vecinas al sur. Su piel , dice un viajero , es de un tinte 
mas negro que ninguna de las naciones irulias que be en- 
contrado ; algunos se parecen á ios negros por su color 
( 4 ). Los Californios, que liabitan un duna templado , tie- 
nen la tez mas subida que los Mejicanos , ó que otros pue- 
blos que habitan paises mucho mas cálidos (:i). Los Meji- 
canos son mas subidos de color que lo.s moradores de las 
rejiones mas ardientes de América (6). El clima ejerce tan 
poco influjo en la tez de los pueblos de esta raza, (pie 
cuando .se encuentran juntos individuos que habitan di- 

(1) De lluinbolél, riaje á las rejiones ajainneciaks , l. Ub b Bb c. 

o „ y 278.— Daaipier , ^'ouoeaa Voyage atUoi^' da Monde, i. b 

c.’xvn:;;. iS5. ^ 

(2) llciune, Foyoge a i’ ocean du Í\ord , cap. l\, p í'-J- ^ 

(a) b.lionlaii, riaje d la Jmérica seplrnfrmnal, l Ib jnga y 94- 
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Jmcrica sepícnlrional , l. b p^^^Sa. 23 l, 28L y 282.-V\eia, r taje 

(t¿ Cañad a, t. 1, cap. 5a, p. 6a. _ 

(4 Wold, /Vají! fií CtifíínM , Iota, lí, f’-'l'*- XXa, p^)* ^ I?* ^ 

(5) Unyna!, ¡lisloire pliitosoplfujue , lum. Ub bñ Vb pag. a 9- 
(tí) DjllumbolcU. potinco sobre ^ueea España: loin. b bb, 

II, cap. Yb P“S- 
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fcM’tíules climas, es imposible determinar por el color el 
país á que pertenecen (i). 

Sin embargo, entre esta nuichedumbre de tribus de 
tez cobriza, que se hallan diseminadas por el continente 
americano, se encuentran algunas cuya tez es poco subi- 
da , y que por el color, por las facciones, y hasta por el 
lenguaje , corresponden al parecer á una especie diferente. 
En el Canadá, al lado de tribus casi negras, se encuentran 
otras cuya tez no es mas subida que la de los habitan- 
tes de España o tlel inediodia de Erancia, En cnén transe 
también en la costa noroeste tlel mismo continente, pue- 
blos que no tienen la tez mas oscura que los campesinos 
de Erancia , y cuyas facciories se parecen á las de los Eu- 
ropeos , naciendo sus hijos 

Estas dlíerencias entre los pueblos de un misino conti- 
nente no esplican cómo pudo Volney encontrar en Amé- 
rica razones suíicientes para cieer en la unidad del Jénero 
humano. INo habiendo visto mas que un corto número 
de individuos de la misma tribu, habiendo observado que 
uno de ellos no tenia la tez mas subida que los campesi- 
nos del mediodia de franela, y liahiendo sabido por él 
que sus hijos nadan tan blancos como los de la raza cau- 
cásica , á los cuales probablemente janiás habla visto 
aquel Americano , creyó que todos los indíjenas de Amé- 
rica eran seniejantcs, y que su supuesto color cobrizo solo 
era electo del clima, «Si, como demuestra la física, dice 
él , no hay color sino por la luz, es claro que los diversos 
colores de los pueblos son tieliidos tan solo á diversas ino- 
dilicacioncs de aquel ílúido con otros elementos que obran 

(1) UIloi, Discursos filosóficos, l. lí, Dhc. XVII, p. 3. 

(2) La Pérouso. Finje at redeiior del mutulo, , ioui. Jl, cap, IX , páj. 
22 r) y a30. — De Ily 111 bol di, Dusajo político sobre ¡Sue-en España, tom, 

1. lil). J!, cap VI, páj. y 3SS, — Couk, Tercer Fiaje, tum. , lib, 
IV, cap, 1!, páj. 3 00 y 106. 
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sóbrela piel ,y fjue basta la componen. l\irdeó temprano 
quedará demostrado que no tiene otro üi'íjen el negro de 
los Africanos (í), 

Isaac \\eld, á quien ya be citado, encontró en el Ca- 
nadá tribus parecidas á aquellas de las cuale.s oliserv'ó 
Volney algunos individuos; pero encontró laminen otras, 
bajóla misma latitud, de color de coltre muy subido. 
Observó criaturas nacidas de individuos de especie cobri- 
za, y se convenció de que al nacer llevaban ya los ca- 
racteres que distinguen á sus padres. Creyó finalmente 
demostrado que aquellos pueblos deben á la naturaleza 
ios diversos matices que los caracterizan. «He iormado 
esta Opinión , dice , despnes de haber observado {]iie los 
hijos nacidos de padres cuya tez era oscura, también la. 
tienen oscura (a).» Las criaturas de especie cobriza se 
parecen tan poco , al nacer , á las de la especie caucásica, 
que cuando se presentaba á la pila un recien nacido de una 
mujer cobriza , los misioneros distinguian á primera vista 
á cual de las dos especies pertenecía el padre 
timo , Mr. deHuinboldt, que ha vivido largo tiempo en- 
tre los Americanos , 7 los ha - oliservado bajo dderentes 
latitudes y en diversos grados de elevación , se ha conven- 



id) Tabieaa dn ciimal ct du sol des Etats-Vnis . L. TI, p. U7. 

Sin nrctísidacl ílc dbctilir aquí los efoclos que causa la lu7.cn los 
cuerpos, cunvciuli’áse íácibnenle cu fjuc no proilucn cu Unios clccío.s 
seQit'janlcs. Vemos ci'cccr en un mismo suelo y bajo los rayn.s ilc un 
sol iffiialincnlc arclüi'oso vosas tic lodos colores: los cienos , blancos 
en los climas frios , no se ponen pardillos en los climas Icmplados, ó 
negros en la xonu tórrida: los lirios so maiüieticn blancos, así bajo 
el ciclo mas ardiente, como bajo el clima mas Irio en que los es posi- 
ble crecer. 

(2) viaje al . loni. III. cap. XXXV, pa] 6/i y 65. 

(3) ileueqnin , Cos/Hiíií>rcs de los Saiaojes th la Luisiana^ [)áj , 54i 
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ciclo de que llevan al nacer la tez que forma uno de los 
caracteres de la especie americana. 

«No he visto, dice, las naciones del Canadá, de las cua- 
les habla el jefe de los Miamis (observado por "Volney); 
pero puedo afirmar que en el Perú, en Quito, en la costa 
de Caracas, en las orillas del Orinoco y en Méjico, las 
criaturas nunca son blancas al nacer, y que los caciques 
indianos, que gozan de ciertas comodidades , y se maíitie- 
nen vestidos en lo interior de sus casas, presentan todas 
las partes de su cuerpo , escepto la palma de las manos y 
la planta de los pies, de un mismo tinte rojizo, parduzco 
ú cobrizo (i).” 

Las muchas observaciones que ha hecho Mr. de Hum- 
boldt en el continente americano , le han convencido de 
que el color particular de los intlíjenas de aquel cominente 
no es variable por el influjo de los climas, dependiendo 
de disposiciones orgánicas que siglos hace se propagan de 
jeneracion en jeneracion (2). «El efecto de este inilujo, 
dice , parece casi nulo en los Americanos y en los negros. 
Estas razas , en las cuales el carburo de hidrójeno se de- 
posita con abundancia en el cuerpo mucoso ú reticular 
de Malpigiii, resisten de una manera singular á las impre- 
siones del ambiente. Los negros de las montañas de la 
Alta Guinea son tan negros como los que habitan cerca de 
las costas 


(1) jEnsfijo político sobre aevci EspaAn, loin. I, lib 11, cap VI, páj. 
388 y 389 . —La csoepcion tpic observa ele IlumboicU ruspeclo du 
la raza cobriza lia sido observada por Cainpcr respecto de las razas 
negrasj y por Kolbe respecto do los Holcíi totes. 

(2) Talaje ú Icís rejíones Cífutnocciitles , lib, 111, cap, IX, toui, llí, 
páj. 277 y 278. 

(5) Ensaj'O político sobre Nueva España, lom. lí, c.'ip. Vi, p.SSS. 

Eu el (■'~iuje (t las rejiones cf¡iii7iocci<iles do Mr. do Iliitiibijldl , se en* 
cueiilraii ob.servacjones que coiiíinnaa las lieclias en Ensayo po. 
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Los Malayos son, entre todas las especies, la que pre- 
senta menos variedades. Esparcidos en todas las partes 
del Grande Océano, ocupan, desde la Nueva Zelandia 
ha.sta las islas Sandwich, una estension de sesenta jíradosde 

O 

latitud ó de mil doscientas leguas y desde la isla de Pascua 
hastalas Nuevas Hébridas, una estension de odienta y tres 
grados de Ionjitud,ó de mil seiscientas sesenta leguas de le- 
vante á poniente: es, entre todas las especies, la que estádi- 
seminada sobre una superficie mas dilatada. Totlas las tri- 
bus que pertenecen á esta especie tienen á poca diferen- 
cia el mismo color, hablan dialectos de la misma lengua, 
aunque con algunas escepcioiies , cultivan los mismos ve- 
jelales, crian los mismos animales, se dedican á las mismas 
artes, profesan la misma rclijion, y no hay- entre ellas mas 
diferencia que la resultante de un poco mas ó menos de 
civilización. 

El color que distingue á esta especie varia desde un 
leve tinte curtido , como el de los Españoles, hasta el mo- 
reno oscuro que se acerca á negro. No todos los habitan- 
tes de la Nueva Zelandia tienen Ja misma tez ; alü'unos son 
amarillentos ó aceitunados; y otros de un color muy su- 
bido, aunque no tan negros como los iudíjenas de la isla 

Utico. Este sabio viajero divide la población que habia cu América 
antes de la conquista, en muchas razas: y he aquí cu qué Icrnñnotí 
habla de las perlciiecienlcs ála cobriza: «los hombres que pertenecen 
á esta segunda rama son masalLos, mas robustos, mas guerreros mas la* 
cilnrnns. Presentan Uimbien diferencias muy nolables en el color de 
la piel. En Méjico , en el Perú , en Nueva Granada, eu Quilo , en 
las riberas clel Orinoco y de las Amazonas, en luda la parle de la Amé- 
rica meridional que be examinado, en las llanuras como en los pá- 
ramos mas fríos, los niños indios, á la edad de dos ó tres meses, tie- 
nen la misma tez bronci;ada que se observa en los adultos. La ide.i de 
que los nal Urales pudieran ser blancos curtidos ¡lor el aire y el sol, no 
ha ocurrido jamás á ningún Español habitante de Quilo ú de las orillas 
ád Orinoco» . Lib. IH, c. IX, l, 111, p.SOO y 366. 
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de Van Dienien (i).Los isieños de Pascua tienen un tinte 
moreno j pero menos subido que los de la Nueva Holanda, 
aunque mucho inas cercanosai ecuador (a). La tez de los 
habitantes de las islas de los Amigos varia según los in- 
dividuos se es[H)nen mas ó menos á la acción del sol. En 
la mayor parte, la tez es mas subida que el cobre oscuroj 
muchos son amarillentos , y algunas mujeres se aproxi- 
man al color de los Europeos (3). Los pueblos de tez mas 


(1) Andei'son, Tercer T'iajede Coofi , lib. I, cap VIIT, i. T, p. Slg, 
Y 321 . — D' En Irccasl caa.Y, foyage á (a rcchcrchs de la Perones. 

(2) Cüok , Segundo Fiaje, l. lU ^ cap. III, páj. iho. — Hollín , 
Viaje de La Perouse^ t. IV. páj. I 9 y üO. 

("3) Cook , Tercer V iaje ^Yih. 11 , cap. X, 1. Ill, \y{\\ 90. 

Laliílbrcliér^j tlire rpic las innjoi'as (¡uese resguardan consta ntfrmea- 
le del sol lietuni la U’z muy blanca. ( Voyuge d La y'eckei'eke de La Pe- 
rouse , l. 11, cap. XII , páj. 1171. Pero su diolio se halla en opo.'icion 
con el de juíinilos viajeros que han visíliido aquellas islas. Las islas de 
Sandwich, siUiaüas á la uiisüia distancia dcl ecuador que las de 
ios Arnigoí, están sujeias ai mismo íníliijo. Los moradores de unas j 
otras, como que peí Icntícen ala misma especie, deben sci’ de co- 
lor idénlico , cuando so ciicucnlran en la misma calcgoria. lie visto 
ou Inglalerra al ¡efe de la primera tic aquellas con su mujer y 

las per.sonas de su comitiva ; y iejoa ile cticouirar .su le?, muy blanca , 
la vi aceilunafla A de un ¡lardo mtiy oscura. No es creible , sin cm- 
liargo , (pie el sol los hubiese tiznado mas (¡tie á las mujeres observa- 
das por Liibiílardióre. S¡ en ve?, de comparar la te?, de las mujeres 
de las islas de losAmig<iS, con la le?, de los b umbrcs urH>i'C'nL'S'’c|ue las 
rodeaban, ó ron la de los marineros de lá tripulación, la hubiese 
comparado aquel viajero con la tez déla mayor parle de los Eiiropco.s, 
es muy probable (¡ue no la babria encontrado muy blanca, Cook dice 
que vió cu aquellos pueblos tres individuos pcrfeclamcnle blancos j 
mas (añade) presumo que .sii color es mas íiieii una enfermedad {[ue 
nn fenómeno deba Maturale7.a. Tercer Viajo , lib. 11 , ea]í, X , t. III . 
¡láj . 90. Hay , no olisLante , en aquellos pueblos inucbi>s individuos 
(|tie ponen especial cuidado en blaiuptearsij la le?,; |Tiisan miicbos 
meses sin ^aiir de casa ; van cargadijs de estofas [lara i'e.sguardarse dd 
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clara son los mas cercanos al ecuador, como los habitan- 
tes de las islas Marqtiesa.s (i). 

La tez aceitunada que caracteriza á los lionibres de espe- 
cie iiiogola , se conserva bajo todas las latitudes y en todos 
los grados de elevación, como la cobriza de lu especie 
americana. Los Persas , ctivo color no ha sido alterado 

/ J 

por su mezcla con mnjeres de raza caucásica, tienen la 
tez muy subida. Los que habitan el clima mas cálido no se 
diferencian de los que habitan los climas fríos de las mon- 
tañas j así unos como otros ofrecen un color entre amari- 
llo y negro ( 2 ). Los Chino.s, diseminados por un territorio 
inmenso, tienen jeneralmente la tez morena y sucia délos 
pueblos de Persla (3). 

Los Mogoles que oliservó la Perouse en la bahía de 
Oastries , hajo los ei grados 21 minutos de latitud boital, 
tenian la piel aceitunada y barnizada de aceite y humo (4)* 
Por íiu, los pueblos mas cercanos al polo septentrional, 
en el continente americano , y pertenecientes á la misma 
especie , tienen i goal color qoo los liabitaiites del centio 

del Asia (5), 




contacto dcl ¡lirc, y no comen otra cosa que el irulo del árbol pan , 
que, scgim ellos, tiene la propiedad de blaiuiucar la piel. Auder.son, 
Tercer J'^iaje de Cook , lib. 111 , cap. IX . l. , pá]' 110. 

- (0 Krasenslcrn, Viaje al rededor de i mundo, l. I. cap. IX, paj.202. 

Fleui'ieu , Viaje del capitán Marchand , L. I , cap. 11 , páj. 97 » 

y 1.53. 

(9) Chardino , foyage en Perse , t. lII , cap. Xí,páj. 4 u 5 ,y lomo 
VIH. pá]. 177. 

( 5 ) Macarluey , Viaja á la China y Tartaria , t. 111 , cap. IV , paji- 
na i 58 . 


L- Ji V \J É 

^ ■ 

( 4 ) La Perouse, P’dyage aiitoiir du ¡^londe , I. IIÍ, cap. XiX , p**p 

loá V toS. 


^ ■ n. w f 

( 5 ) Ilearne, Viaje al Océano dellSorte, cap. VI , páj. ISy- Lilis, 
Viaje ít la bahía de IIuí'soíi , páj. Í721 y 17 ^’ 
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Los diversos colores propios de cada especie son pues 
independientes de toda causa artificial j no menos de la 
acción de la luz que de la del calor. Si por medios artiíi- 
dales, ó pov la acdon de un sol mas ó menos ardiente, se 
puede modificar la tez de los individuos de ciertas especies, 
tales modificaciones jamás afectan á sus descendientes j 
fenecen con las personas que las lian esperlmentado , y 
aun muchas veces cesan con la acción de las causas que 
las produjeron. 

Los Esquimales de Groenlandia, de Labrador y de la costa sepLcn- 
Irional de la bahia de Hudson, los liabilanles del estreclio de Bering , 
déla península de Alasca y del golfo del príncipe Guillermo , perte- 
necen lodos á la misma raza, «El tronco ovietital y el tronco occideii' 
tal de esta raza polar, los Esquimales y los Tchogazes . á pesar de la 
enorme distancia de 800 leguas que lea separa , esláu enlazados por la 
analojia mas íntima de los idiomas. Esta .analojía , segnn reciente- 
mente se lia probado de una manera indubitable, se estiende hasta 
los Ij abita lites del nordeste del Asia; pues el idioma de los Tchukt- 
ches , á la embocadura del Anadyr , tiene las mismas rasces que el de 
los Esquimales que habitan la cosía de América opuesta á Europa. 
Los Tcliuktchcs son los Esquimales del Asia.» rejlones 

equinocciales , lib, III, cap. IS , páj. 36o y 36i. 


CAPITULO YII. 




Inmriahilídad de los caracteres físicos , 
lor ^ que S 071 qjecidinres de cada especie 
del capitulo anterior. 


diferenies del co- 
, — Continuación 


El color de la tez no es el único carácter qtie distingue 
á las diversas especies que componen el jénei'o humano. 
Hay entre unas y otras cierto número de diíerenclas que 
bastarían para caracterizarlas, aun cuando se asemejasen en 
el color, y dichas diferencias no pueden ser producios de 
medios artificiales de que se valgan los mismos hombres, 
ni de la acción de los climas. 

Para convencerse de la exactitud de esta observación , 
no hay que cotejar los individuos de una especie con los 
de otra, sino las diversas naciones en que se subdivide 
cada especie entre sí. Son muchas las diferencias que exis- 
ten entre algunas de ellas, y estamos muy distantes de 
haberlas observado todas. Así que, no es mi ánimo hablar 
sino de las de mayor importancia, ó que indican un enten- 
dimiento mas ó menos capaz de desarrollo. 

La raza caucásica está diseminada por el globo en todas 
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direcciones; encuéntrnsela en toáoslos continentes y bajo 
todas Jas latitudes. Ocupa casi esckislvamenle la Europa, 
porque el territorio habitado por los Lapones y los Fineses 
apenas merece entrar en cuenta. Be Europa se ha difun- 
dido por todas las demás partes del inundo ; los Franceses, 
los Ingleses, los Holandeses, los Españoles y ios Portu- 
gueses ocupan el continente americano y las islas adya- 
centes desde la baViía de Hudson hasta Rio Negro. En 
cada una de las partes de aquel continente, todos han con- 
servado , no solo el color particular de su raza, sino tam- 
bién todos los rasgos principales que la caracterizan. Los 
Franceses , los Holandeses, los Ingleses y ios Portugueses 
se han diseminado igualmente por las costas de Africa des- 
de el Senegal hasta el cabo de Buena Esperanza. Los ca- 
racteres distintivos de su especie se han mantenido inva- 
riables lo mismo que el color. Los descendientes de los 
Holandeses no han tomado en el Cabo ningun rasgo de 
semejanza con los Hotenlotes, losBosjesmanes ó los Cafres. 
Los descendientes de los Portugueses , en el canal de Mo- 
zambique, y los descendientes de los Franceses, en la Isla 
de Francia, tampoco han tomado los caracteres de las 
tribus que habitan la costa oriental de Africa. Los Moros 
y los Arabes han conservado en este continente todos los 
rasgos propios de su especie. Los Ingleses establecidos en 
el Indostan , los Holandeses establecidos enlas Molucas , 
y los Españoles de Filipinas, no han tomado ninguno de 
los caracteres de las razas mogo la ó malaya. Por último, 
los caracteres particulares de la especie mogola han llega- 
do al fin á desaparecer en los Persas que se han enlazado 
constantemente con mujeres de raza caucásica. El influjo 
de la raza se ha mostrado superior al que se atribuye al 
clima. 

Los pueblos en quienes mas señalados se encuentran 
los caracteres de la raza caucásica , son los habitantes de 
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las montañas del Cáucaso. Los pueblos que mas pronun- 
ciados ofrecen los caracteres propios de la raza mogola, 
son los que habitan el Asia central; allí es donde particu- 
larmente se ven hombres de rostro plano, ancho y cua- 
drado, de ojos pequeños y situados diagonalmente, debo- 
ca grande, de nariz aplastada , de cabeza abultada, de cue- 
llo corto, de cabellos negros, ásperos y tiesos, de talla 
corta y rehecha. Estos caracteres no han cedido al influjo 
de los climas, como ni tampoco la tez amarillenta ú oscui a 
propia de ios mismos pueblos; tan idénticos son en las 
provincias mas cercanas al Indostan, como en las monta- 
ñas del norte (i); é idénticos son también en toda la es- 
tension de la China (2), en las costas orientales de Asia (3), 
en las islas adyacentes (4), en Kamstcbatlva (0), en las islas 
(le los Zorros (6), y en el norte de Anuó-lca (7). El estado 
casadero es mas precoz en las mujeres de raza mogola que 
en las de las otras especies, pues se manifiesta de°los nue- 
ve á los doce años. Este carácter, atrilmido al calor dcl 
clima, porquese le observó primero en el Asia meridional 

(1) Cl.ardlno , Vo;}-age en Perú , t. III, cap. XI, n. 4 o 5 y ¿ioA v 
i, VIII , páj. 177. j ^ 

(3) Maciirlnoy, /%'e A China y Tartaria , t. III , 

y »57. 

( 5 } D« La Perouse , V oyags autour du Monde , 
paj. 104 y iü 5 . — Rolliíi, Voyage de La Pero 

98 y 99. 

M) TI,unb((r 3 o. ViapaiA^ia, «l Africa y al Japón ca„ VItl 
paj- 4u y 4 j2 . ^ pon, cap. XUI , 

( 5 ) La Perouse , t. HI , cap. XXI , páj, 195. 

(f>^ Coxe, Nuevos descubrimientos de los husos. 


cap. IV , páj. 252 

t. III, cap, XIX, 
, t. IV , páj. (JO , 


(7) Fleuneu , FiajedeL capitán Manhund, t, II ca 
47 y 48. — La Perouse, t. IH , cap. IX , 


P- JV,páj. (jG, 
páj. a 5 í y 2S3. ^ Gook 


naje, IlU. IV, V, , - Gook 

al Océano del Norte , cap VI nM , ^ ^ 24 1 Hearne , FiaJ 


/■^ y 173. 
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se nota en los climas mas fríos !o misiiio que en ios mas 
cállelos. Echase ele ver en la costa noroeste ele América . 
entre ios Esquimales j y en Asia entre los Kanitchaelales y 
enlrc ios Kejrockas , tlonele las niñas son ya madres á los 
diez años(i). 

Los ])ueblos clasificados por los naturalistas bajo la de- 
nominación de raza etiópica, difieren ele tal manera unos 
de otros , que si no se les caracteriza por el color, es muy 
diffcil encontrarles rasgos comunes, y determinar por 
consiguiente los caracteres jenerales que los distinguen. 
Como ni la historia ni la tradición nos han dado á conocer 
jamás sus emigraciones, no tenemos arhitrio para deter- 
minar si las diferencias que los distinguen son ó no pror 
ducto del clima. Es cierto que, con el tráfico de los escla- 
vos , han logrado los Europeos formar colonias de negros 
tejos del continente africano j pero la formación de aque- 
llas colonias ha producido una mezcla de razas que no 
permite ya conocer cuál fué el oríjen de la población ne- 
gra actual. Por otra parte, los efectos producidos por 
aquellas emigraciones forzadas no se han observado de- 
bidamente para que podamos lisonjearnos de conocerlo.5, 
V menos aun de señalar sus causas, \emoiios pues retín- 
oidos cá raciocinar sobre conjeturas o ana lojias. 


Hemos visto que el color de las variedades negras no es 
rapaz dt* modiíicacion por efecto de temperatura atniosle- 
rica, V no tenemos fundamento alguno para creer que 
sean mas modificables los demás caracteres particulares de 
aquellos pueblos. Al contrario , debemos pensar que eli- 
dios caracteres no pueden resentirse de semejante causa, 


(i) Chardino, Voyageen Perse ^ t, VI, cap. XVI, páj. 83 y 83 . 

T teje aL jd frica , el Asiay al Japón, c.ip. II, ¡láj 47 ‘ 

Dc! HiimbolcU, Fiajeá las rej iones equinocciales, iib. U, cap. IX, 

l. III, páj. 292 j ‘295. 
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cuando vemos que todas las demás especies conservan los 
suyos propios bajo todos los climas. Si los de.scendientes 
Je los Europeos establecidos en el Cabo de buena Espe- 
ranza, por ejemplo , no toman ninguno de los caracteres 
particulares de los Bosjesmanesj si los Mogoles estableoi- 
Jos en el norte de América no tornan los caracteres de la 
especie americana ; si los Malayos , en las islas de la Sonda, 
no toman ni los de la especie africana, ní los dc la mogo- 
la (i); ¿qué motivo podría inducirnos á pensar que los 
negros del Congo trasladados al cabo de buena Esperanza 
se convirtieran en enanos parecidos á los bosjesinanes , ó 
que estos , trasportados al Congo , adquiririan en él una 
estatura colosal? Los Cafres, tan notables por su alta es- 
tatura, por la belleza de sus proporciones y por la regu- 
laridad de su fis onoinín, solo están separados por cortísimo 
trecho de los bosjesmanes, cuya estatura no pasa de cuatro 
pies, y cuya conformación nos parece monstruosa. ¿Media 
acaso alguna razón que pueda persuadirnos que si aquellos 
dos pueblos trocasen de territorio, conservando el mismo 
réjimen de vida, cambiarían también de proporciones por 
el solo efecto del clima? 

Si los caracteres que distinguen á la especie negra de 
la caucásica fuesen proiluctos del clima, los Hotentotes 
del Cabo serian, entre todos los pueblos afrieanos, Iü.s 
que mas se asemejaran á los Europeos, y esta semejanza 
nienguaria conforme adelantásemos Inicia la zona tórrida; 
pero no es esto lo que se observa. Pueblos que viven bajo 
un clima mucho mas caluroso que el de los Hotentotes, 
se asemejan mucho mas que ellos á los pueblos del Cáu- 
caso. Los Cafres difieren tan poco de nosotros por las fac- 


(1) Perón, V inje de descubrimientos á las ííerrai nH5Íra/í5 , líb. II, 
cap Vil, páj. i 44 - 
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clones j que un viajero los ha creído descendientes do Ío 
Arabes bedidnos (i). Obsérviinse las nilsnias .fiicciones en 
otras tribus aíVicanas que habitan un clima todavía mas 

cálido. 

«No temo afirmar, dice Dauxion-Lavaisse, que, no fdjs- 
tan te la semejanza dol color de los negros, hay mucha 
variedad en la forma de las cabezas de las diversas nacio- 
nes ó tribus, y que los Mandingas , los Koroniantinos y 
los Mozambiques, por ejemplo, tienen la cabera tan bien 
forniadu como el Europeo, y el resto del cuerpo igual- 
mente hermoso y robusto. Si algún dia se forma una co- 
lección de cráneos de aquellas tres naciones, no titubeo en 
vaticinar que se encontrarán muchos cuyo ángulo facial 
pasará de ochenta grados ( 2 ).” 

Avanzando mas hacia el ecuador , échanse de ver fenó- 


menos todavíainas notables, como son pueblos numerosos 
compuestos de tres especies ó variedades muy distintas , 
de negros, de morenos y de blancos. Los hombres de las 
dos últimas especies tienen las facciones tan finas como 
los pueblos de Europa, aunque situados casi bajo el ecua- 
dor (3). 

Los pueblos negros que habitan en muchas islas del 
Grande Océano , no están todos bajo la misma latitud j los 
rasgos de unos se asemejan mas que los de otros á los ca- 
racteres que se creen mas peculiares de la raza etiópica; 
pero dichos rasgos no son mas señalados en los mas cerca- 


(1) Barrüw . iVuetíO Viaje á la parte meridicnal dd Afr ica, t. I» 
cap. I , páj . 1 4^. 

(2) Viojed Las islas de la Truiidad, de Tcibago , de. , lom. T , cap. 1 , 
páj. i/j8. — Molien , ViaJeporlointej'iorde Africa, t. i, cap. 4 » P®Í’ 
2 89 y 390. 

. (3) Véase Malle-líi’un , Préois de la Géographie un iverselie , l. V. en- 
trega XCIII , páj. 94 y 108. 
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nos que en los mas distantes del ecuador; al contrario, se 
ha visto que los habitantes de la isla de A an-Dicmen tie- 
nen el cabello lanudo de los negros, al paso que los de 
Nueva Holanda, situados bajo un clima mas calnlo, tienen 
el cabello largo y liso; los liabitantes de Nueva Cjaledonia, 
aunque unos ai grados mas cerca del ecuador que los de la 
isla de Van-Diemen, y perteneciendo al parecer, por el co- 
hu’ y la naturaleza de los cabellos, á la niisma especie, son 
bien conformados, fuertes y robustos; la mayor parte 
tienen las facciones nías regulares (i); al paso que los de 
las Nuevas-Hébridas , que solo se adelantan tíos grados 
mas que los de Nueva Galedonia, son pequeños, tienen 
los brazos y las piernas largas y delgadas, la naiiz aniha 
y chata, los huesos de las mejillas salidos, la frente muy 
corta y á veces sumamente comprimida , pareciéndose á 
ios micos ( 2 ); los habilanles de las islas de Saloniou olic- 
cen facciones menos irregulares, aunque situados bajo mi 
clima mas ardiente (3). Eor último, los naturales de las 
islas del Almirantazgo difieren poco de los Euiopeos poi 
la fisonomía, aunque, por la naturaleza del cabello y el 
color de la tez, pertenecen á la raza negra (4). 

De estos hechos resulta que los puelilos clasificados pol- 
los naturalistas bajo la denominación de raza etiópica, se 
subdividen en muchísimas variedades; que difieren consi- 
derablemente unas de otras; que si el color común á to- 
das existe, prescindiendo del trio ú del color que espeii- 
rnentan, también son independientes del clima los demás 
rasgos que las caracterizan; y que, por consiguiente, la 

(1) Goot, Tercer Fínje , t. V , cap. I, páj. l y 2. 

(2) Fursliíi-, üegattíh Fio] e de Cook, t. IV, cap. UI, páj 9 ^. Cook, 

Segundo Ftaje , t. iV , cap. Ul , paj* 128. 

(5) LabilUu'tliéie, l.li, cap, XiV, páj. 275 y 276. 

( 4 ) Liibillaitliéi'c , L. 1 , cap. \ ll, páj. 20/1. 
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Iiistorial natural no da razón cjue persuada que aquellos 
pueblos tengan un oríjen común, no digo, con las razas 
caucásica, mogola , ainericana ó malaya, pero ni siquiera 
con las tribus de negros que pueblan el Aírica. Kstos pue- 
blos, que se bullan diseminados por el Grande Océano, y 
que se encuentran igualmente tiznados bajo todos los gra- 
dos de latitud, no solo difieren de los pueblos de especie 
malaya, entre quienes habitan , por el color, el cabello y 
las propíírciones del cuerpo, sino también y particular- 
mente por el idioma , por los usos, por las costumbres y 
por el grado de civilización. Aunque á menudo están muy 
cercanos unosá otros, parece que nunca han tenido co- 
municación entre sí; al paso queá primera vista se conoce 
que pertenecen á la misma raza los liabitantes de las islas 
de Sandwich, los de Nueva-Zelandia, los de la isla de 
Pascua y los de la isla de Sumatra, aunque los primeros 
disten de los segundos sesenta grados ó mil y cien lemias 
y que los terceros esten separados tle los cuartos por 
una distancia de ciento cincuenta grados, que equivale 
á cerca de la mitad de la circunferencia de Ja tierra. 

Los pueblos de raza americana difieren unos de otros 
por la tez mas o menos oscura, por la talla mas ó menos 
alta, y sobre todo por el idioma ; pero bajo todos los de- 
más aspectos, hay entre ellos tanta semejanza , que, según 
Ulloa, visto un Indio de cualquiera distrito, puede decirse 
que se han visto todos (i). Mr. de Humboldt halló exa- 
jerado este aserio acerca de la semejanza de las formas ; 
pero sin embargo le sorprendió el aire de familia que 
existe en todos aquellos pueblos , sea cual fuere el clima 
donde vivan. En un millón y medio de leguas cuadradas, 
dice, desde las islas de la fierra de Fuego, liasta el rio de 
San Lorenzo y el estrecho de bering , choca desde luego 

; (i) Discursos filosóficos, l. II, disc. XVII, p. 5. 
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la semejanza que presentan los rasgos de los habitantes* 
Ficrúrase uno advertir que todos descienden de un mismo 
tj’onco, á pesar de la diferencia de los idiomas y la distan- 
cia que los separa (i). Y por precisión debe ser chocante 
esta semejanza de familia, puesto que al leer las diversas 
relaciones de viajes hechos por aquellas costas ó por el 
interior de aquel continente, vemos que todos los viaje- 
ros han atribuido á los indíjenas casi los mismos caracte- 

res (2). 

Lospuelilos de especie cobriza diseminados por la haz 
del continente americano, habitan en todas las zoiias , 


(1) Ensayo político sobre iS lleva España , t. II, c.ip. V • 

1 y 85. 

(2) BiiíTüii , Vollaire, Roherlson y tl« Paw lian preiiMulído que I->s 

individuos (le raza americana eran l>arbi!am[iiños ; eslo es un error 

quocasi uo vale la l'Ciia Je refutar. Los l■OIubl« Je Jiclia raía lle- 
nen barba como los Je la raía loogola ; la tienen clara , pero ispera y 
fnerle. El esmero que ponen en Jepilarse es lo que ba JaJo lug-ar S 
creer que nn la llenen absolnlamei.le. Sise e.icuentrai. algnno.s luJ.u- 
dúos que no la tengan , son escepciones rara» y que nunca se e.slien- 
Jcn4 loda una tribu. De [I.imbnldt , Easrije pctUicc selire Aerva 


España . l. 1 , 11b. ll.cap. Vl.pSj SBgy 5c|0,r Eiaje n Ins riy.ears 
tquimccMes . lib. 111 , cap. IX , t. 111 , pij. 193 J «j/i- — Despoiis , 
Viaje áTicra Fieme, l. I,c.ap. IV. pi¡. ayü.- ba Perouse , Vojra- 
geautaurduMande, l. II, cap. IX.páj. aagy soo. -b“lb'‘; ^ 
je .le La Perouse. I. IV. páj. 5a. 53 y 58. -SleJman . V.aje a Sur. 

aam.t. U, cap. XIV. p4¡. 95 y gS- - Divo.., ‘ f 

muada . t. II , pá’l. .o y ... - Hoarne . Viaje al Ociauc del ñor 

cap. IX, pá]. 285 . -Mackeniie, Viaje ai .«ler.ar ,cU Am -n / 

leLoaal. 1, I , píj. aSo . 23. , u8a y a83. - En, 1. osolos que, apo- 

vadosen algunos .ríalos siipcrficiales , b.u prelenJ.Jo que los A ■ 

• i 1 han e'snucslo cstcneamcnlc las lazont. 

i'icanos eran barbilampiño!», lian Ci-[)uv9 i u i 

deeslG supiiedu fenómono. Los que deseen enterarse de cUas pueteii 

consnllar á de Pavv , liccherches phUosopfiiqt^es sur bs ' 

T, primera parte. Uili-ilmentc se podrían ospoiier con mas i ] 

las causas dc' iiu hedió r|ue no existe» 
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cJosíJe la tórrida hasta la glacial , y sin embargo sus ca- 
racteres , así como su color , se mantienen invariables. 
Las variaciones cjue se notan entre ellos no guardan rela- 
ción alguna con el calor mayor o menor í|ue espennientan, 
iNo cabe por consiguiente atribuir al calor del clima las 
diferencias que se notan entre los hombres de especie co- 
briza y los de las demás. Desde que los Europeos se han 
establecido en el continente americano, y han llevado á 
el hombres de raza etiópica, los ¡ndíjenas no se lian vuel- 


to semejantes á los hombres de estas dos especies, como ni 
tampoco estos á los indíjenas. Cada especie, no modifi- 
cada por alianzas, ha conservado todos los caracteres que 
le son propios. 


Los pueblos de especie malaya son los mas afines, por 
su constitución física, de la especie caucásica. Las varia- 
ciones que en ella se observan , versan particularmente, 
corno las que hemos observado en los pueblos de raza 
americana, en la estatura y eu la tez, mas oscura en unos 
que en otros. Las faccíone.s varian de un individuo á otro, 
<‘üino en los Europeos; pero las diferencias que existen en- 
tre ellos no guardan la menor relación con la temperatura 
del clima. En la Nueva Zelandia, en las islas de Pascua, y 
en las Marquesas, se encuentran igualmente hombres con 
facciones europeas, el cabello negro, castaño , liso y ri- 
zado. Según cierto viajero, el rostro de los habitantes de 
la isla de Pascua no difiere del de los Europeos sino en 
el color, y á las mujeres solo les falta la tez para ser her- 
mosas en el sentido que damos á esta palabra (i). Los ha- 
bitantes de las islas Marquesas, muclio mas cercanos ai 
ecuador, no difieren de ellos y de los de la Nueva Zelan- 
dia, sino en la mayor regularidad de facciones. Tienen el 
cuello largo y de bella forma, ojos hermosos, negros y 


(i) Ho’.liiJ*, Vioje d(í La Perouse, l, TV, páj, ig y 2o. 
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raso-ados, bellísimos dientes, y todas las partes del cuerpo 
bien proporcionadas. Las mujeres, dice Ivrusenstein , son 
en jeneral muy lindas; su cabeza sobre todo es admirable 
y bien proporcionada ; su rostro mas bien redondo que 
ovalado ; ojos rasgados, brillantes, tez florida, hermosos 
dientes , y cabellos rizados (i). Estos pueblos se hallan si- 
tuados bajo la misma latitud que los negros de las islas 
de Salomón. 

■I 

Ninguna délas especies que hemos observado se desvia 
pues de los rasgos que las distinguen, ni por medios arti- 
ficiales, como pinturas, compresiones ó mutilaciones, ni 
por inedins naturales, como son el frÍo ú el calor; bajo 
todas las latitudes y en todos los grados de elevación, los 
individuos trasmiten á sus descendientes los caracteres 
distintivos de su raza particular. Las ciencias no nos han 
enseñado, ni probablemente nos enseñarán jamás, si las 
principales razas que conocemos pertenecen á otras tan- 
tas especies primitivas, ó se derivan de una especie única. 
Menos aun pueden decirnos si la raza única que se supu- 
siese liaiier existido, se ha semejado mas bien á tal especie 
que á tal otra; si, por ejemplo, los Etíopes son caucásicos 
dejenerados, ó si los cnucásicos son negros vueltos blan- 
cos por un ancojo de la naturaleza. Los naturalistas dividen 
en varias especies todos los demás je ñeros de animales, 
curándose muy poco de decirnos si todas las especies que 
refieren á un mismo jénero son o no derivatlas de una so- 
la. En las variaciones que observan entre ciertos animales 
domésticos, como el perro, el gato, el conejo y el asno, 
encuentran razones para creer en la unidad del jénero 


(i) Krnsí'Uiíteru , KíVy*í ai redi^doT dei matido y t. I, cap, IX * pftj- 
aofi, — ^Fleurieu , yiaje dúl en pitan Murchandj t. Ij cap* il » ®7 í 

l5 i y i53* 


9 * 
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humano j pero el que buscase en otros animales, en el 
mono, por ejemplo, razones para creer en la pluralitlad 
de especies entre los hombres, seria tenido por torpe 
analojista. Hasta los mismos que no admiten que las cues- 
tiones debistoriu natural ó de astronomía puedan siempre 
resolverse acertadamente por los conocimientos teolóji- 
cos, no saben determinarse á ignorar lo que no podrían 
enseñarles las ciencias. Su orgullo se encona al pensar 
que el jenero humano ha podido componerse de tantas 
especies primitivas cuantas son las varieda<ies que cuentan, 
y que su especie, única en el universo, no ha dado orí- 
jen á todas las demás. 

Al esponer los caracteres físicos peculiares de cada ra- 
za , y al examinar si han sido efecto de medios artificiales 
ó del influjo de los climas, no me he propuesto averiguar 
si han existido muchas especies primitivas, ó una sola. 
Esta cuestión, que está, á mi entender, fuera del ámbito 
de las ciencias naturales, y que , por consiguiente, no es, 
á mi modo de ver, cuestión filosófica, nada importa ánii 
propósito. Mi intento es averiguar si los hombres de to- 
das las razas son capaces de perfección ; si las mismas cau- 
sas producen en todas efectos semejantes, ó si pueden 
llegar á resultados idénticos por iguales medios ; final- 
mente, averiguar en especial cuáles son los electos resul- 
tantes déla dominación de una especie sobre otra, de la 
mezcla de nuiclias en el mismo territorio, y sobre todo 
de sus alianzas. 

Esta cuestión sobre la mezcla de las especies y el pre- 
dominio de unas sobre otras, seria quizás poco impor- 
tante, si la tierra hubiese quedado repartida entre ellas 
según las leyes establecidas al parecer por la misma natu- 
raleza ; si los pueblos de especie cobriza hubiesen con- 
servado esclusivainente la posesión del continente anie- 
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rieano 5 si los pueblos de especie mogola no se huliiesen 
mutuamente turbado en la posesión de sus temiónos , y 
sobre todo, si nunca hubiesen traspuesto las fronteras del 

Asia ^ si los pueblos lie especie malaya hubieseii'disfriitado 

sosegadamente la posesión de las islas del Grande Océa- 
no j si la raza etiópica hubiese quedado esclusivaniente 
dueña del A, trica ; y por último, si la especie caucásica, 

señora de Europa, no la hubiese nunca traspuesto, nivís- 
tose turbada en sus dominios. 


Pero los Mogoles del centro de Asia han invadido por 
donde quiera hasta donde han podido trasportarles sus 
cdiallos: no solo han establecido su dominio en todos los 
demás pueblos que pertenecen á su misma especie, sino 
también entre los pueblos de raza caucásica, confundién- 
dose con ellos. Los pueblos de especie caucásica, á su vez, 
al paso que han tratado de dominarse unos á otros , se 
han derramado por todas las partes de la tierra, y niez- 
cládose con pueblos de todas especies. En Africa , han 
establecido su dominio en las costas del Mediterráneo y 
del niai Ixojo, en las nrillas del Senegal , en el Cabo de 
buena Esperanza , en el canal de Mozambique y en las is- 
las contiguas. En Asia, se han barajado con los Ibusas, 
estableciéndose en el Indostan y en las innumerables islas 
situadas entre Nueva Holanda y el continente asiático. 
Allí se encuentran reunidos en el mismo suelo, negros, 
mogoles , malayos y caucásicos , cada cual con su colorj 
fisonomía, costumbres, idioma y creencia especial. En el 
Grande Océano , manifiéstase ya su predominio por su es- 
tablecimiento en la isla de Van Dienien , en Nueva Ho- 
landa y en las islas de Sandwich, siendo indudable que se 
líarajarán al fin con los pueblos de raza malaya. 

1 ero , entie todas las mezclas de especies, la mas im- 
portante y digna de observación es laque, de mas de 
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tres siglos á esta parte, se verifica en el continente y las 
islas de Aniéricíi. Los pueblos de especie caucásica, como 
los Franceses, los Ingleses, los Holandeses, los Españolea 
y los Portugueses , no se han ceñido á establecerse en 
los territorios ocupados ya por pueblos de raza cobriza, 
desde el Canadá hasta los pampas de Buenos Aires j sino 
que han trasladado al mismo suelo infinidad de individuos 
de especie etiópica, y muchos de especie malaya. Si los 
pueblos de especie cobriza que se encuentran al norte de 
la America septentrional, no pueden complicar mucho el 
estado de la especie caucásica, puesto que su número 
va percepüblemenle á menos, no así los pueblos de espe- 
cie etiópica que se encuenti^an en las islas ó en la parte 
meridional de los Estados Unidos: su número, lejos 
de menguar, se multiplica en proporción maypr que el 
de los Europeos. En la América meridional y, en el es- 
tremo austral de la América del norte, los pueblos de 
especie cobriza, ya muy numerosos, se han multiplicado 
desde la conquista. La mezcla de estos pueblos con Eu- 
ropeos , Negros y Malayos, ha producido variedades nue- 
vas, y la población de aquella parte del mundo presenta 
fenómenos ajenísimos de Europa (i). 

Mientras la América solo fue considerada como un 
vasto dominio esplotado en provecho de los Europeos, 


(i) La poblariuii mejicana, dice Mr. de ílnmboldt, se compone 
délos mismos clemeulos fpie los qtie ofi’ccen la^ colonias españolas. 
Dislingacnse en ella siete raxas: Los individuos nacidos en Euro- 

pa, Tulgariiiciile ll.'Uinados Goclmpieres ; a”. Los E 5 [iaíJioIcs criollos , 
ó los blancos de raza euri)pca nacidos en Auu‘rii;a ; 5°. Los Mestizos , 
descendientes de blancos y deludios; 4'’- Los mulatos, descendientes 
de blancos y de negrosi 5*^. Los Z'tmbos, descendientes de negros y de 
iiultos; 6 '. Los mismos Indios ó la raza cobriza de los iiulijenas; 
7 °. Los negras a Cric a nos. Ensnyo poiilico sobre ¡Sneo'j España, t, 1» 
lib. II , cap. VI , pa¡. 30 7 . 
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los liecbos que [)asaban en aquel continente ajenos del 
comercio , llatnaban escasamente la atención de los ob- 
servadores ,* pero todo lia caminado desde que la América 
del norte hizo reconocer suindependencia , establecieirdo 
formas de g'obierno estrañas para los Europeos, y desde 
que la América del sur ha seguido su ('jcmplo. La Euro- 
pa, por sus costumbres, sus conocimientos, sus artes, sus 
riquezas, en una palabra, por su civilización, ocupa to- 
davía el primer puesto en el mundo; pero si atendemos 
á la posición, estension y fertilidad del continente ame- 
ricano, al número é inmensidad de los Jagos que cuenta, 
á los caudalosos nos que le Iniñan, á la variediul y riqueza 
de los productos de su agricultura , y á la índole tie sus 
mslitucjones, no es arduo preveer que llegará día en que 
d^isinmuya de mucho la importancia relativa de Europa. 

]\ o desílice pues de las ciencias morales el escudrinar 
los fenómenos que Ies presenta aquel país. 

Estos fenómenos serian menos importantes, si el in- 
flujo del clima ó de los lugares debiese aunar á los pueblos 
á quienes afectan; pero nada demuestra totiavía que los 
caracteres propios de cada especie sean el resultiulo de 
a,jint(_,s esteinos. JNo tenemos motivo para pensar que los 
descendientes de las diversas especies ofrezcan algún dia 
caracteres semejantes, aun cuando se barajen entre sí. El 
tiempo, lejos de remediar el achaque resnllaiite de esta 
coníusion, no podrá menos deagravarlo. 

El objeto de estas investigaciones acerca de la mezcla 
de las razas y el dominio de unas sobre otras, es saber los 
efectosque tales mezclas y predominio producen en la cons- 
titución física y las facultades intelectuales y morales de 
la población que de ellas resultan, en sus leye.s, y parti- 
cularmente en su Organización política. Mas para apreciar 
dichos efectos, conviene deslindarlos de los que se lian 


/ 
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ntribuido á causas en las que ejerce menor inllujo la to- 
luntad del liombre, es decir, las clel clima, tle los sitios y 

(le las aguas. 


CAPITULO VIII. 



Acción de la naturaleza física en el desarrollo de las 

facultades del Jio?nhre.—^ Influjo de los climas sejjiifi el 
sistema de Montesquieu. 


Nada hay que nos demuestre, ni siquiera que pueda 
hacernos suponer , que los caracteres que íli.> tinga en 
en el dia á las diversas razas de hombres , ha van sido 
producidos por medios artificiales ó por el inllujo de cir- 
cunstancias locales. Al contrario , todo nos inclina á 
creer que las especies, mientras no se crucen , se conser- 
van puras unas al lado de otras, sean cuales fueren por 
otra parte las circunstancias físicas que las rodeen , y tas 
operaciones artificiales que en ellas se practiquen. 

Pero si las circunstancias físicas á cuya acción ha so- 
metido lanaturaleza todos los seres organizados , no ejer- 
cen al parecer inllujo alguno en los caracteres que distin- 
guen las especies unas de otras, na hay (pie inrerir que 
las mismas circunstancias no ejerzan ninguna acción en 
el acabalamiento y la multiplicación de cada especie. Las 
diferencias de constitución , de intelijencia y de costum- 
bres, que se echan de ver entre los individuos 6 las nació- 
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nes de la inisnia especie, y cjue por consiguiente ofiecen 
los mismos caracLeres , dependen en gran pai te del electo 
de ajenies estemos: conviene pues saber cuáles son estos 
ajen tes, y cuál el influjo propio de cada uno de ellos. 

PJjjy i;i accion y reacción continuas entre los liombicí 
y las entidades en medio de las cuales los coloco natnia* 
leza í la nación que ejerce en los objetos que la rodear, 
una accion mas variada, mas incesante y poderosa, es 
por necesidad mas intelijente, mas industriosa, mas ci- 
vilizada, y mas numerosa comparativamente al espacio 
que ocupa j y al contrario, la que ejerce una accion mas 
limitada ó menos poderosa , es en jeneral la menos nu- 
merosa y civilizada. 

El hombre solo obra en las entidades para apartar el 
influjo de las que le serian aciagas, ó para sujetarse á la 
acción de las que pueden serle provechosas. Síguese de 
aquí que la industria , el comercio, los cononiniieutos, las 
costumbres de una nación , y el número de individuos que 
la componen, son en gran parte determinados por los di- 
versos objetosque larodean.Un pueblo qiie seballa en me- 
dio de una naturaleza rebelde , y en cierto modo inmuta- 
ble, no podría progresar tanto como otro á quien es dable 
hacer concurrir á la satisfacción de sus deseos ó de sus 
urjeiicias la mayor parte de las cosas en medio de las 

cuales se b.dla situado. 

Ya llevo manifestado que el mero conocimiento de la 
naturaleza de las entidades basta para hacer progresar: 
una nación. Pero tal conocimiento no puede servirno.' 
sino cuando tenemos el medio de obrar , ya sobre noso 
tros mismos, ya sobre los diversos objetos á cuya ac 
cion estamos ó podemos estar sujetos. Trátase de 
ber las posiciones físicas en las cuales pueden hacer lo 
hombres progresos mas ó menos considerables, y aqir 
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lias en que la naturaleza les ha condenado en cierto modo 
á que.larse estancados, y en que les fueran esteriies los 
conocimientos que pudiesen adquirir. Tra'lase de saber 
sobre todo si hay posiciones en que sean de todo punto 
imposibles el desarrollo de la intelíjencia y la perfección 
de las costumbres, y cuáles son estas posiciones. 

Si sucede en el linaje humano lo que en todos los je- 
nerosde seres animados, si se subdivide en muchas es- 
pecies, y si difieren unas de otras por su organización, 
cabe que no todas sean capaces del mismo desarrollo in- 
telectual, y por consiguiente de la misma perfección mo- 
lal y física. Así, en las investigaciones en que voy á en- 
trar, no es mi intento cotejar diversas especies entre si, 
sino naciones de una misma especie, pero que se hallan 
en circunstancias físicas diferentes. La cuestión , en cuanto 
a estas naciones, se cifra en saber si por circunstancias 
accidentales de posición, se han hecho capaces de deslin- 
dar la verdad del error, de contraer buenos hábitos y 
perder los malos ; ó si, atesorando de suyo la capacidad 

de concebir la verdad, les atajan el progreso las circuns- 
tancias locales. 

Las falsas relijiones y los gobiernos viciosos oponen 
grandes obstáculos al desarrollo de las naciones,' pero si 
una falsa relijion y un mal gobierno fuesen obstáculos in- 
contrastables , ¿cuál es el pueblo que no hubiera quedado 
sumido en eterna barbarie .í* Porque , cuál es el que no 
estuvo sujeto á un gobierno despótico , ó en el cual no 
dominó una relijion íixhxz? No hay error ó falsa opinión 
que no haya tenido un principio, y que por consiguiente 
no pueda volcarse. El hombre, al entrar en el mundo, 
no trae en su entendimiento un sistema relijioso y una 
política enteramente formados: las ideas de gobierno y 
relijion que adquiere, le calan conforme va formando su 
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entendimiento j T lí'S circunstancias que presiden á esta 
formación pueden variar al infinito. 

Aquí solo se trata de averiguar las causas que obran 
constantemente sobre el hombre, y que no está en su mano 
destruir, como el clima, la posición local, el curso de 
las corrientes, la naturaleza del suelo y otras semejantes. 
El calor del clima , según el sistema de muchos escritores, 
y la vejez de los pnehltis, segnn otros, pueden ser obstá- 
culos insuperables para la perfección de los hombres. Al 
esponer ei estado físico, intelectual y moial de los pue- 
blos de todas las razas, en las diversas partes del globo, 
demostraré que estas opiniones están muy distantes de 
fundarse en una observación atinada de los hechos. 

Para determinar cabalmente cual sea en el hombre el 
influjo délos lugares y del clima, convendría entrar en 
investigaciones que escederian de mucho los límites íjue 
me he impuesto , y la naturaleza de esta obra. Seria for- 
zoso abrazar, no solo toda la hismria natural, sino tam- 
bién la física, la moral y la política del linaje humano j y 
encontraríamos de paso muchas cuestiones que por nin- 
gún término podríamos resolver. Si no queremos perder- 
nos en investigaciones sin fruto ni objeto, es fuerz.a ceñir- 
nos á observar las causas mas jenerales é influyentes; y 
para acertar con tales cansas, es necesario determinar pri- 
mero los grados de civilización á que han alcanzado , en 
distintos lugares, los pueblos de diversas especies. El 
medio mas iníiilihle para estraviarse en investigaciones de 
esta clase, y enredarse en inlerminábles discusiones, sena 
querer determinar las cansas, antes de haberse cercio- 
rado de la existencia de los resultados. 

Nadie puede razonablemente .poner en duda la acción 
ejercida en el hombre por las entidades en medio de las 
cuales le colocó naturaleza; pero no todas las entidades 
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ejeicen en el el propio influjo, ni todas oponen igual re- 
sistencia á su acción. Muchas hay sobre las cuales puede 
obrar; hay otras sobre las cuales no alcanza ningiin me- 
dio de acción , y que ejercen sin embargo sobre él sumo 
poderío. La mayor parte de los pueblos pueden , por ejem- 
plo, modificar el suelo sobre el cual se bullan colocados; 
pero ninguno de ellos puede trocar la naturaleza de la at- 
mósfera , ni el curso de las estaciones. La temperatura de 
a atmósfera, además de la acción que directamente ejerce 

sobre el hombre, ejerce otra muy pujante en casi todos 
los productos del suelo. 

Algunos escritores han atribuido un influjo inmenso á 
la acción que ejerce directamente sobre el hombre la tein- 
peratura del clima; y han creído que dicho influjo se de- 
jaba sentir en sus órganos físicos, en el desarrollo de su 
mtehjencia, en la naturaleza y fuerza de sus pasiones y 
por ultimo en toda su existencia. Otros, al contrario, lian 
supuesto que aquel influjo era nulo. 

Montesquieu ha fijado, al parecer, sobre este punto la 
Opinión popular: su falto no ha arrastrado á todos los 
hombres doctos ; escritores eminentes y sabios ilustres no 
han visto en ei mas que un emir aciago ; pero este error 
no quedó volcado por los ataques de Helvecio , ni por las 
chuscadas de Voltaire, ni por los raciocinios de Volney. 
Hay todavía muchísimas personas , aun entre las instrui- 
das, que consideran las instituciones y costumbres de los 
pueblos como producto del clima ei/que habitan: esta 

npinion se ha convertido en cierto modo en preocupación 
popular. 

La Opinión de Montesquieu sobre los efectos del frió y 
ce calor no ha nacido, como pudiera creerse, del exa- 
men profundo de los hechos; es un sistema que encon- 
tró en el P (aje de Chardíno , quien lo habia sacado de 
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otros, y en cuyo apoyo conto algunos lieclios, sin curarse 
de si estos eran consecuencias del principio que les asig- 
naba, ó si tal vez se hallaban en oposición con una mul- 
titud de hechos contrapuestos. La identidad entre los sis- 
temas de ambos escritores es tan palpable hasta en los 
pormenores , que basta colocarlos uno al lado de otro 
para convencerse de que el filósofo nada añadió al viaje- 

ro (i). 

Chai'dino supone baber observado en sus viajes que el 
calor del clima destríinca el entendimiento , lo mismo 
que el cuerpo ; que disipa aquel ardor de imajinacion tan 
necesario para la inyentiva y perfección de las artes ; que 
imposibilita el ahinco y aplicación que requieren las obras 
maestras en las artes liberales y en las mecánicas ; que de 
ahí nace el ser tan escasos los conocimientos de los pue- 


[i) Si historiásemos la mayor parle de las íalsas opiniones que go- 
biertiaa á los hombres , encoutranauios (jue casi todas iiíicíeron , no 
solo antes de haberse obseiTado los hechos qne clebian haberles sei- 
fiuo de base , sino aun antes rpie cnnicBC conocerlos. Así es que la 
opinión sobre el influjo de los climas, emitida, primero por Hipócra- 
tes y por Diodoro de Sicilia . en un tiempo en que los hombres mas 
ilustrados desconocían U mayor parle del globo , fué ciegameute 
adoptada por Budino , en su república , quien la trasmitió á Gliaidi- 
no, este al abale Dubos y á Montesquieu, quienes á su \e7, la trasini- 
lieron á Roberlson, á Gibboii, al abate Rajnal, y á la majoi paite 
de los escritores que les han sucedido. Si al leer L Esprit dea Lois se 
nota la opinión de Chardino adoptada sin e.vámen , nola.se laiubicn 
al leer á Kubertson que ha adoptado ciegamente la opinión de Mo»' 
lesquieu. El historiador hace suceder los liechos pura juslilicai uu 
sistema, en vei de cimentar sus opiniones en la csposícion de los uc 
dios: Ilistory o f America , Booli IV , voL II , páj. io8 y 130 , the u> 
edit, — M. Malte Bruu ha advertido el error en que cayeron lo^ 
escritores que fundaron un sistema , según la opinión de Ilipócrat®** 
sobre el influjo de los climas : Precia de géographie untversetle, l- ’ 
entrega XLVI, páj. 19 y 22, segunda edición. 
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blos íisídticos, que solo consisten en aprender y repetir 
lo que se lee en los libros de los antiguos; que su indns- 
tria e.s tosca, y que en el Norte es donde delien buscarse 
las ciencias y artes en su mas alta perfección (1). 

Yo encuentro siempre, añade el misino viajeio , la 
causa y el oríjen de las costumbres y Iníbitos de los Orien- 
tales en el temple de su clima, habiendo observado en 
mis viajes que, así como las costumbres siguen el tempe- 
ramento dei cuerpo, según advierte Galeno, el tempera- 
mentó del cuerpo sigue el temple del clima ; de suerte 
que las costunibi'i's o los liábitos de los pueliios no síui 
electo de mero antojo , sino de algunas causas ó iirjen 
cias naturales que no se echan de ver hasta después de 
detenida averiguacinn (2). 

Con todo, al adoptar este sistema , no quiso IVIonl es- 
quíen fiarse ciegamente en el dictáinen de Ciiardino, sino 
que lo sometió al crisol de los hedí os. El es pe ri mentó por 
cuyo medio lo juzgó, es de naturaleza tuu rara, que fia- 
receria increilile, á no haberla el mismo consignado en el 
Espirita de las leyes. El jurisconsulto filoso íó tomó la 
mitad de una lengua de carnero ; sometióla alternativa- 
mente á una temperatura muy alta y á otra glacial; exa- 
minó con un lente los efectos producidrjs por el frío y por 
el calor en aquella mitad de lengua, los cuales le sirviei’on 
pat'a determinar el influjo que ejercen el frío y el calor en 
::o y moral del hombre, en todas las partes de nues- 
tro globo, líe aquí los resultados de tan sinjíular esneri- 
niento. 

Por el efecto único de la temperatura, el lioinbre del 
Norte tiene el cuerpo mayor, y por ('onsiguicnle , mas 
confianza en sí mismo, es decir, mus valor; mayor cono- 

(1) chrtrilinij , ri^je A Persiu . t. IV, cap, XVII, paj 9i. 

{ 2 ) Cliaraiiio , J'ifíje « Persia , I. VI , cap. XII , nál. 9. 
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cimiento de su siiperlorldíul , ó sea menos deseos de ven- 
ganza ; mayor certeza de su seguridad , es decir , mas 
franqueza , menos recelos , menos política ¡ menos arti- 
mañas. Los pueblos de los países cálidos sí)n apocados 
como los viejos; los de los países fríos animosos como 
los mozos. Los pueblos del Norte han de tener poca vi- 
veza, poca sensibilidad, así para los placeres como para 
el dolor: para que un Moscovita dé señales de impresio- 
nabilidad , es menester desollarle. En los climas del Norte, 
la parte íí'sica del amor apenas tiene la pujanza indispen- 
sable para que se perciba; en los países cálidos, el alma 
es soberanamente movida por cuanto tiene referencia á 
la unión de los sexos. 

En los países del Norte , una máquina sana y bien 
constituida, pero pesada, se complace en lodo lo que 
puede movilizar e! entendimiento, como la caza , los via- 
jes, la guerra y el vino. En los climas del Norte, hallaréis 
pueblos que adolecen de pocos vicios, virtudes por demás, 
mucha sinceridad , increíble franqueza. Acercaos á los 
países del Mediodía, y no parecerá sino que os vais ale- 
jando de la misma inora!; pasiones vivísimas multiplican 
los crímenes al infinito; y cada cual trata de adquirir sobre 
los demás las ventajas que pueden halagar á aquellas 
mismas pasiones. En los paises templados verréis hombres 
mas inconstantes en sus hábitos, en sus vicios, y hasta 
en sus virtudes: el clima no es allí una calidad bastante 
determinada para fijarles á ellos mismos. 

El calor del clima puede ser tan estreniado , que el 
cuerpo quede absolutamente desvalido. Entonces la pos- 
tración contajiará al entendimiento; nada de curiosidad, 
nada de nobles empresas, nada de impulsos jencrosos , 
las inclinaciones serán todas pasivas, la pereza consutuu’a 
la felicidad mayor; los castigos serán por lo jeneram'^'' 
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tolerables que la acciou clcl aln.a, y la esclavitud mas lie- 

vadera nue ia puranza íIm ■. .. . • 

••i si propio (,). -f-arta para gobernarse 

detü dbl'r -"^•^eueneia 

■ , y SI ejecutan actos que requieren pujanza 
oino son el arrojarse voluntariamente á las llamas, ó el 
oponerse las penas mas crueles, es porque el clima enar- 

L Zte'drE? """ los pueblos 
ael ivorte de Europa viv.au sin artes , sin educación casi 

'te a las toscas fibras de aquellos climas, se ...antuvie 

hastrúur romana, 

ta q it l.aspusieron sus selvas para volcarla (■>). 

1 clima, que causa la post, ación .leí cuerpo y del es- 

p.r.u., que auija toda curiosidad y noble enm,.! I,, 

po. este so o hecho irrevocablemente la relijioñ Jas 

“ í“ ' r 

‘ ®"j™‘'ra el inonaqiiismo h 

p za y el orgul o, que son sus consecuencia!,, los h nÍ 

tlnold r sino p., reí 

temo, de los castigos, y en su virtud, la serviclomU es 

atur. 1 a ciertos países particula..es de la tien a CSl. 

pari*i<!L'ír P™'"''® tlel vino no seila acertada 

p<'ia los pa.ses fruís, donde el clima al parecer infunde 

rd.rcrÍ,T''“""' ®s‘‘>'>'«--¡da en 

rmbrtaguez va á n.as con ios grados le latiLd P-.s^rd d 


(') Espril dfs lois, lil). xrv,ca|) II 

(2) E.p,.U d,, lii, 

\ J í^sptii (ii>^ , can IV Vil ÍV w V ri 

I ■ IV , V u, l\ J ],!, ^ 


»ije'Z corre híicia el meclioclia, así como cíe este hiibia 
silbido liácia el Norte 

El clima no solo produce vicios morales , sino que en- 
¡endra también dolencias, como la lepra y la peste. El 
clima es cpiien impele á los Ingleses al suicidio en el legazo 
de su prosperidad. Por último, a la misma causa bay que 


acbacar las costumbres atroces de los Japoneses, y la des- 
confianza que estas costumbres inspiran á las leyes y á 

los majistrados de acjueí pueblo (2). 

Tal es el sistema de Alón tesqu leu sc'íbre los efectos del 

clima, ó , para hablar con mas exactitud, del íno y del 
calor; pues aquel ilustre filósofo solo se dedicó a! influjo 
inmediato causado en el hombre por la temperatura de la 
atmósfera. He reducido sus opiniones cuanto me ba sido 
posible , sin trastornar sus conceptos ; y en los pasajes 
mas notables be copiado las mismas espresiones de que 
se sirvió. No examinaré si los fenómenos morales y polí- 
ticos de que habla iVÍontesquieu , deben resultai’ de los íc* 
nómenos íisiolójicos á c]ue los atribuye , como el encoji- 
miento de las fibras esternas por la privación de calórico, 
y el recrecimiento de tuerza que resulta ; y la (lojedad y 
postración de las mismas fibras por la acción del caló neo, 
con la mengua de fuerza que es su consecuencia ; ni tam- 
poco trataré de averiguar si la acción del corazón y la 
reacción de las estremidades de las fibras son mas percep- 
tibles en el norte que en el mediodia; si los líquidos están 
mejor equilibrados, si la sangre es mas impelida hacia el 
corazón, y si recíprocamente el oorazon alcanza el pode- 
río. Aunque poco versado en los conocimientos fisioío- 
jicos , se me hace muy cuesta arriba el creer que tales 
hechos puedan cimentarse en esperinientos practicados 


(1) Esprit des luis , lib XIV , cap. II. 
(u) lüspi'it des tois , cíip, XI, XII y XV. 
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en una media lengua do carnero; y aun cuando esto fuere 
asequible, no sabria ver relación alguna entre ellos y las 

consecuencias morales que de los mismos deduce Aíontes- 
quieu. Un sistema moral y político fundado en semejan- 
tes esperinientos, estriba á mi entender en muy endebles 
cimientos. 


^ Antes de examinar si los fenómenos morales que Char- 
dino y Montesquieu atribuyen al influjo cíe los climas 
son consecuencias de la acción del frió lí del calor sobre 
as fibras esternas , debían Iiabor demostrado la existen- 
cia de aquellos fenómenos; en seguida hubiera sido me- 
nester indagar sí dichos fenómenos eran producto de una 
sola causa , y cuál era esta; pero lia sucedido en este caso 
o que en otros nuicbos : se ha empezado por imajinar un 
sistema , y uego se han recojtdo por acá v acullá aU-unos 
lechos para justificarlo , sin curarse siquiera de demostrar 
la supuesta relación entre los efectos y las causas. 

Tara descubrir las leyes jenerales segim las que pros- 
peran , se estancan ó decaen las naciones , hay que 
c eshndar las causas de prosperidad ó desamparo que exis- 
ten en los hombres considerados en sí mismos, de las que 
existen en las entidades que los rodean. Si no se refieren 
exactamente á cada causa Jos efectos que produce, si se 
atribuye a los lionibres Jo que es producto de Ja natura- 
leza de las entidades, ó á estas lo que es producto de los 
errores ó de los vicios de los hombres, no se puede tratar 
de influir en la suerte de una nación, sin empeñarse en una 
lucha espuestísima ó inútil cuando menos. El hombre 
ejerce sumo influjo sobre la mayor parte de los olfletos 
que le rodean; pero también las entidades ejercen sobre 
el otro no menos pujante. Tal es el influjo que conviene 
acarar, si deseamos saber hasta qué punto son dueños 
os pueblos de sus destinos , y cómo deben goliernarse 
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para progresar un tanto. Los publicistas y moralistas lum 
vislumbrado apenas el influjo de las entidades sobre los 

, Ilanlo designado con la denoiuinacion inga de 
influjo de los climas; pero no han dado pruebas de acierto 
al querer determinar los efectos que han atribuido á di- 
cho influjo. 

El clima del norte, ó por mejor decir , una temperatura 
Iria, da pues al hombre un cuerpo alto y poca vivacidad , 
confianza , valor , seguridad , franqueza y pocos deseos de 
venganza j in fúndele pocas sospechas y ardides , poca sen- 
sibilidad para los placeres y las penas, poca tendencia al 
amor y á los celos, pocos vicios, y bastantes virtudes ; le 
da por fin un recto sentido anejo á unas fibras toscas, y 
una inclinación irresistible á la embriaguez (i). 

Un clima ó país templado hace al hombre mas incons- 
tante en sus hábitos, en sus vicios y en sus virtudes, y 
mas sensible á los placeres y las penas. 

Un clima cálido priva al hombre de su fuerza , postra 
su espíritu, le priva de valor, de imajinacion , de impulsos 
jenerosos j le induce ála contemplación, á la pereza y al 
orgullo; le hace desconfiado, suspicaz, astuto, falso y 
vengativo; le da una sensibilidad estremada para las fruicio- 
nes y los quebrantos, le inclina al amor y álos celos; lo cla- 
va en su relijion , en sus costumbres y en sus leyes ; y por 
último, dicho clima convierte para él la esclavitud en ne- 
cesidad. 

Si este sistema es verdadero , todos los pueblos situados 
bajo cierta latitud están condenados por la misma natu- 
raleza á vivir eteniainente en el vicio , el delito , la igno- 


(1) Glbbon, á ejcoiplo de ]\Ionio?f|u!ca . considera como efeelo 
del clima la alia eslalur.T altibuida por Tácito á ciertos pueblos Jei'ina* 
nos ; jfVie Hislory of ilie Jecíine and fall of thc reinan empirc, vol. L 
cap. IX , páj. 5/|8. 


laiicia y el desamparo. En balde seria ilustrarles; una po- 
tencia incontrastable les imj)osil.)ilita gobernarse mejor. 
Los pueblos situados en ios climas templados de Europa , 
de América y de Asia están condenados por Ja misma po- 
tencia á trocar eternamente de costumbres, de leyes y 
opiniones, pasando alternativamente del vicio d la lártud, 
de la virtud al vicio, de las luces á la ignorancia , de la 
Ignorancia á la ilustración , del despotismo ála libertad, 
y de la libertad al despotismo. Los pueblos situados hnio 
un clima fno son los únicos para quienes se muestra ir- 
revocablemente propicia la naturaleza. 

La primera dificultad con que se tropieza al querer 
comprobar con la aplicación la exactitud de este sistema, 
es Ja de saber los límites de los tres climas que producen 
efectos tan contrapuestos. Para los pueblos que viven en- 
tre os trópicos, en sitios poco elevados sobre el nivel del 
«lar, la Italia, la España y el Portugal son p-aises templa- 
dos, s; es que no llegan á fríos; mas para Jos ilusos, son 
países calidos. Los habitantes de las islas de Salomón , de 
yuto y de Sumatra pudieran figurarse, al leer el Espirita 

de lasLejes, que los Italianos, Españoles y Portugueses 
tienen un cuerpo abultado y poca vivacidad; pero ims Hu- 
sos , al leer aquella obra, deben creer que aquellos mismos 
pueblos están faltos de valor, de imajinacion, de injenio, 
y que son tan inmutables en sus costumbres como Jas 
abejasy los castores. Las palabras/ivo y calor, aplicadas á 
Ja sensación que causa en nosotros Ja atmósfera, son vo- 
ces relativas , cuyo valor está solo determinado por nues- 
tros hábitos. La temperatura que un habitante de la Siria 
tuviera por glacial^ liaría sudar á un Sueco ú á un habi- 
tante de San Petersburgo. Lor moradores de Cliarlestown 

están tintando de frió, y no pueden prescindir de Ja Jum- 
are, cuando el termómetro de lleaumur no está mas que 
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íí 112 grados sobre cero. Aunque en su país los invierna:; 
son nuiy cortos , el frió no dura tres dias seguidos , y la 
mas fuerte helada no penetra dos pulgadas en la tierra , 
consumen tanta lefia para calentarse como los habitantes 
deriladelfia(i). Los Ilusos no se quejan de frió cuando el 
termómetro no pasa de algunos grados bajo cero. 
es pues para unos y otros un clima frioj un clima cálido 

y un clima templado (a) ? 

Pero tomemos las palabras en el sentido que sin dada 

quisieron darles Chardino y Montesquieii. En esta acep- 
ción, un clima templado será el habitual de un Parisiense; 
un clima cálido será el que produce en él cierta dejadez y 
una traspiración sobrado copiosa; y un clima fiio seiá 
aquel en que la impresión de la atmósfera le causa habi- 
tiiaímente una sensación desagradable, haciéndole nece- 
saria la compañía del fuego. Esto es todavía muy vago; 
pero no cabe dar mayor pretnsion á las palabras; en este 


(1) LarochefoucauU - láaiicourt , d lo$ Estadas Unidos da 

América ^ segunda parle , t. IX, páj. 55. — Wi^ld, Viaje al Canadáj 
t. I , cap. VI , páj. 1 19 y i2o, 

(2) Los liabilanles de INiieva Calcdoiiia , para librarse de la impor- 
lutiidad délos mosquitos, se veu en la precisión de tener siempre fuC' 
go j humo en sus estrechas chozas. El hál)ilo de la lumbre les vuelve 
tan frioleros, que, si bien situados entre los trópicos y en terreno 
poco elevado, no se alrcTco á c.«¡ioncrfe al fresro de la noche, ffl^are- 
cían helados de frío, dice D’Enlrecasleaux , cuando venían á bordo 
los dias en que hacía un poco de fresco; así es que recibían con pla- 
cer loda clase de ve.UidüS <pic se les diesen . y se los ponían desde 
luego, n Voyage ú la recherche de La Perouse, l. [, cap. XXVI, paji- 
na 556. 

Los habitantes de las islas de los Amigos , silu.vdos bajo la misma 
latitud, pero no teniendo precisión del fuego para librarse de los 
insectos, se acuestan desnudos en cabañas abiertas á todosivienlos y 
cubiertas escasamente de hojas, y no sieuten frió. — Bougaitiville , 
Voyage aaíoío* da Monde , segunda parle , 1 . lí , cap. 111 , páj. 5o, 
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setiticlo, Iji Polonia, Suecia, Rusia y Dinamarca son cu 
Europa climas fríos; lo propio sucede en cuanto á las de- 
más partes del Asia y América situadas bajo la misma la- 
titud; podemos considerar como climas cálidos todas las 
partes bajas del globo situadas entre los trópicos. Con 
efecto, la teniperatuia de un país no depende tan solo del 
grado de latitud en quese halla, sino también do la mayor 
ó menor elevación del suelo, y de la esposicion. Depende 
además del estado del pais; bajo el mismo grado de latitud, 
un suelo cuajado de bosques no tiene la misma tempera- 
tura que un suelo arenoso ú otro cubierto de prados; un 
suelo situado en el centro de un vasto continente, como 
el Africa , no tiene la misma temperatura que una isla 
situada en medio del Océano. Bloiitesquieu no ha tomado 
en cuenta ninguna de estas circunslancjas, ni otras mu- 
chas de igual influjo, que merecían su consideración. 


1 


I 



CAIUTULO IX. 


Desarrollo físico arlqiiíridn^ bajo diferentes grados de la- 
iítudj en Anierica y en las islas del Gl ande Oecaiio ^ por 

pueblos de diversas razas. 


Antes í.le fallar sobre las causas que concurren con 
mus ó menos pujanza al desarrollo de la constitución física 
del hombre, conviene observar los kig^ares y las circuns- 
tancias en medio de las cuales han adquirido los pueI>los 
un desarrollo mas ó menos considerable. No se pudiera 
aíirmar con certeza que tales ó (aiales fenómenos son re- 
sultado de ciertas causas, hasta despees de haber averi- 
í^uadü que efectivamente existen aquellos fenómenos don- 
de quiérase observan las causas á las cuales se atribuyen. 

^ 7 " *" 

i aun esto no bastarla, porque dos heclios pueden existir 

' T /■ ^ 

sunultaneaniente uno contiguo á otro, sin que sea dable 
inferir que este es la consecuencia de aquel. Para demos- 
trar, por ejemplo, que un clima frió es favorable al de- 
senvolvimiento de las fuerzas físicas del hombre, y funes- 
to un clima calido , no bastaría demostrar que se encuen- 
tran en países friüs hombres altos y robustos , y hombres 
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pequeños y endebles en países compara tivanien te cálidos. 
Seria necesario establecer además que en ambos países no 
asoman otras circunstancias influyentes en el desarrollo 
físico del hombre. 

Ya llevo advertido que entre las entidades bajo cuyo 
influjo se hallan los hombreSj hay muchas sobre las cua- 
les ejercen estos mismos sumo poderío , al paso que hay 
algunas , como la temperatura atmosférica y el orden ó 
la duración délas estaciones, que no está en su mano el 
modificar. Debo añadir sin embargo que cuanto mas pro- 
gresan los iiornbres en la industria y el comercio, mas 
obvio se les hace sustraerse al influjo directo ú indirecto 
del frió lí del calor del clima. iJn rico habitante de San. 
Petersburgo logra, en medio de los hielos del norte, un 
clima templado, y producciones que solo sedan entre los 
trópicos. Los salvajes en los países incultos, y los pobres 
en los civilizados, son los que esta'n mas sujetos á la ac- 
ción directa é inmediata de la temperatura de la atmósfera, 
pudiendo con dificultad sustraerse al rigor de las estacio- 
nes, ó lograr las producciones que solo crecen bajo otros 
climas. Compulsando pues el desarrollo adquirido en di- 
versos paises por estas dos clases de hombres, y compa- 
rándolo con el que alcanzan otros hombres colocados en 
diferentes circunstancias, es como podremos conocer las 

causas que mas poderosamente obran en nuestra natura- 
leza física. 

Los Esquimales , que habitan en las orillas del rio de 
Cobre , cerca de los yo grados de latitud norte, son jene- 
ralmente pequeños^ su estatura ordinaria es de cuatro pies, 
y muchos aun no llegan; presentan un esterior bastante 
regular, pero no son bien formados ni robustos (i).Los que 

(i) Ilearne, Viaje at Océ.Tno dcl¡\’flrle , Vi. pá¡. irj7. — De 

Paw, liccherches f)IUlosoplii(¡ues sur tes /ít»ci'ica(ti.i , L. 1, lurci i'íi i>arle, 
páj. 259. 
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llalli tan las islas de la llesolucion , algo mas allá de los 6o 
grados, son de estatura mediana (i); algunos viajeros no dan 
mas que ciuU.rn pies á la estatura de los naturales de la bahía 
de Hudson (a). Los indíjenas del Caíiadá , situados entre 
los 45 y 5o grados, casi en igual latitud que Francia, pero 
en un país mas frió, ofrecen jeneralmente poca corpulen- 
cia (3); pero son derechos, bien formados y altos, particu- 
larmente los íroqueses y los iíurones. Existen sin embargo, 
bajo la misma latitud , muchas tribus de estatura mediana 
(4). Las mujeres, en jeneral, son pequeñas y de complexión 
muy delicada (5). Conforme van entrando en edad, se 
vuelven macizas y gordas. A treinta años, tienen los ojos 
hundidos, la frente surcada, la piel floja y arrugada (61. 
Los íllineses, mas cercanos al Medio ti ¡a, sonde talla mas 
que mediana , y de regular corpulencia (y). Por último, 
los indíjenas de la Luisiana, mas cercanos todavía al Sur , 
y mas cerca del nivel del mar, son fuertes y robustos. Los 
iiombres, las mujeresy los niños están dotados de estraor- 
dinaria pujanza, y son mas infatigables que los Iroqiie- 
ses (8). 


(1) Ellis , í" luje ú til /fa/ud i/c Iludsou , píij. 1/2. 

( 3 ) Uayiial, /fist. phUosoph. , l. VIH , lib. XVllI, p.^j. óSj, 

(ó) Hcaruü , V laje ni Oeéaiio tlei Norte^ cap. IX, páj* 2Síi. 

(4) Lnbou(,Tn, Vitye á la yhnórica sepleutrional , t. 11 , p. 95. 

(5) Ilcai'iio, c. IV, p. So. 

te) Weid, Viaje al Canadá, i. IL!, c. XXXV, páj, GS. 

(7) Micliíuix, V taje al Oeste de los mtniles Alleghanis, c. XXIU , [>. 

23c. 

(8) [íennopin , Costumhres salvajes de In íjiitSLann, p. i4 y iy- Las 
mujeres da la Lnlsinua, dice Ueiinepiu , son (ati vigorosas como po- 
cos iiomlire.s liara cu Europa; líovaii fartlos rpic coa ilillcullad Icvaii- 
Lai'iaix dos ó tres de noíolros. A veces cargan sobre su.s espaldas, cuan- 
do fu.s tnai’ldos vuelven de la ca/.a, IreseitMilas llbi'a.s de carne, ponien- 


do a sus hijos encima de la carga , y d lodo no Ies incomoda mas 

I O , 
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La constitución física del hombre es de consiguiente 
mas rolnista en la parte Nordeste de América, bajo un 
clima templado que !>ajo un clima frió (i). K1 mismo fe- 
nómeno se observa en la parte Noroeste del mismo conti- 
nente. Los Indios qne habitan las riberas del Mackenzie? 
ha'cia los yo grados de latitud , son flacos, pequeños, feos, 
contrahechos, y al parecer muy enfermizos; tienen las 
piernas gruesas y cuajadas de pústulas (2). Los que viven 
011 la bahía de Bering, á la entrada de! Príncipe Guillermo, 
bal laúd ose situados bajo una latitud menos elevada, son 
también menos endebles ; algutios son de ordinaria esta- 
tura; pero los mas son muy bajos (Ó), Los del Puerto de 
los Franceses, Ijajo los 58 grados 87 minutos de latitud, 
son de estatura mediana, pero la armazón de su cuerpo es 
endeble; muchos tienen las piernas hinchadas, y, según 
afirma La Perouse, el mas robusto de entre ellos no hu- 
liiera resistido al mas endeble de sus marineros (^4)* Los 
habitantes de Nootka, á los 49 grados 36 minutos, son 

f]ue á na soldado el peso del sable. De esle modo hacca masde2oo le- 
gua* de camÍDo por los bosques, Ileanepia, tbid,, p. 17, 82 y i 25 . 
— J.os moradores del estremo boreal del co til) nenie a oj erica tío son 
considerados como pertenecientes á la especie mogola, y los hombres 
decsla raza son jencralmenlc mas pequeños que los oíros; pero mas 
ailelaiile Tcrémos que los iiombres de esta especie, que habilau en 

países fríos son mas pequeños que los que habitan 011 países cálidos ó 
templados. 

0 ) Mitch 0*1 viajeros han creído que, en América , c! cierna no ia- 
fluM eu la lallii y fuerza do los homhres. Ülloa , Disc. fdosof; i. If, 

f ~ « ía América mt'rídíoJirtí , t. II , cap. 

Al , páj, 17 y 1^8. 

(2) Machenzie , riaje ai interior de la América septentrional , t. I , 
cap. Jir , p/q. 585 Y SB/j. 

G) Cook , Tercer Viaje, lib. IV, cap. V , l. V, p.áj. 240 y 24 1. 

( 4 ) ha Perouse, rinje al rededor de¿ mando, I. li , c IX , pAl. 
2 o 8 , 22 9 V 25 o. ‘ ^ 
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de estatura algo mas baja, pero tienen el cuerpo bien re- 
dondeado , y sus miembros, aunque gordinflones, nunca 
adquieren al parecer demasiada gordura (i). Finalmente, 
los Inilios de IVIon tei'ey , bajo los 36 grados zji minutos de 
latitud , son bien conformados y robustos, y sus obras in- 
dican mucha destreza (2). 

La constitución física del hombre es pues mas robusta 
en los climas templados que en los fríos, en el norte del 
continente americano. No va debilitándose bajo los tró- 
picos; muchas tribus que viven entre los veinte y veinte 

y dos grados de latitud austral, e.s ceden de muclio á los 
Europeos en fuerza y estatura. La talla común de los Mba- 
yixs es de 5 pies 8 pulgadas; la de los Lenguas es de 5 
pies ^ pulgadas;sus lormas y proporciones son muy lier- 
mosas. Otras muchas tribus se hallan constituidas en las 
mismas proporciones (3). Los Caribes, que viven casi 
debajo del ecuador, entre los 8 y lo grados de latitud 
austral, son de constitución todavía mas robusta. Según 
Mr. Alejandro de Huinboldt, alcanzan aquellos hombres 
una estatura casi atlética. A dicho viajero le parecieron 
mas altos que los Indios que hasta entonces habla visto; 
sus mujeres son igualmente muy altas. La fuerza y pujan- 
za de estos pueblos corren pareja con su estatura ; cuan- 
do se hallan vivamente escitados, reman contra la corrien- 
te mas rapida catorce y quince horas seguidas, con un 
calor de 3o grados del termómetro de Reaumur (4). Los 


U) Cook, Tercer P'iaje , lib. IV, c;ip. II. t. V, páj. 100 y i 06. 
( 2 ) liroughlun , Pelaje de descubrimicnios , l. I, ]\h. 1 , cap. lil, páj, 


9a. 


( 3 ) Azara ; Viaje á la América meridional, [. H , cap. X y Xí p.u. 
io5, 149 , 182 y i85. 

( 4 ) DcIluaibokU, Viaje á las rejiones equinocciales ,\\l, \ll, cap. 
XJ.X . 1, Vi , p.'ij, y I7 y 2 58 , 


habitantes do las Amazonas, ddíajo del ecuador, están do- 
tados de ig'ual fuerza y pujanza (i). Los Indios tenateros 
que trabajan en las minas de Méjico, permanecen carga- 
dos , por espacio de cinco y seis horas continuas , con un 
ID eso de 220 á 35o libras, bailándose al mismo tiempo 
espuestos á una temperatura muy elevada , y subiendo de 
ocho á diez veces seguidas unas gradas de 1800 escalones 
(2). Uno no se cansa de admirar, dice Mr. de Humboldt, 
la fuerza musculnr de aquellos Indios y de los mestizos de 
Guanajato, sobre todo cuando uno se halla ya postradísi- 
mo al salir de la mayor profundidad de la mina de Va- 
lenciana , sin ir cargado con el mas leve peso ( 3 ). 

Si del centro de America nos trasladamos al estremo 
austral de aquel continente, en la Tierra de Fuego, entre 
los 02 y 53 grados de latitud, encontraremos un clima 
rigurosísimo y una población del todo diferente. Allí se 
ven hombres pequeños, Üacos y desmedrados (4) , con una 
estampa que anuncia ya la miseria y asquerosidad mas 
horrorosas; ojos pequeños y sin espresion ; la nariz des- 
tilando continuamente mucosidades en la boca entrea- 
bierta ; las espaldas y el cuerpo anchos y huesosos ; y los 
demás miembros tan delgados y endebles , que mirándolos 
por separado, parece casi increíble que pertenezcan á 


iVü hay (]uc coiifuiulir los Caribes, de fjuo habla aíjtií Hi*. de fJiitii- 

buliil , t'ou los xaiiibos dejenerados déla isla ele San Viceiile, íjüc se 

designaban antíguauicnle bajo el tnisiiio nombre, corno bajo el de 
caraibes. " 

( 1 ) De IJmnbulclt , P' laje á Las rejiones equinocciales , t. II, lib. If, 
cap. \ . páj, 5G0 y 3í) 1 , y t. Vi, lib. Vil , páj. 379 y 38o. 

(2) De MuniboIdL, Ensayo poitlico^ t. I , lib. II , cap. V, páj. 5G2. 

(3) Ibid, , [. l\\ lib, [V, cap. XL,p¿ij. o6 y Sy. 

(/i) botigáiiivillo , y taje alrededor' íUl mundo , l, í , p: innjra parle , 
cap. IX , páj. i (j<J, 
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los mismos individuos (i). Este pueblo vive bajo la misma 
latitud que Dinamarca, en el hemisferio opuesto, pero ba- 
jo una temperatura mucho mas tria. 

La primera tribu que se encontró en el continente 
ameiicaiio, volviendo por la parte del oeste, rlesde el es- 
trecho de Magallanes hácia el ecuador* son los Pataíü’o- 

, 7 ^ 

nes, cuya estatura pareció colosal á los primeros viajantes 
que los vieron. El capitán Byron , comparando su talla 
con la propia, calculó que deberían tener cerca de siete 
pies ingleses (unos siete pies y siete pulgadas de Bur- 
gos), están bien conformados. Son mas bien jígantes, dice 
aquel viajero, que Uombres (2). Dos individuos de aque- 
lla tribu que habian ido á Buenos Aires, fueron allí me- 
didos; el nno tenia siete pie.s ocho pulgadas, y el otro 
siete pies con cinco. Azara, que cuenta este hecho, cal- 
cula que la estatura ordinaria en aquella tribu es de siete 
pies tres pulgadas ( 3 ). Bougainvílle, á quien oqiielios 
hombies parecieron también de estatura estraordinaria, 
bulló sin embargo otros, yendo íiácia ei ecuador, de cons- 
titución mas robusta y de estatura todavía mas aventa- 
jada (4). 

Esta tiíbu, que se bailo hácia los 45 grados de latitud 
austral , parece ser del n limero de las nómades que viven 
al siu de buenos Aires. Casi todos jos hüiiihres il)nn mon- 
tados y cubiertos de una piel de guanaco ( 5 ), Azara cree 

(1) Couk , Fiaje al rededor dei mundo, sc’guiubi parle, t. V , lib. Ill, 
cap, V. 

(2) Byron, ¡letacton de los Fiojes al rededor dei mundo , cap. Lll 

páj. o/, y SÍgHÍüIjt(?3. 

(3) Azara, ^^ÍoJe á la Jincrica meridional, l. II, cap. X, nál. jo v 

5l. í » j .i 

(á) Bouga nvi.le , T taje al rededior del mrnulo, l. l,priuicra parle 
■ Vi l í . ¡láj. 1 GG. 

O «Indúceme a creer que lo.-; piuidos que vív, u al Sur de la l’íaia, 


( ) 

CRIC son el niisnio pueljlo cjcie los Ícluu*lcliues. Otrns tri- 
l>us ciuc viven entre los 36 y 4o grnclosj casi á ia inisiiiu 
lalitinl , se distinguen igualmente por su alia estatura y 
enormes fuerzas musculares. Todas atjuellas tribus des- 

(Miellan por su pujanza y valor (i). 

Si tuviésemos que juzgar por estos hechos del influjo 
que eu América ejerce el clima sobre la constitución física 
del hombre, creeríase que este influjo es análogo al ejer- 
cido sobre el reino vejetal. En aquellas rejiones, encuén- 
trase, bajo el ecuador, una vejetacion robusta; dobilítase 
conforme uno va adelantando hacia los pcjlos, y íinal- 
mente no se encuentran mas que algunos abetos y abedu- 
les desmedrados. Con estos hechos se pudiera fundar uii 
sistema diametralmente opuesto al de Montesquieu ; pero 
tampoco seria mas que uii sistema; porejue al lado de los 
altos y robustos Carihes, se encuentran algunas tribus 
cuya estatura es inferior á la nuestra ( 2 ); roienlras que al 
lado de los pueblos endebles que viven bacía el polo nor- 

t'l cslrcolio de Mogallanes , son uómades, la naUirale7.a misma 
del suelo, que no perniile al hombre leuer tn él morada fija. Aquel 
suelo, desprovUlo de árboles, es demasiado salobre para compoiiai el 
cultivo de los cereales. Puédese decir que , desde el rio déla Piala 
liaíla el cslrccho de iMagallaues , no hay árboles , y (iiie ni siquiera se 
encuonlra unzai'zal.» Azara, Viaje á la jámérica mcrídíOíirtí . U I, 
lib, V, páj. loó y io4 , y lib VI , páj, 

Adiuillendo que los pueblos qué habitan al Sur del rio de la Plata 
son nómades , conforme parece demostiado, no admirarán ya las 
cnulradiccioncs en t|uc han caido los viajeros que han visitado la 
costa de los Patagones; las tribus vistas por los unos iiuetlen no ser las 
mismas <]uc las vistas por los otros, Bongaiuville no Iva dudado de f]uc 
aíjuellos pueblos oran nómades. Viaje at rededor del mundo, primera 
parle , cap. VIII , t. I , páj. 166. 

( 1 ) Azara, Viaje á la Amó/ica meridional , t. II, cap. X, páj. , 
41 , á2 , 5o y 5 1 . 

( 2 ) De I lumboiflL , l'iaji d las rejiotie& cffninvccialcs , l llí, bb. Hb 
cap. IX , páj 2 77 y 278 . 
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íGj se enciieiitrnn otros tleniedinna fuerzn, listns Vciriacio- 

nes hciij peisuaclido d niuclios viajeros c|ue el frío y el en- 

loi no ejercen influjo alguno en la estatura y pujanza de 
los hombres (i). 

Las observaciones liechas en los isleños del Grande 
Océano ofrecen los mismos resultados que las hedías en 
el continente americano. Los hombres mas altos, y sobre 
todo los mejor constituidos de aquel Océano, son los 
que habitan las islas Marquesas de Mendoza, observadas 
bajo los 10 grados a5 minutos de latitud austral. Su es- 
tatura ordinaria es de cinco pies ocho pulgadas ; tienen 
el pecho y las espaldas anchas ; ios muslos'llenos y car- 
nosos , la voz fuerte y sonora. Su conformación es tan ca- 
bal, que los escultores podrian tomarlos por modelos; 
entre ellos, dice Fleurieu, se encontrarian hércules An- 
tmoos yGanimedes( 2 ). Estos pueblos aventajan lanío en 
hermosura a los pueblos de los demás archipiélagos que 
no cabe entre dios la menor comparación (3). ’ 


(O ÜIIovv, DUcurws filosóficos, l, II,disc. XVII, páj. 5 . - A 
^laje ala América meridional, t. U , c.ip. XI, páj. i7 y 18, 

y ili ‘'''cook’ ¡i-’-.hand. t. I, cnp. ll‘, p;,¡; 

y — Cook , Segmdo r ,ajc , í. IK, cap. IV, páj. , jp, 


zara, 

i5l 


(S) Kllisciistcru, ri<ija al redttíor tiel manda . 1. I, can Vlf v IV 

P4,. l.í . 18n , , 20 , p , 06 . - Laagsdaafs Z’ LJl,: 

mvamoas pavlscfUm worU. t. V, p 4 j, ioS. _ Cook, Svgunda riaje 

I. 111, c.ip. V.páp 217y 218. ’ 


.Cook da acerca do los l.abilante do las id.as Marquesas, ..olidas 
mo„o, o"c..'..U,.o.adas ,p.o elcapila,. Maccl.a..d; pc.-o opi,.a |„ .ui». 
o acmea de la l.c.-o.oso,-a de s.. conslilucio... Dice ,p,o ..o„ la n.as 

lodos íc 'T“ ‘ -■o..laja,.do al p.acoco.. á 

oles yÍ I y de s..., fao- 

zz 

do.. V com„ -í , ■'“'■'■S''"'». TIO escital.a n.icsli-a adu.li-a. 

■oodi'lüs I cou los ...as l'ainosos 

«JlOíU'ius ele la ariiigiiL'dad, . 
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Los inoraclores de las islas de los Navegantes viven en- 
tre los i6’ y i 4 grafios de latitud austral ; por consiguiente 
solo distan del ecuador cuatro grados mas que los isleños 
de las Marquesas, de los cuales difieren muy poco. Son 
los mas altos y mejor formados que encontró La Perouse 
cu sus viajes; su estatura ordinaria es de cinco pies y nue- 
ve, diez ú once pulgadas; pero son menos notables por 
su estatura que por las proporciones colosales de las di- 
versas pártesele su cuerpo. Algunos pocos no llegan á di- 
clia talla; otros no tienen mas que cinco pies cuatro pul- 
gadas, pero estos son los enanos del país , según dice el 
célebre viajero que nos lia dado la descripción ; y aunque 
su estatura parece acercarse á la nuestra, sus brazos fuer- 
tes y robustos, sus anchos pechos, sus piernas y sus mus- 
los, se bailan en proporción muy diferente; puédese ase- 
gurar que son respecto de los Europeos lo {jue los caballos 
daneses respecto á lósele las diferentes provincias de Enran- 
cia (i). Las mujeres son de talla proporcionada á la de 
los hombres ; son robustas, del^fadas, ííraciosas, y aisrunas 

? ? O 7 O ? 1 .' O 

muy bonitas (2). Los descendientes de los Malayos, añade 
La Perouse , han adquirido en aquellas islas un vigor , una 
fuerza, una estatura y unas proporciones que no recibie- 
ron de sus padres, y que deben sin duda á la abundancia 
de subsistencias, á la blandura del clima, y al ¡uílujo de 
las diferentes causis físicas que han obrado constante- 
mente y por una larga serie de jeneraciones (3). 

Adelantando 4 ó 5 grados hacia el polo austral, bajo 
los ly grados 29 miuutfis de latitud, se encuentran las is- 
las de laSocietlad. Estos isleños solo distan del .ecuador 


(1) L.i Perouse , riaja ni rededor JcL mundo , t. III, cap, XXV. i’i'q 
2 72 V 273. 

( 2 ) La Perouse, f. lU, cap. XXV , |',áj. 2 o/j y 274 . 

( 0 ) La [V‘: 0 Ui-e , l 111 , ca[i. XXV, páj. 2 78. 
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siete grados mas que los de las Marquesas. Aunque ¡nfe- 
liores á estos y aun á los moradores de las islas de los K^a- 
regante,s,se encuentran entre ellos hombres tan hermo- 
sos, que, según Kougainville, pudieran servir de modelo 
para pintar a Hercules y Marte. Vense algunos, dice este 
viajero, cuya estatura escede de seis pies (i). Otros via- 
jeros les han dado una talla menos alta (2). La estatura 
c e algunos, y particularmente de los caciques, es notable 
por su fuer.,, por su robustez y firmeza. L clrcunfereu 
01a del muslo de uno de ellos, dice Cook, era casi imial 
a a del cuerpo de uno de nuestros mas robustos marine- 
ros medido por la cintura ( 3 ). Pero en aquellas islas no 

todos los hombres alcanzan uiia estatura igualmente fuerte 

y elevada; hay muchos cuya talla es mediana, y que d¡- 

icren de los demás por su color, cabellos, facciones v 

fuerza , en términos que Bougainville los creyó pertene- 
Cien tes a una especie distinta 

Los habitantes de las islas de los Amigos , algo mas dis- 
tantes todavía del ecuador (bajo los 27 grados de latitud 
austral), rara vez esceden de la talla ordinaria; pero son 
robustos y bien constituidos ( 5 ) ; tienen bellísimas formas 
y sus musen os están muy señalados (6). Son sin cmliar-ó 
inferiores a los habitantes de las islas de los Naviurantes 

tí f 

cap! ^ ■ Segand,! parle, 1 . 1[, 

( 2 ) Cook. Prin^r Fiaje , l\\>. I, cap. XVH, I. H, psj, 557 553. 

Sigunndo Viaj„, l. U , cap. I , pij. 82 y 83. ’ ’ 

( 3 ) Cook, Segundo naje, l. ir , cap. II, p;,¡, 153 ^ 

^ioje al mar del Sur, cap. V. páj. 88. ^ ' 

Boogaiuvillc , Finjo ai rededor del amado . acgaiida parle, t. 11 . 

IBI Í^Tll’ “■ '“I’- '■ l’M- 88. 

u 11 . pÍ'.js ''’P- -^'r . 
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Ja cuai se atribuye á la aridez del suelo y á otras circuns- 
tancias físicas del territorio y del clima (i). Hay también 
en acruellas islas dos clases de botiibres íjue diíieien unos 
de otros lo bastante para fpie algunos viajeros hayan 
creído que no pertenecían á una misma raza. Los indivi- 
litios de las ínrmms clases no tienen la talla, ni la consti- 
tución , ni la fuerza de los de las primeras. No llegan á la 
talla mediana , y aun á veces son pequeñísimos 5 tienen la 
tez mas oscura , las facciones mas groseras, los cabellos 
crespos y ásperos como clin ( 2 ). 

Las isl las Sandwich, situadas d la misma distancia del 
ecuador que las islas de los Amigos, pero en el hemisfe- 
rio norte, contienen habitantes de igual talla, pero menos 
bien conslituíd'^s. La estatura ordinaria entre ellos es de 
linos cinco pies tres pulgadas; tienen los músculos muy 
señalados, poca gordura, y las facciones toscas. Las muje- 
res son pequeñas y de talla desproporcionada; gruesas, pe- 
sadas y rechonchas; sus facciones son muy toscas (3). En 
acruellas islas, lo mismo cpie en algunas otras situadas mas 
cerca del ecuador, los caciques se distinguen sin embargo 
del resto de la población por su talla mas alta y una cons- . 
titucion mas robusta (4). La población de aquellas islas 
parece que está mas propensa á las enfermedades cutáneas 
(5^:. Los habitantes de la isla Carlota, situados casi bajo la 
misma latitud que ios de las islas de Sandwich, pero al 


( 1 ) La Perouse, Vioje at rededor dei mundo , t. III, cap. XXVI, 
páj. So3, 

(2) Bougaiiivilltí , segunda parte, cap. III, t. II, pAj. 51. — D’Eu- 
irccasleaux, l. I, cap. XTV , pá'p 52o. — Coot, Primer F taje , Ul>. 
1, ca[». XVII , l. II , páj, 537 y 538. 

{3} La Perouse , t. IV.i^íi]. 25. 

(.'(1 CouV , 'J’errer P'iaje, lib. l5, cítp. VIT, t. VI í , páj, 83. 

(5) Brougblon , Viaje de descubrinucntos A. 1, lib. l, cap. IV, páj- 
10 a. 
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otro lado del ecuador, son de mediana estatura, pero las 
mujeres están mejor formadas (i). 

Los iiabitantes cíe ¡a isla de Pascua, si tuados bajo los 
27 grados 9 minutos de latitud austral , y por consiguiente 
siete grados mas distantes del ecuador que los de las islas 
lie los Amigos, son inferiores de mucho á e.stos. Su esta- 
tura ordinaria es de unos cinco pies cuatro pulgadas ; no 
se ve ninguno de seis pies seis pulgadas (seis pies ingleses), 
talla tan común en las islas situadas entre los trópicos. 
El médico que acompañaba á La Perouse, les da una .oor- 
diiia regular; pero los viajeros ingleses, comparándolos 
con los hombres de la misma especie situados en las is- 
las mas cercanas al ecuador, los hallan de constitución 
endeble, con el cuerpo mas flaco y el rostro mas delgado 
que ninguno de los demás pueblos de aquellos mares%). 

Los habitantes de la Nueva Zelandia, situados entre los 
35 y 45 grados de la misma latitud, y pertenecientes á 
la misma especie de hombres , no pasan de la estatura or- 
dinaria de los Europeos. En jeneral , no son tan bien con- 
formados, sobre todo de brazos, piernas y muslos; algu- 
nos tienen los músculos fuertes, y presentan robus'tas 
espaldas; pero son pocos los que tienen muchas carnes (3). 
No obstante en algunas partes esum mejor constituidos, 
compitiendo con los Europeos mas robustos , sin seme- 
jaise a los moradores de las islas de los Navegantes ( 4 ) 

( 1 ) Walbí», Relación de un viaje hecho alrededor del mundo ^ can, 
iV, l. II , páj, ¿ 1(1 coIl'ccíoli dü llawkosworih. 

( 2 ) Roliin , riaje de La Perouse^ t. IV, páj. lOy 2o. Forslcr 

Segundo Vioje de Cuoh , L. 1 í y II I, páj. Oo, 9 l y 1 4 I . 

(o] Cook, Tercer Viaje, ¡ib. í , cap. VIH, l. I. páj. 3 l 9 y 521. 

(4) Cook, Primer Viaje , ¡Íl>. 11 . cap, X , t, ]ll, páj. 311 y 313 . 

y-kn una lucha á la inglesa eiilrc 11 [i marinero tic Cook , y un indi- 

, gíinó el primero; pero esla venlaja dclie tpil/.ás atribuirse lanío 

■' .1 asUicia como á la Itierza. — Uuuk, Segnn io Viaje, t. I, cap. Vlil, 
l’‘'J" 42 ¡i y 420 . 
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Así, los hombres (jue en el Grande Océano, están si- 
tuados mas cerca del ecuador , son los mas altos , los me- 
jor constituidos, los mas robustos, en una palabra, los 
mas bellos ; y conforme se avanza hacia el uno u el otro 
polo, échase de ver í|ue los hombres dejeneran. INo es 
posible seguir la gradación en el Océano como en el con- 
tinente americano j las innumerables islas (jue cubren una 
parte de aquellos mares, e^tán casi todas situadas entre 
los trópicos. Para proseguir nuestras observaciones, hay 
que pasar por alto, por la parte del sui, un intcivalo de 
cerca de trece grados , y otro de cerca de cuarenta por 
la parte del norte. Por la parte de este, debemos pasar 
de las islas de Sandwicb a las Aleutias, en el mai de Ivamt-* 


chatká j y por la parte de aquel , desde las islas de Pascua 
á la Nufeva Zelandia , y á la estremidad del Sur de hi Nueva 
Holanda. Si grande es la diferencia de un clima á otro, 

O * 1 

no es menor la que media entre las poblaciones j en la 
escala de las proporciones de las fuerzas humanas, bay 
tanta distancia de los indíjenas de Puerto-Jackson, ó de la 
tierra de Van Diemen , á los indíjenas de las islas de los 
Navegantes, como, en la escala de las distancias, desde 
el ecuador á la estremidad austral de la Nueva Holanda. 


Hay que advertir sin embargo que los hombres de esta 
última rejlon pertenecen á una especie diferente. 

Los indíjenas de la cierra cíe Van Diemen, situados en- 
tre los 4 i y 42 grados de latitud austral, son de una es- 
tatura mediana tjue varia entre cinco piés dos pulgadas y 
cinco piés con cuatro. Tienen, como los habitantes cíela 
Tierra de Fuego, las espaldas y el pecho anchos, y á la par 
de ellos, delgadas y endebles las estremidacles, el vientre 
grueso, salido y como aglobado. Tienen los brazos y las 
piernas tan delgadas , que se pasmaban al ver lósele Ins 
individuos ele la tripulación francesa. La endeblez ele sus 
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miembros corresponde á su mala constitución ^ cuando 
qaerian luchar con marineros ú oficiales de la marina 
francesa, cpiedaban siempre vencidos i(i). Tienen las mu- 
ñecas tan endebles como los lomos j en los esperimentos 
que en ellos se hicieron con el dinamómetro, los mejor 
constituidos fueron inferiores de mucho á los Franceses 
estenuados por un largo viaje ( 2 ). 

Lf^s indíjenas de la Nueva Holanda, aunque un poco 
mas cercanos al ecuador que los de la tierra de Van Die- 
men , no están mejor constituidos ni son mas robustos. Su 
estatura es casi la misma; pero tienen el tronco menos 
desarrollado (3), y los miembros de una pequeñoz estra- 
ordinaria ( 4 )- Los esperimentos hechos en ellos con el 
dinamómetro, han dado iguales resultados , demostrando 
que son sumamente endebles , no solo en comparación con 
los moradores de las islas de los Navegantes, sino también 
respecto de los Europeos (5). Las mujeres están todavía 
peor constituidas que los hombres ; tienen las formas fla- 
cas y descarnadas, la garganta floja y colgante basta los 
musios, aumentando la falta de limpieza su natui al feal- 
dad ( 6 ). 

( 1 ) Cook, Tercer Viaje, lib. I, cap. VI, l. I, páj. IjjS, 234 y 

236. — D’eiilrecasLcaux;, rt ríc/icrc/ie rfe La Perouse , l. I, 

cap, II , páj. 2 áo. — Perón , J^iaje lie descabrimieníos á las tierras aus- 
trales , t. I , lib. III , cap. Xllt , páj. 28o y 28 1 . 

( 2 ) Perón, Viaje ríe descubrimientos d las tierras australes , t. I. 
lib. III , cap. XIIl y XX, páj. 2 B 0 , 28 í, 285 y 449 . 

(3) Ibid. , lib. 111 , cap. XX, páj. 45o. 

(4) Cook, Primer Viaje , lib. III , cap. IV, t. IV , p 4 j, 48 y 49 . 

L. Frcycinct , Viaje de descubrimientos á las tierras australes , lib, II , 
cap. IX , páj. 2 92. 

(5) Perón, Pelaje de descubrimientos d las íícrrflj australes, t. I 

lib III, cap. XX, páj, 45 1 . ’ ’ ’ 

(6) Pl-i-üu, lib. [I, cap. V, páj, 81. 
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Los pueblos de la misma raza, que habitan la Mueva- 
Guinea , y que por consiguiente se luillan mucho mas cerca 
tlel ecuador, son de un negro brillante, robustos, 7 de 
alta estatura; tienen los ojos rasgados y la boca muy 

hundida (i). 

Nada diré aquí de las tribus que habitan las islas Aleu- 
tias, y que pertenecen á la raza mogola o asiática ; peí o 
hablaré de ellas en el capítulo siguiente, 7 se verá que 
allí los climas frios no son mas propicios que en otra parle 

á los medros de las fuerzas humanas. 

En las islas del Grande Océano, lo mismo que en Amé- 
rica, se echan de ver muchas especies de hombres , y bajo 
la misma latitud se encuentran algunos que 110 otreceu 
entre sí la menor semejanza. Así los habitantes de las 
Nuevas Hébridas, situadas á corta distancia de las islas de 
los Navegantes, bajo la misma latitud que los inoiadoies 
de las islas de los Amigos, pero pertenecientes á una es- 
pecie distinta, son míinitameiite mas pequeños. Su es- 
tatura alcanza apenas cinco pies ; sus miémbros son je- 
neralmente desproporcionadas; tienen los lu’azos y las 
piernas largas y delgadas ; son negros y tienen las faccio- 
nes y los cabellos lanudos de los negros (a). Los habitan- 
tes de la Nueva Caledonia, situados bajo la misma latitud 
que los de las islas de la Sociedad , tienen el cuerpo ende- 
ble , los brazos y las piernas delgadas. Su escesiva postra- 
ción descubre á la legua su miseria ; parecense á los habi- 
tantes déla tierra de Van Diemen ( 3 ). Los naturales de 
Mallícollo son todavía mucho mas pequeños; tienen la tez 


( 1 ) Forrcst. citaflo por MaUc-Eruii, Précts de GéoffrapluA anivÉT- 
selle, t. IVJib. LXVIU, páj 38o. 

(2) Coük, Segando Viaja , t. IV, cap. UI, paj. 97. 

(3) Dcntrecaalcaas , Vuyageá ta rcckercke de la Perouse , l. I , cap. 

XXV, páj. 33o. 
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bronceada, el pelo lanudo délos negros y el liocico délos 
monos: los que se aprietan el cuerpo con una cuerda, se 
asemejan á las hormigas gruesas (i). Bajo diversas latitu- 
des se han observado otras variedades, sin que se hayan 
podido atribuir á la diversidad de los climas las diferen- 
cias que se han notado entre ellas (:2). Pero estas son es- 
cepclones, y es de advertir que cuando al lado de tiábus 
robustas y bien constituidas, se encuentra alguna ende- 
ble, pertenece siempre á una especie distinta, es menos 
industriosa y habita una tierra meno.s fértil ; de suerte 
que si el mayor ó menor calor del clima ejerce algún in- 
flujo en la constitución física (lelos hombres, es inapre- 
dable ó iuiperoeptible ( 3 ). En (d capítulo siguiente vere- 
mos cuales son los puntos de Asia, Africa y Europa donde 
mejor se lian desarrollado las íacnltades lísicas de los hom- 
bres que habitan aquellas rejiones; y en seguida trata- 
remos de determinar las causas y los efectos de tal des- 
arrollo. 


(1) Coolí . Segundo ríaje . t 1\\ cap, 111 , páj. 97 v I 2 S. 
fal Ihid. , Cíip.Vl, páj. .o5G. — Efuigaiavillc , Finja ai rciiador del 
mundo, ¡.oguiula parle, cap. IV'^, l. 11 , páj. 9o, y cap. V, [a’ij. llá. 
— D’Eulrccasloaux, V oj'uge á la reckerche dn la Perouse , l. I. cap. 
XIX, páj. ái4. — Dauipier , Nuevo Viaje al rededor del mundo , f, H, 
cap. XII y XVI , páj. 3, i4i y lá6. 

(3) D 'EulrecasLeaiix, Voyageá larec/ierehc de La Perouse, \. T, cap. 
XV, p. 3.3o. — 'Laljillai’Lliérc, t. II, cap. Xlll , páj. 2 I 0 . — CoüIí , Se- 
gnnclo Viaje, l. V , cap. I, páj, 1 , 2 y 4. 




( 

1 


I 

f 


CAPITUIiO X. 


Des arrollo físico adquirido bajo diferentes gi'ados de latí- 
Uuf en Asía, Africa y Europa , por pueblos de diversas 

especies. 

Los viajeros lian hecho sobre los pueblos que habitan 
la costa oriental el el Asia é islas contiguas, observaciones 
análogas á las hechas en la costa e islas occidentales de 
América. Los Kamtchaclales, que viven entre los 5o y 6o 
grados de huitiul norte, y bajo un clima infinitamente mas 
riguroso que el de las rejtones de Europa situadas bajo la 
misma latitud, son pequeños y endeliles. Según La Perou- 
se, estos pueblos , asi como los Lapones y los Samojedos , 
son al jénero humano lo que sus abetos y abedules des- 
medrados á los árboles de los bosques mas meridinmdes 
(i). Sus vecinos, que viven en la costa , entre los y 52 
grados, son mal constituidos como olios. Su estatura me- 
dia no llega á cuatro pies y diez pulgadas; tienen el cuerpo 
delgado, la voz débil y aguda como los niños (a). El mé- 
dico que acompañaba la espedicion de La Perouse, asegu- 

(1) La Perouse, Vir.p al rededor del mtindo, t. III, cap. XX, páí. 
127 V 128, 

(2) /¿íf/. , cap, XIX , páj. loi y loo, 

TOMO II. , r 
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ra que son los hombres mas feos y miserables que vuó ja- 
más f i). , ^ I T 1 

Los habitantes Js la isla Tchoka o Sakhahen , que solo 

están separados de ellos por un canal de tres ó cuatro le- 
-tías, que viven por consiguiente bajo la misma latitud, y 
sio-uen el mismo réjimen dietético , son jeneralmente bien 
Ihrmados, de constitución robusta y fisonomía agradable. 
La estatura mas común es entre ellos de cinco pies, y a 
mas alta de cinco pies y cuatro pulgadas; pero_ loshoim 
bres de esta viltima estatura son escasos. Kstos isleiios di- 
fieren en tales términos de los que habitan la costa conti- 
nental vecina, que La Perouse ha dudado si pertenecían á 
la misma especie, y si eran de oríjen asiático. Es verdad, 
añade, que el frió de las islas es menos riguroso en la 
misma latitud que el del continente : pero esta sola causa 
no puede haber producido una diferencia tan notable ( 2 ). 

Los Japoneses, mas cercanos al Mediodía , son en jene- 
ral de mediana estatura y bien formados. Son sin embar- 
co de constitución menos loiiusta que muchos de los ha- 
bitantes de Europa, y rara vez se encuentra uno de muchas 


carnes. 

Los Chinos , que habitan un clima templado , tienen 
casi la misma estatura que la mayor parte de los Euro- 
peos. Los pueblos de la misma especie que ellos,, que ba- 
ilitan los climas frinsde Asia, son mucho mas pequeños. 
Es raro encontrar entre ellos hombres cuya estatura pase 
de cinco plésy dos pulgadas (3). 


(1) lia Perouse, yifije oí rededov <UL mundo , l. IVj p*']' 98 y 99. 
Ki'Usen&lcrn , Fiaje al rededor del jíiu?iíÍo, t. II , cap. XV . páj* 

(2) La Perouse , t. III, cap. XVllI, XX y XXI , páj. 75 , 125, 

I 2 S , t56 , y l. IV , páj. 9o y 91. 

(3) Mac-Lcod, Viaje del Jlcestes^ páj. iio- — Macartney, Vtajsú 
China y 'i'arUtria, l, 111, cap. IV, páj. SSy. 


} 
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Los Persas, que pertenecen á la misma raza que los Chi- 
nos, se asemejan a ellos los mas ;pero en muclias familias, 
la especie se ha mejorado en gran parte por su cruzamien- 
to con la raza caucásica, aunque viven en un clima mas 
caJido que los Chinos. 

« La sangre ele Persia , dice Chardino , es naturalmente 
tosca. Asi se Te en los Güebros , que son los restos de los 
antiguos Persas. Son feos , contrahechos, pesados,' de piel 
áspera y tra colorada. Otro tanto se re en las provincias 
mas cercanas á la India, en donde los hahitantes son poco 
menos contrahechos que los Güel.ro, , porque solo se en- 
.uan entre si. Pero en h. restante del reino, la sanere 
persa se ha vuelto en la actualidad muy hermo.sa, pnv h 
mezcla de la sangre jeorjiaua y circasiana , que es sin duda 
d pueblo done e la naturaleza forma las personas mas he- 
las, y un pueblo esforzado y valiente , ala parque vivo 
y obsequioso. A no ser la mezcla de qne acabo de babi ir 
las personas de jerarquía de Persia serian las mas feas deí 
mundo, pues son oriundas de aquellos países, entre el mar 
Caspio y la Cluna, apellidados la Tartaria, cuyos ludntau- 
tes, los mas feos del Asia, son pequeños y gruesos tie- 
nen los OJOS y la nariz á lo chino, los rostros aplanados 

dable (i).. y muy desagra- 

Esta constitución peculiar de la especie mogola , y nue 

e observa en. los países mas frios así como en los nLlt 

lidos , ba sido modificada pues por la mezcla de las espe 

cíes el calor del clima no lia liecho dejenerar á los des 
cenchentes tle las Circasianas. 

Los habitantes de la pequeña Dukharia, al norte de I-is 
montanas del pequeño T.bet, no llegan de mucho á la 

+ 

(1) Chardino , Viaje á Persia , t, Ilí, 


cap. II , páj, y 
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laLura orclinnria. «He observatlo mucho á esos pequeños 
Tártaros en Persia y en las Indias, en diversos lugares y 
distintas veces, dice Chardino. Su talla es comunmente 
cuatro pulgadas mas corta que la nuestra, y a proporción 
mas gruesa - su tez es roja y morena; sus rostros son an- 
chos y cuadrados ; tienen la nariz aplastada y los ojos pe- 
queños (i)*“ 

Los hondires de la misma especie que habitan en las 
orillas de losrios del mar Glacial son jenerahnciUe de talla 
inferior á la mediana, de tez pálida y amarilla, y están fal- 
tos de fuerza y vigor. Un iluso puede luchar ventajosa- 
mente contra muchos de ellos, aunc]ue sean de su misma 

edad y estatura ( 2 ). 

Los Arabes no pertenecen ala raza mogola. Su consti- 
tución física varia , no según el mayor ó menor calor del 
clima, sino según la abundancia ó escasez de alimentos , 
y según el afun que cuesta adquirirlos. Em jeneral, los 
Beduinos son pequeños, flacos y morenos; la talla común 
es de cinco pies dos pulgadas; tienen las piernas descarna- 
das ,■ sin pantorrdlas , y el vientre pegado al dorso. Los 
que viven en la frontera de los paises cultivados , están 
mejor constituidos que los que viven en el Desierto ; y 
los labradores están todavía mejor constituidos que los 
que viven en sus fronteras. Finalmente, los jequesy sus 
criados, es decir, los que logran mayor cantidad de ali- 
mentos, son mas altos, y tienen mas carnes que el pueblo. 
Su estatura es por lo j eneral de cinco pies seis pulgadas. 
Esto debe atribuirse , dice Yolney, á la nutrición , que es 
mas abundante para la primera clase que para la ínniaa 


! 


r 

1 


(1) r'tnj'e ít Persia, l. V[1I , páj. 177. 

( 2 ) Fisclifr y Georgi, cilaclos por Malle Brun , Pt'ecis de 
fine imíver selle , t, lll. lib. LIX, páj. 37a y 58o. 


/ 
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(1) . Así, aunque los Arabes habitan un clima mucho mas 
cálido que los Chinos y Persas , alcanzan mayor estatu- 
ra , mientras no padezcan una privación hahitual de ali- 
mentos. 

¿ iVo están los pueblos de Africa sujetos á la misma ley 
que los pueblos de las rej iones que ya hemos recorrido? 
¿Los que habitan la estremidad austral y ía septentrional 
de aquel continente, son mas altos y robustos que los que 
habitan entre ios trópicos El Cabo de Buena Esperanza, 
entre los 3o y 35 grados de latitud austral , está habitado 
por dos pueblos diferentes, sin, contar los colonos ; por 
los Hotentotes y los Bosjesmanes. Según Kolbe, estos no 
son mas que Hotentotes desterrados de las tribus por sus 
delitos, ó que se han refujiado voluntariamente á los 
montes, para llevar en ellos una vida mas independien- 
te ( 2 ). Pero otros viajeros mas instruidos, y sobre todo 
mas atinados observadores , han visto en los Bosjesrnanes 
un pueblo tan distinto de los demás, que han creído for- 
maba una especie particular. Estos hombres viven en mon- 
tes inaccesibles, en las concavidades de los peñascos, y 
por consiguiente en una temperatura mucho mas fria que 
la de las llanuras o valles liabitados por los Hotentotes. 
Su estatura es tan corta, que la de los hombres pasa rara 
vez de cuatro pies (3) ; su constitución física es aun mas 
desmedrada que su estatura. «No sin admiración , dice 

{)) Volncy, Viaje á Siria y Ejipto , t. I, cap. XXÍII, páj. 557, S58 
y 459 . — Niebuhi* , Descripción de Jrabia, páj 45. 

(2) Kolbe , Descripción del Cabo de BiieJia Esperanza, t. L can. IX 
páj. 133. 

( 3 ) 1 ei OH , P'iajo de dcs-cubrumeTiios ti las tierras australes , t. II, 

lil>. IV, cap. XXXíIl , paj. 3ü8 y Sop. — El juicio que hace Barro w de 

os Bosjesmaues ó büsjesnieu es igual al ele Perón. Sparrmau , t. I , 

<ap. y, paj. 63. — LevaiUáiit , Segundo Viaje , l, lII , páj. 165 , 166 
J j o 1 . ‘ 
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Sparrman j vi por primera vez un joven Bosje en Lange- 
Ivloof ; su rostro, sus brazos, sus piernas y tocio su cuerpo, 
eran tan ílacos y estelulados, que á primera vista estuve 
por creer cnie alguna calentura epidémica le liabia reducido 
á tan lastimoso estado; mas á los pocos instantes, le vi 
correr con ía velocidad de una ave (i). » 


Los Hoten totes , según Dampier , son de talla mediana; 
su cuerpees endeble, y los miembros pequeños ( 2 ). Sparr- 
man no creyó que fuesen, en cuanto á la estatura, inferio- 
res íí la mayor parle de los Europeos; pero le parecieron 
mucho mas delgados (3). Los Kabobiqueses y los Kora- 
cjueses , de la misma especie cjue los Hotentotcs, pero mas 
avanzados hacia el ecuador, son niucbo mas altos y ro- 
bustos que ellos. Los Kabobiqueses, otra tribu de la mis- 
ma raza, son tan altos como los Cafres, llevando á los 
Hotentotes de mediana estatura toda la estension de la 


cabeza (4)* 

Los Cafres, que están algunos grados mas cerca del 
ecuador que los Hotentotes, son muy superiores á estos 
últimos. Su estatura es mas alta, están mejor conforma- 
dos y son mas robustos : son fuertes y bien proporciona- 
dos (^5), mas fieros, mas atrevidos, y sus facciones son 
mas agradables. Mujer cafre hay, dice Levaillant, que 
puede pasar por muy bonita al lado de una Europea (tí). 


(1) Sparrman , t. T , cap. V , páj. 64 y 65- 

(2) Daiiinier, JSuevo Fiaje at rededor dei mundo, t. IF, cap. XX . 

Sparrcnaii, Fiaje al Cabo de Buena Esperanza, t. I, cap. V, páj. 
a36 y 258. 

(4) Levaillaul , Segundo Fiaje ai interior del j4 frica, III, p. 87 


y ss, 

(5) Tliunbei'go , Finje al jé frica , cap. UI, páj. 117. — Barrow , 
A'ucdo Fiaje tila parle meridional del Africa, l. 1 , caj). 1 , páj. 102 . 
(G) Lcvaillüul , Primer Fiaje al interior del Africa , l, II , páj. 200 

y 251 . 


* 
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( ) 

Estos pueblos son , en sentir de Barrow , el tronco primb 

tivo de los Arabes Beduinos (i). 

Desde Mozambique basta Melinda, es decir, desde los 

i5 hasta los 33 grados de latitud austral, la costa orien- 
tal de Africa está habitada por los MnLuas ó Makuanas, 
y por otras tribus mas numerosas y prepotentes que los 
Cafres. Estos pueblos son muy robustos y de formas at- 
léticas. Hiciéroiise temibles á los Portugueses establecidos 
en la misma costa, y les obligaron á retirarse ( 2 ). Los pue- 
blos mas cercanos al ecuador, en aquella costa, son pues 
ios mas altos, los mejor constituidos y los mas robus- 
tos (3), 

Los indíjenas del Congo, situados bajo la misma latitud, 
en la costa occidental, son jencralniente hermosos. Son 
muy negros, pero tienen lindas facciones; sus dientes en 
particular son bermosísimos (4)- 

Los negros del Senegal, situados entre los 10 y 20 gra- 
dos de latitud norte, son fuertes y bien constituidos. Las 
mujeres son tan bien conformadas como los bombz’es, lo 


(1) Barrow, C^aevo Fiaje á la parte T/iccú/íonaí del Africa , l, II, 
páj . 25o y 251. 

Barrow, tlc.‘;pues ileliaber dicho que los Cafres licnen la mas her- 
uiosa eslanina (lue jamás haya visio , aíia<,lo que un joven de veinte 
.años, de SCÍ9 pies y seis pulgadas (inglesas) de alio , tcni.n la figura 
mas hermosa que se puede creer. Era , dice , un Hércules perfecto , y 
una estatua modelada sobre su cuerpo uo hubiera eslaílo fuera de su 
lugar en el pedestal de aquc'la divinidad en el palacio Eariicsio. 

Ib id. 

( 2 ) Salí , Fiaje á Abisinia, t. I , cap. I , p.áj. 45 > ¿7 y 4^. 

(3) Los pueblos de csifls costas son jeneralrnontc poco conocidos; 
los mas son una nicicla de diversas especies ó variedades. Véase Mal- 
Ic-Bruii , Précis déla Géographie universelle , t. V , lib, CXiíI , páj. 

94yio8. 

(á) Üü Granpré, l. II, páj. 13. 
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f/ne es muy raro en los pueblos no civilizados. Tienen el 
cutis liernioso y suave, ios ojos negros y rasgados, la boca 
y los labios pequeños, y todas las facciones bien propor- 
cionadas. Las Iiay muy lindas j son vivas, despejadas y 
graciosas (i). 

Finalmente, los Asantos, situados entre los 5 y lo gra- 
dos de latitud norte, fonnaii al parecer la nación mas 
numerosa y pujante de aquellos climas. En las guerras 
sostenidas contra los Ingleses, han alcanzado victorias se- 
ñaladas, por mas que las ti'opas contrarias lograsen sobre 
ellos la prepotencia de las armas y de la táctica. Sus triun- 
fos fueron tales, que inuclios Ingleses se quejaron de 
que su gobierno no orillase el intento de formar esta- 
blecimientos en aquella costa, y esto que no tenia enton- 
ces la Gran Bretaña otra guerra que sostener. 

Los pueblos de la costa septentrional de Africa, clasi- 
ficados entre los que pertenecen á la raza caucásica, no 
son mas pequeños ni mas endebles, ni mas inactivos que 
los Sicilianos , los Napolitanos, y los Españoles, que es- 
tán mucho mas adelantados hacia el norte. Los grados de 
calor que babilualmente esperimentan estos pueblos , no 
deben únicamente apreciarse por los grados de latitud 


á que se hallan unos y otros, sino en particular por la 
posición de cada país. Los vientos del Este y del Sur lle- 


gan á España , á Sicilia y á Italia, refrescados por el Me- 
diterráneo, al paso que no llegan á ciertos puntos de la 
costa septentrional de Africa, basta después de calentados 
por los ardientes arenales del Desierto. ¿No debiéramos 
inferir de estas circunstancias (si el calor del clima fuese 
causal de postración y cobardía) que los habitantes de 

j. unez y de Marruecos son tributarios de los reyes de Ña- 
póles y de Sicilia ? 



Historia 


Utilural del Sena gal, ¡lij. 2 I y 2 2. 
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Algunos viajeros y fisiólogos lian observado, entre los 
habitantes de Ejipto , tres variedatles de hombres : Jos 
Coptos , los indios, y los individuos de raza berebera, pero 
nadie ha observado que el calor del clima hubiese consti- 
tuido alguna de aquellas razas inferiores á lo que son bajo 
climas menos ardientes j allí, como en todas partes, los 
hombres son robustos ó endebles, según abundan ó es- 
casean los alimentos, según se entregan á un ejercicio 
moderado ú á trabajos esees i vos. 

Si nos trasladamos ahora a Europa , arduo nos será en- 
contrar naciones á las cuales algunos grados mas ó menos 
de calor hayan dado una constitución física mas ó menos 
vicio.sa. No hay nación alguna , si esceptuamos la in- 
glesa, que, en los quince primeros años de este siglo, no 
haya visto en su territorio numerosos ejércitos de casi to- 
dos los países, y no se ha observado en ninguna parte 
que uno de ellos alcanzase* superioridad física sobre los 
demás. Las tropas de preferencia de cada pueblo son tan 
Iieimosüs come las de los pueblos vecinos j y los soldados 
tomados sin distinción de estatura son en todas partes 
iguales. Juzgando de la población rusa por sus ejércitos, 
se puede creer que la clase mas hermosa es aquella de la 
cual se sacan los oficiales, siendo de advertir que es la 
ciase en la cual menos se deja sentir el influjo del clima. 
Es la clase que posee los medios de sustraerse á los rigo- 
res del frió y á los estreñios del calor, y que puede dis- 
frutar á un tiempo de las ventajas que Je proporciona su 
prapio clima, y de las producciones de los climas del me- 
diodia. Las clases obligadas á ceñirse á las producciones 
de su suelo, y mas sujetas á Ja acción directa de su clima, 

lejos de ser superiores á las clases correspondientes de Jos 
demas países de Europa , les son inferiores de mucho. No 
cabe compaiacion, por, ejemplo, entre los campesinos 

1 1 , 
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rusos y los habitantes mas pobres de Grecia , España ó 
Italia (i). 

Puédense sin duda cncoTitrar en algunos puntos del 
norte de Alemania , poblaciones de mas estatura que cier- 
tas poblaciones de Francia, Italia ó España j pero tam- 
bién se encontrarían fácilmente, entre estas tres últimas 
naciones, poblaciones mas beimosas que muchas de hs 
que se ven en el norte de Europa. En muchas provincias 
de Francia, en Normandía y en las Jlainiras y montañas 
de Auvernia , por ejemplo, se encontrarían hombres tan 
hermosos como en otra cualquier parte de Europa, Otro 
tanto se puede decir de algunas provincias de Italia y de 
España j el primero de estos dos países contiene hombres 
ilescollantes por su bella constitución (2). 

Ya llevo advertido que Montesquieu había sacado de 
Ghardino su sistema sobre los efectos producidos por los 
climas cálidos. Hablando de los efectos producidos por los 

[ 1 ) «La allura de los mayores Lapoiics, dice Itegiiard , no pas» 
de Irrs codos, y en mi vida lie visto ligaras mas ridiculas. Tienen la 
cabeza abultada , U cara aiicba y complanada , la nariz aplastada , 
los ojos pequeños, la boca ancha, y una barba pobladisíma que les 
cae sobre el pecho. Todos sus miembros son proporcionados á la pe- 
(jueñez de su cuerpo; sus piernas son delgadísimas, los brazos largoí, 
y toda su maquiuita parece movida por un resorte lie aquí !a des- 

cripción de CSC animalito llamado Lapon, pudiéndose decir qne des- 
pués del mono , es el animal que mas se parece al hombre» . F'iaje á 
haponin, t. í, p. II 8 . 11 9 , edic. de 1823, 

Tuedese comparar esta descripcioTi de los pueblos quebabilan mas 
allá de los 65® de latitud N., con la de los liocrihrcs que habitaban en 
otro tiempo la parle mas meridional de Europa, y que sirvieron de 
modelo á los escultores griegos para fraguar la irnájen de sus dioses. 

(2J Los fisiólogos ingleses son los que particularmente lo han no- 
tado, ÍV. Lawrence’s Lccltires on physioloí^y , ¿oology , n7td ihe nalií- 
ral iiislot'y oftaan^ d$tivercd al tito royal coihgc of Siif'geons , cap, » 
pii). 352 y 353. 


i 
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climas fi’iüs , no ha hecho mas que espresar de un modo 
jeneral lo que dijeron Cesar y Tácito de la talla y pujanza 
de los pueblos de Jermania. Nuestros soldados, dice Cé- 
sar, preguntan á los Galos, quienes les cuentan «ique los 
.Temíanos son de enorme estatura, de iiicreible valor, 
muy aguerridos, y de un aspecto tan feroz , ([ue ni siquiera 
habían podido resistir sus miradas en los encuentros (i).« 
César reñere en otra parte que los Jermanos pasan toda 
su vida á la caza ó en ejercicios guerreros (2)^, y Montes- 
quieu reduce también este hecho á sistema jeneral , así 
como redujo taniliien el que le precede. En los países del 
norte, dice, una máquina sana y bien constituida, pero 
pesada , se complace en lodo cuanto puede ocupar el eii' 
tendimiento, la caza, los viajes y la guerra ( 3 ). Montes- 
quieu añade el vino; pero desde César acá se ha multi- 
plicado mucho la vid. 

Aun admitiendo que los Jermanos fuese un pueblo alto 
y fuerte, este hedió solo no bastarla para fundar un sis- 
tema sobre !a estatura y ftiierza de todos los pueblos del 
globo , y sobre todo para afirmar que la magnitud y fuerza 
del cuerpo son una consecuencia de la impresión del frío 

(C Calí. Bell. galL Üh.I , cjtp. VIH, 

Si los dtisccudiciiles do los Galos hiciesen hoy la descripción de los 
doscendientos de los Jermanos , ensalzarían sin dada su valor-, mas 
lio hariande ellos un retrato e.'ípantoso. ¿Débese creer que los unos 
han dcjencrado, y que los oíros se han perfeccionado? ¿liase vuelto 
mas cálido el clima de Alemania , ó se ha enfriado el de Francia? Es 
muy digno de notar que el mismo César hiciese acerca de los Galos 
una observachin análoga á la que hacían los Galos sobre los Jermiuios. 
«Su talla aventajada, dice, hace despreciar á los Galos la pequeñez 
de !a nuestra;» ( Ihid . , cap. Vil) de lo cual .se pudiera itil'erlr que los 
Koinauos eran enanos , ó que los Jcrmano.s eran jigantes. 

( 2 ) Cas. Bell. gait. , lib. VI, -cap, IV. 

(3) Esprii des íois , lib. XIV , cap. U. 
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en los órganos .* dos fenómenos , según yn be clomostiado, 
pueden existir simultáneamente en un mismo lugar, sin 
que con fundamento pueda decirse que el uno sea con- 
secuencia del otro. 

Ün escritor bien conocido por su exactitud y por sus 
tareas de estadística, y que lia hecho soore la h rancia 
investigaciones parecidas a aquellas cuyos resultados aca- 
bo de dar , ha llegado á las mismas conclusiones. No puedo 
trascriliir aquí los hechos parLiculaies y los cab.ulos 
que ha publicado , pero hay que presentar á lo menos su 

resúmen. 

Las partes de la Francia donde con menos afan se lo- 
gra una alimentación sana y aliundante, moradas corno- 
das y buenos vestidos, suponiendo iguales todas las nenias 
circunstancias, son aquellas donde los hombres aparecen 
mas altos y con desarrollo mas rápido. 

En las altas montanas , los hombres son jeneralmente 
menos altos, y su crecimiento mas tardío que en las lla- 
nuras bajas; pero estas diferencias dependen mas bien de 
la pobreza que de la acción directa de un clima riguro- 
so (i). 

En los lugares donde se ven ricas y abundantes cose- 
chas, árboles corpulentos, animales robustos y numero- 
sos rebaños, los hombres alcanzan ordinariamente alta 
estatura; y al contrario, en aquellos donde escasean las 
cosechas , los árboles son raros y desmedrados , escasos 
los rebaños , los hombres son pequeños , y su desarrollo 
tardío. 

Por fin, los lugares en los cuales alcanzan los hombres 


(!) He maniCtislado eii oirá parle que icnci'almeiile los hombres 
que lií.b.tau las montañas mas altas de Frauciu están peor alíuieU" 
lados que loí liabilaules de los Tallos. Traité de la Propricíéf cap* 

XIV , l. i , páj. 221 y 224. 
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mnvor talla, son también aquellos donde logran mas ro- 
bustez, y hay menos enfermedades (i). 

(1) /innates d'Ilygiéne publique et de Médectm légale. — ^íemotre 
sur lataillc de L’hoinme en France , por M. L. U. Villcrinr, Esta mc- 
moría se publicó cu 1S29. 
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CAIUTUI^O XI. 


Causas jeiierales del desarrollo físico del hombre. 


De 1 OS hechos referidos en los dos capítulos anterioreSj 
resulta que los hombres mas cercanos á los polos, ó si- 
tuados en las montanas mas altas y frías, son en jeneral 
los meaos numerosos , los mas endebles, los peor consti- 
tuidos ; que los hombres de estatura mediana habitan je- 
neralmente los países templados; y que entre los trópicos, 
en las tierras mas ftbtlles , y en la atmósfera mas pura, 
se encuentran los hombres mas altos y robustos. 

Es cierto que se encuentran algunas poblaciones ende- 
bles en países cálidos ó templados ; pero en ninguna de 
las estremidades del globo , ni en las montañas muy ele- 
vadas se encuentran liombrcs altos y fuertes, como no 
tengan medio de sustraerse á los rigores del clima, y pro- 
porcionarse los alimentos ó vestidos que no puede sumi- 
nistrarles el pais. 

No hay que inferir de estos hechos que la acción directa 
del calor sobre el hombre baste para desarrollar sus ór- 
ganos físicos , dándole mucha fuerza, y que cierto grado 


( 252 ) 

ele frío sea un obstáculo invencible para su tlesarrollo: este 
seria un sistema algo menos irracional que el contrario, 
pero no seria muy atinado. 

El clima, ciñendo esta voz á su acepción natural, to- 
mándola por el grado de latitud, no indica el grado de frió 
ú de calor que hay en un país determinado- En todas las 
partes del mundo se puede encontrar el frió de Siberia: 
basta llefirar á cierto sfrado de elevación. Partiendo del 

o O 

pié de los Alpes y elevándose basta la ciimbre, se pasa 
sucesivamente por todas las temperaturas. En América, 
partiendo del pié de las montanas y encumbrándose basta 
cierta altura, se pasa de la zona tórrida á otra glacial , en 
el mismo grado de latitud. Las producciones del suelo 
cambian conforme nos vamos encumbrando; bajo la mis- 
ma latitud , se encuentran las plantas que solo crecen en 
los países ardientes, y las que, en nuestros climas, no 
crecen mas que en la cumbre de los Alpes (i). 


(i) trEii ninguna parte, dice Mr. A, de llumboldt, se conoce 
mejor el orden adcuiraljle con que las diferentes triluis de vcjetalcs se 
siguen como por capas, unas encima de otras , subiendo dcbde el 
puerlo de Veracruz hacia el páramo de Perola. Allí se \e cambiar á 
cada paso la fisonomía del país , el aspecto del cielo , la traza de las 
ptaulus, la figura de (es animales, las coslumbns de los habitan les, y 
la clase de cultivos á que se dedican ». Ensayo polilico sjhre JSuev 
España, t, n, lib. III, cap, VIH. páj. 336. 

El mismo sabio yinjero dice en otra partes «Eslas considera- 
ciones jcncrales sobre la división íisica de Nueva Espaüa , ofrecen 
grande iiilerds polilico. En Francia , y en muchas parles de Europa , 
el uso del territorio y las divisiones agrícolas dependen casi enteramente 
de la latitud jeográfica; en las rejiones equinocciales del Perú , en las 
de Nueva Granada y de Méjico, el clima, la naturaleza Je las 
prodncciones , el aspecto, me atrevo á decirlo, la fisonomía del país, 
están únicamente modificados por la elevación del suelo sobre la 
superficie de los mares El influjo de la posición jeográfica es nada 
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La elevación del suelo no es la única circunstancia que 
influye en la temperatura atinosíérica ; una isla de corta 
estension, situada en medio del Océano, disfruta una tem- 
peratura mas apacible y menos desigual que la que se es- 
perimenta , bajo el mismo grado de latitud, en un dilatado 
continente; los estíos son en ella menos ardientes; los 
inviernos menos rigurosos ; la elevación y cercanía de 
las montañas , la distancia ó proximidad del mar, ejer- 
cen también grandísimo influjo en la temperatura atnios- 
/ * 




Cuando se habla de un clima fiáo , no se entiende de- 
signar un pais que jamás esperiniente los efectos bien- 
hechores del sol; pues nada podría vivir en una tierra 
privada totalmente de calor. No habría en este caso veje- 
tacion, ni animales, ni alimentos para el hombre. 

Al hablar pues de los climas fríos favorables al jénero 
humano , no se ha querido hablar sino de los paises donde 
se esperimenta frió y calor alternado , pero donde la du- 
al lado del efecto de dicha elevación. Las lincas ó zonas de cultivo 
parecidas á las que lian trazado , sobre las proyecciones horízontale.s 
de Francia, Arthuro Young y Dccandollc , no pueden indicarse sino 
sobre los perfiles de Nueva España,. 

■ Bajo los 1 ^ y 22 grados de latilud , el azúcar , el algudou , y sobre 
todo el cacao y el añil, no vejclan con lozanía sino iiasta ios 600 ú 
800 metros de altura. El trigo de Europa ocupa una zona que , en el 
declive délos montes, empieza jeucrtalmcnle á láOO, y remata á los 
3000 metros. El bananero (mwsa parasidiaca) , planta bictdiecliorit , 
que constituye la alimentación principal de lodos los habílanlcs de 
los trópicos, casi no da fruto pasados los 1550 metros. Las encinas 
de Méjico no vejelaii mas que entre ios 800 y 3100 metros. Los pinos 
no descienden hacia las costas de Veraernz sino liasla las 1850 metros; 
pero tampoco se elevan, cerca del liuiilc de las nieves perpetuas, mas 
que hasta 4000 metros de altura». 

Ensayo poUlico sobre Nucea España , t. 1, lib. i, cap. lil, páj. 290 

y «91- 
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ración del frío escede á la del calor ; el Ramstchatka', por 
ejemplo , tiene cerca de nueve meses de invierno y unos 
tres de verano ; aquel es un pais frió. Un pais templado 
es aquel donde e! tiempo fie la vejetacion dura casi tanto 
como el en que descansa la natvjraleza; tal es una gran 
parle de Europa. Finalmente, un pais cálido es aquel 
donde la naturaleza no descansa ; donde la vejetacion esta 
en incesante ejercicio. 


¿ Cuál de estos tres países es pues e! mas propicio á los 
medros del jenero liuinaiioP Es claro que el hombre no 
pudiera vivir en ios países que hemos llamado fríos, si en 
la buena estación no acopiase abastos para el invierno, y 
si j cuando llegan los fríos rigurosos, no poseyese ningún 
medio artificial para proporcionarse calor. Los Ramtclia- 
dales, antes que los Rusos les hubiesen ensenado á cons- 
truir chozas menos malas, pasaban el invierno debajo 
tierra, y allí se alimentaban de pescado seco. No se con- 
servaban en medio de la intemperie de su clima, sino sus- 
trayéndose á él, formándose debajo tierra, si así puede 
decirse, un clima templado. Si los abastos que hablan reu- 
nido por medio de la pesca eran insuficientes, los suplían 
tendiendo lazos á los animales; pero estos serian muy es- 
casos , supuesto que no habían de encontrar medios de 
subsistencia. 


En los países templados, donde los pueblos no lian pro- 
gresado en la civilización, como eran no ha mucho varias 
rejiones de América, el número de la población está 
siempre reducido á lo que puede mantener el pais durante 
el invierno ; pero aquí las subsistencias son menos esca- 
sas y de mejor calidad que en los países que solo tienen 
tres meses de vejetacion. No hay duda que el honjl)re no 
puede alimentarse de las plantas que empiezan á lirotar 
desde la primavera y que se conservan durante el invier- 


no, hasta debajo la nieve; pero otros animales se susten- 
tan con ellas, y á él le sirven aquellos de alimento. Siendo 
la estación menos rigurosa, no tiene que estar encerrado 
tanto tiempo; puede dedicarse con mas facilidad á la caza 
y á la pesca; los lagos y los ríos están helados por menos 
tiempo, y el hielo es mas quebradizo. Poriiltimo, ílu- 
rante la buena estación , la tierra puede suministrarle por 
mas largo tiempo mayor cantidad de vejetales. Esto nos 
esplica el porqué, partiendo de la estremidad septentrio- 
nal de América , y adelantando hácia el ecuador hasta la 
Luisiana , se encuentran hombres siempre mas numerosos 
y mejor constituidos. 

Un pais cálido, donde la vejetacion está en actividad 
incesante, ofrece á la población todos los recursos de la 
caza y de la pesca, y estos recursos son los mismos casi 
durante todo el curso del año. Ofrece además produccio- 
nes vejetales que se renuevan de continuo, y que propor- 
cionan j así al hombre , como á los animales de que se 
nutre , alimentos , sino copiosos, repartidos á lo menos 
con mayor igualdad dui’ante las diversas estaciones. La 
previsión , que consiste en repartir por todo el curso del 
ano los productos de algunos meses , es aquí menos ne- 
cesaria al hombre ; la misma naturaleza se ha encargado 
de la distribución. Dícese que los Caribes ó Caraibesson 
los salvajes mas impróvidos; y la razón es obvia, porque 
la tierra y las aguas sobre las cuales viven , les lian dis- 
pensado en cierto modo de la previsión. Si á las venta- 
jas de una temperatura caliente y casi siempre igual, se 
juntan las de una tierra fértil, la abundancia de vejetales 
y animales propios para la subsistencia del hombre, es- 
posiciou feliz, y un ejercicio moderado, la constitución 
luimana adquirirá todos los medros y pujanza de que es 
capaz. Entonces se encontrarán , como en medio dei 



(Trancle-Océano , en el centio de América y en algunos 
puntos del Africa, hombres de bellísimas formas y de es- 
tatura colosal (i). 

Pero un calor igual y continuado no basta para desar- 
rollar la constitución física de los hombres. Si un sol ar- 
doroso no calienta mas que una tierra desnuda y árida, 
como los páramos de Asia y América ; si solo desarrolla 
en ella algunas plantas escasas y poco sustanciosas , 
unas cuantas gramíneas que la sequía reduce á polvo ; sí 
la aridez acosa al viajero fatigado, podrán ciertamente 
verse en ella algunas tribus, como las de ios desiertos de 
Arabia j pero serán poblaciones diferentes ; los hombres 
se mantendrán en ellas sanos como el ambiente que res- 
piran , pequeños y secos como las plantas de que se nu- 
tren sus camellos. 

Hasta en nuestros países medio civilizados, la consti- 
tución física de Jos hombres varia con las circunstancias 


en que se encuentran j varia con la educación que reci- 
ben , con el arte que profesan , con los ejercicios á que 
se dedican , con la calidad del ambiente que respiran, 
con las aguas que beben , con los alimentos de que se nu- 
tren ; el grado de latitud en que se hallan es por lo jene- 
ral la circunstancia menos influyente en ellos. La civiliza- 


(1) «La nalui'íileia , dice Itayaal , había cuidado de la felicidad de 
los Mala yos : un clima apacible, sano y refrescado por los viciilos y 
las aguas-, bajo oi cielo déla zona lórrida, una tierra pródiga en 
frutos deliciosos , rpie pudieran baslar para el hombre salvaje . dis- 
puesta al euhivo de todas las producciones necesarias á la socicilad ; 
bosques de eterno verdor ; llores nacientes al lado de las que seuiar- 
c hilan; un aire balsámico ; olores vivos y suaves que se exhalan de to- 
das las plantas de iiua tierra aromática, eticteuden el ardíii* del deleite 
eu lodos lo» seres ()ue respiran la vida^. Iltsloria filosófica de tas des 
Indias , I. J, lib. I, p.áj. 1 72. 


< 
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cion y el comercio , si es lícito decirlo así , sitúan bajo un 
mismo clima á todos los hombres que gozan de mediana 
fortuna ^ todos logran alimentos y bebidas de igual natu- 
raleza ; todos saben adecuar sus vestidos y moradas al 
grado de frió del pais que habitan. La temperatura de un 
habitante de Rusia, en medio del invierno, es quizás mas 
elevada que la de un habitante de Francia en la misma es- 
tación. Los hombres del mediodía que viajan por el norte 
durante el invierno, hallan ordinariamente las viviendas 
demasiado caliertles. Es cierto que los habitantes de los 
países cálidos no pueden sustraerse á la acción del calor 
con la misma facilidad que los habitantes de los países 
trios á la intempene; pero ya hemos visto con repetidos 
ejemplos que el calor dista mucho de contrariar ios me- 
dros físicos del iiombre. 

Los países mas favorables al desarrollo de los órganos 
físicos del hombre son pues aquellos que suministran con 
menos trabajn alimentos abundantes y de buena calidad; 
aquellos donde se respira un ambiente saludable, y que 
están en toda estación bañados por aguas siempre puras; 
aquellos donde no se esperimentau fuertes ni repentinas 
transiciones de temperatura ; aquellos por íin donde los 
hombres pueden dedicarse á ejercicios moderados, y dis- 
frutar con scíjuridad de todos los beneficios de la nata- 

O 

raleza. 

Mas no todas las especies de bomln’cs parecen capaces 
de adquirir los propios medros físicos ; los individuos mas 
altos y mejor constituidos de la especie mogola son in- 
feriores , por lo que toca á la robustez y á !a talla, á los 
iiombres mt^or constituidos déla especie malaya; y no 
parece que todas las variedades de la especie caucásica 
puedan adquirir los mismos medros que algunas de las 
variedades de la especie cobriza : .sin etnbargo la fuerza 
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niusciilíir y la cstalura son otras tle las premias mas suje- 

las á variación. 

He clesllndaclo anteriormenle clos jéneros de perfección 
de nuestros org'anos Físicos : uno tjue consiste en la 
bondad de su constitución, y otro en la facultad (rué les 
dan el estudio y el ejercicio para desenipeiiar ciertas fun- 
ciones o ejecutar ciertas tareas. j\o hemos habladii mas C|ue 
de la primera perfección , por ser el resultado inmediato 
de las causas esternas c|ue obran sobre el hombre; y es- 
tando el seLfuiido subordinado en ^ran parle á los me- 
dros de las íacuitades intelectuales, hablaré de él cuando 
haya espuesto las circunstancias que favorecen ó atajan el 
desarroih) de la intelijencla humana. 

Heme ceiiido en este capítulo á indicar las causas jene- 
rales que impelen ó atajan la primera de aquellas dos es- 
pecies de perfección : daré á conocer sus causas especiales 
al tratar de las ^'elaciones que existen entre los pueblos, 

y de las circunstancias físicas en medio de las cuales los 
colocó naturaleza. 


CAPITUI.O XH. 



Medros intelecüiales adquiridos en America^ diferen- 
tes grados de latitud ^ por los pueblos de espeide co- 
briza. 


Si se quiere determinar con alguna exactitud el influjo 
que en los hombres ejercen las circunstancias físicas que 
les rodean, no hay que comparar entre sí naciones que 
pertenezcan á especies diferentes j sino que es menester 
parangonar pueblos de una misma especie , pero que no se 
hallen en posición igual , observando primero las diferen- 
cias que median entre unos y otros, y averiguando en se- 
guida si corresponden a las diferencias de los lugares en 
que se hallan colocados. 

El continente americano , por ejemplo, contiene hoy 
pueblos que pertenecen á especies diferentes; mas si se 
quiere saber cuál ha sido en aquel continente el influjo de 
los lugares y del clima, no debemos cotejarlos pueblos 
cobrizos del Canadá con los descendientes de los Españo- 
les establecidos en la América meridional , ó los Anglo- 
americanos de Nueva York, con los salvajes del emboca- 
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tlero del Orinoco ; es menester examinar ciníl era el estado 
de las naciones solariegas á la llegada de los Europeos, 

Guando los Españoles conquistaron una gran parle de 
aquel continente, únicamente dos pueblos liabian liexho 
ya algún progreso en la civilización; ambos estaban situa- 
dos entre los trópicos, y la capital del mas civilizado se 
hallaba debajo del ecuador. Es verdad que la elevación del 
suelo templaba allí el ardor del sol ; pero sin embargo es 
imposible no cíasiíicar entre los [)aises calidos rejiones 
donde la naturaleza jamás descansa, y cuya temperatura 
es bastante elevada para producir la banana, el azúcar, el 
algodón , el cacao y el añil. Si los países situados entre los 
trópicos , donde crecen plantas que no prneden producir 
las partes mas meridionales de Europa , no fuesen países 
cálidos , arduo seria determinar lo que se entiende por 
Jas palabras frió y calor. 

Si se coteja el estado de civilización á que habian llega- 
do los pueblos del centro de America á íines del siglo 
quince, con el estado en que se encuentran hoy los pue- 
blos europeos mas civilizados, severa sin disputa que los 
primeros no habian hecho grandes progresos ; mas si se 
comparan los pueblos de ambos continentes en las mismas 
épocas; si se atiende además que los Europeos del siglo 
quince liabian recojido, por medio de los Griegos y Ko- 
manos, los inventos y las producciones de los pueblos mas 
antiguamente civilizados de África y Asia ; que desde una 
época imposible de asignar, y que remonta mucho mas 
allá de tres md aiios, poseían el hierro y sabían trabajarlo; 
que tenían, mas que los Americanos, un sinnúmero de 
animales domésticos , como el caballo, el luiey y otros; 
que contaban con los granos en que se funda la subsisten- 
cia de una gran parte del linaje humano, mientras que los 
Americanos no tenían sino el maiz; si se atienden, digo, 
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todas estas circunstancias, y los progresos que han hecho 
los Europeos de tres siglos á esta parte , se verá que el cli- 
ma de la zona tórrida no habla sido menos propicio al 
desarrollo de las facultades intelectuales de la especie 
americana, que el clima del norte á los medros intelectua- 
les de la población rusa, sumida entonces en rematada 
barbarie, y desconocida de las naciones mas ilustradas de 
la tierra. 

No olvidemos empero que se trata de comparar pueblos 
de una misma especie, situados bajo diferentes zonas, y 
no pueblos pertenecientes á razas distintas. ¿Cuál era pues 
la civilización de los habitantes de Méjico, de Nueva 


Granada, del Perú y de las riberas dei Misisipi, cuando 
fueron conquistados por los Españoles.^ La destrucción 
de la parte ilustrada de aquellos dos pueblos fué tan com- 
píeta, que es imposible saber hoy de una manera exacta 
en qué cousistian sus conocimientos. Los descendientes 
de los que se salvaron de la destrucción , ni siquiera tradi- 
cionaímente saben cuales fueron k\3 arles, el gobierno y 
la relijion de sus antepasados. Son tan ignorantes sobre 
el particular, dice Mr. de ITumboldt , como lo serian den- 
tro de tres siglos los biznietos de nuestros labradores mas 
■pobres y menos instruidos, si fuesen re'ducidos á la es- 
clavitud , y alguna gran catástrofe barriese toda la parte 
’ ilustrada de la población, anonadando todas las obras qtic 
forman el depósito de nuestros conocimientos (i). Pai a 
conocer pues el desarrollo intelectual á que liabian llega- 
do los Americanos, solo quedan los monumentos que nos 
han dejado, y los sospechosos testimpnius de sus con- 
quistas. 

(1) Alejandro de tlumboldt, Viaj&á L’s rejiones cQuinocciales , lib. 
II , cap, V , lom. II, páj. 377 y 378; y t. lít , lib. Hi , cap, 
a59 y 26o. 
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En la época ele la conquista, ó, poi’ mejor tlecír, de la 
destrucción de los pueblos de Méjico y del Perú , estos se 
liallaban muy adelantados en las artes y en algunas cien- 
cias. Tenían ciudades populosas, carreteras , y acíiednctos; 
poseían algunos conocimientos de aritmética y hasta de 
astronomía. Sabían el arte de fundir y separar los meta- 
les , el de dar al cobre el temple del metal mas duro , con- 
virtiéndolo en instrumentos ó en armas; el de cortarlas 
piedras preciosas; el de hilar y tejer el algodón y la lana, 
el de fundir estatuas de oro y plata. Por último, estaban 
tan adelantados, en orden á la ciencia del gobierno, como 
entonces y aun hoy murbos pueblos de Europa (i). 

Existen todavía en el Perú y en Méjico notables vestí - 
jios de la antigua civilización. En la parte marítima del 
Perú , Mr. de Humboldt ha visto residuos de paredes so- 
bre las cuales era conducida el agua por un espacio de 
cinco a' seis mil metros, desde e! pié de la cor dillera hasta 
las costas. Los conquistadores del siglo X.VI destruyeron 
aquellos acueductos, y aquella parte del Perú se ha con- 
vertido, como la Persia, en un desierto priv?.do de vejeta- 
cion. líe aquí la civilización que llevaron los Europeos á 
unos pueblos que se han complacido en llamar bárbaros 
( 2 ). Eí páramo de la Puebla ofrece igualmente vestijios 
de lamas antigua civilización mejicana (3). 

La poI>lacK>n mas numerosa y civilizada de América, 
después de la de Méjico y del Perú, eia la situada entre 
las dos. Los habitantes de Bogotá, en'Nueva Granada, sub- 




(1) Robcrlsüii’.^ //íi'íory o^yííncríca. Cook,VlI. Véaiiso líimbicti 
las Cariíts de Cari! , los Discursos filosóficos de Ülloa , y el Ensayo pe- 

lilico sobre jStteva España, lib. U, cap. V , por Mr. de lliiyiboldt. 

■ # 

(2) Ehsoyo polclico sobre Píueva España, l. H, lib. III, cap. MU, 
páj. •! í 2. 

( 5 ) IbuL, páj. 2G8. 
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sistian principalmente de los productos de la labranza. La 
propiedad territorial estaba establecida entre ellos, afianza- 
da por las leyes, y trasmitida de padres á hijos. Habitaban 
en pueblos que se pueden apellidar grandes respecto á las 
aldeas de otras naciones. Vestían de una manera decente, 
y sus viviendas eran cómodas. Teman un gobmrno regu- 
lar, encargado de perseguir y castigar los delitos, mante- 
niéndose con los impuestos que percibía de los habitan- 

I 

ttiS í I ) 

En la Florida y en las riberas del Misisipi , liabia pro- 
pasado la población en las artos, alo menos en cuanto 
podemos juzgar por las distinciones de las categorías esta- 
blecidas entre ellos, y por las prcrogativas de (pie dislru- 
taban sus caudillos. La población de Cuba y de a gunas 
otras islas situadas entre los trópicos parecían también 
muy adelantadas; pero habiendo sido aquellos pueblos 
completamente destruidos por los conquistadores, es ar- 
duo determinar hasta qué punto se habia desarrollado su 

inte lijen cia ( 2 ). • , . 

Los pueblos que habitan la parte nordeste de la Ameri- 
ca equinoccial , la Tierra Firme y las riberas del Orinoco, 
se hallan hoy tlia en un estado casi enteramente selvático. 
Algunos, como los Maquitanos y los Malios tienen mora- 
das fijas, se dedican á la labranza, viven de los frutos quo 
cultivan , tienen intelijencia y costumbres apacibles; pero 

forman el número mas reducido (3). 

LosGuaranis, que habitan en el embocadero del Orino- 
co y que pertenecen á una nación antiguamente mny nu- 
merosa , nunca pudieron ser domados por los Españoles. 


(1) Robertíoif.? fUstory of America, lib. LV, vol. II, páj y 142. 

( 2 ) i4íd. ,páj. log, 14oy 14i. 

(5) De HuuibokU, TabUaux de La nalure , l. I, p»)- «2. 


Han encontrado un albergue en los árboles del embocadero 
del rio, en las islas que están completamente inundadas 
durante los seis meses que dura la estación de las lluvias, y 
que durante los otros seis meses están cubiertas dos ve- 
ces al día por la marea (i). Para formar allí sus viviendas, 
clavan esteras de un tronco á otro á grande altura j cu- 
bren una parte con arcilla para poder encender el fuego 
que necesitan j y allí establecen sus famihas, en medio de 
una nube de insectos que Ies libran de los soldados y de 
los misioneros españoles (3). Los Guaranis, dice Mr. de 
Humboldt, deben su independencia física , y quizás tam- 
bién su independencia moral, al suelo movedizo y horna- 
guero que pisan con lijera planta , y á su morada en los 
árboles; república aerea á la cual el entusiasmo relijíoso 
jamás conducirá un estíUte americano ( 3 ). 

Este pueblo no atesora otra industria que la pesca, la fa- 
bricación de las hamacas y de los instrumentos que nece- 
sita para pescar. Frecuenta los pueblos españoles situados 
al norte y al sur del Orinoco, donde va á trocar una parte 
de los productos de su industria por otros que le hacen 
falta. Teniendo pescado en abundancia, pudiéndo permu- 
tar con otros jéneros lo que no consume, y hallándose 
al abrigo de la opresión , es uno de los pueblos mas jo- 
viales de aquel continente, y no turba el orden de sus 
vecinos que se llaman civilizados. Este pueblo es miíy 

(1) Depoas ^ Viaje á la parte oriental de Tierra-Vinne , l, I, cap. 
IV, páj. Sog y 311. 

(2) «La diversidad y muchedumbre de insectos, de los cuales se 
forma una nube qrjQ cubre aquellas islas , las hace iuhabilablcs para 
cualquiera que lio haya nacido en ellas. Esta incomodidad ha alojado 
siempre á loa níisionero^. » Depon* , t. 1 , pá¡. 31o y 311. 

( 3 ) Tabteanx dela'naUire I, páj. 39 y 40. 
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superior al que en China vive junto á los rios, y aun á 
los Indios de la misma raza reducidos á pueblos por los 
Españoles, puesto que 110 tiene menos intelijencia , adór- 
nanle costumbres mas acendradas , y hállase mejor pro- 
visto de lo necesario á la vida. 

La nación de los Guaranis, una de las mas derraniadaji 
por la América meridional en la época de la conquista , 
estaba dividida en una multitud de tribus. La ocupación 
prlñcipül de cada una de ellas era la labranza ; cultivaban 
el maíz, la babicliuela , la calabaza, el manió mandubí 
(hexachules)^ la patata y la yuca, l'eriílcada la cosecha, 
la depositaban en un granero común , que venia á ser el 
caudal de su subsistencia. Las tribus situadas cerca de los 
ríos se dedicaban á la pesca , y otras á la caza, pero no 
empleaban eii estas ocupaciones mas tiempo que el que 
les dejaba de sobras el cultivo de sus tierras (i). 

Otros pueblos déla ribera del Orinoco llevaban á corta 
diferencia el mismo jénero de vida. «Al salir el sol, dice 
Depons, todos los Indios Otomacos capaces de trabajar 
iban á la vivienda de sus caciques respectivos ., quienes de- 
signaban entre ellos los que aquel dia debían ir ála pesca, 
ó á buscar tortugas , ó á la caza del jabalí, según la esta- 
ción. En tiempo de la sementera ó de la cosecha, se des- 
tinaban también algunos para el trabajo de los campos , 
cuyos frutos se depositaban en los graneros públicos y 
eran repartido.s por el jefe. .Nunca iban dos dias seguidos 
unos mismos Indios á labrarlos campos (2).» 


(i) Azara , Vi:ije d la América mcndionai ^ t* II, cap. X, y XI , p- 

56,67, '17Sy 174* 

(a) Depons, á la parto ovienlal de TícrraA^irmc f t. I, cap* 

IV, páj, SgS* — Eíjla coQiurndad ele bienes, quo anuncia la iníaiicia 
de la cÍTilizacion, se halla desmenlida por Kobeiisoa, cuyo lestímo- 
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Los Caribes se dedicaban también á la labranza. Cuan- 
do se formaron establecimientos europeos en su pais, sir- 
vieron de intermedio á los Holandeses y Españoles para 
su comercio. A indicación délos primeros , recojian los 
bálsamos, las resinas, las gomas, los aceites y las maderas 
cíue podían entrar en el comercio , recibiendo en cambio 
mercancías europeas que iban á vender en las colonias es- 
pañolas (i). 

Un misionero que en el siglo último penetró en el ter- 
ritorio de los Indios independientes, basta el pais de Mo- 
qui, corlado por el rio de Yagüesita, quedó pasmado al 
ver una ciudad india con dos grandes plazas, casas con" 
distintos pisos, y calles lúer* alineadas y paralelas unas á 

otras (2). 

Hay sin duda entre los trópicos pueblos que se bailan 
todavía en ínfimo puesto en la escala de la civilización j 
pero es problemático si estos pueblos y aquellos de que 
acabo de hablar , no ban podido encumbrarse nunca, ó si 
lian descendido al estado en que se encuentran , por algu- 
na grande catástrofe , de resultas de las invasiones de los 
Europeos, ó de las invasiones interiores. Mr. de Humboldt 
subiendo por el Orinoco, creyó ver en unas figuras gra- 
badas en los peñascos, pruebas de que antiguamente fue 
aquella soledad habitada por una nación que atesoraba 
ciertos grados de conocimientos. Ellas demuestran , dice, 

O 

nio pudiera prevalecer solire el de Azara y de Depons, si no se hu- 
biese observado la uiistna comunidad entre los ludios del Noile. Ro- 
berlsou’s Hislory of Jnierica , val li , ñola S5, páj- SgS. 

( 1 ) Depous, í^ícije li U parte oriental de Tierra-Firme , l. III , cap. 

XI,páj. 318. 

(2) De líeinhokll , Ensayo ¡yoitlico sobre ^’ueva España , t. U , lib. 
lli, cap. Mili páj, úog. 
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las vicisitudes que esperimenta la suerte de los pueblos, 
así como la forma de los idiomas que pertenecen á los 
monumentos mas diu'aderos de la historia de los hom- 
bres (i). 

«La parte nordeste de la América equinoccial, dice en 
otro pasaje el mismo viajero, la Tierra Firme y las riberas 
del Orinoco, se parecen , en cuanto á la inultiplicidad de 
los pueblos que las bahitan, á las gargantas del Cáucaso, 
alas montañas del Indukbo , alestremo septentrional del 
Asia , mas allá de los Tungusos y de los Tártaros estable- 
cidos en la embocadui'a del Lena. 

«La barbarie que se observa en aquellas diversas rej io- 
nes, menos es debida quizás á la falta primitiva de toda 
civilización que á los efectos de un dilatado embruteci- 
miento. La mayor parte de las rancherías que designamos 
con el nombre de salvajes, descienden probablemente de 
naciones en otro tiempo muy cultas. ¿Y cómo deslindare- 
mos la infancia prolongada de la especie humana (si es 
que existe en alguna parte) de aquel estado de menoscabo 
moral en que el aislamiento, el desamparo, las emigracio- 
nes forzadas, ó los rigores del clima, barren basta los pos- 
treros residuos de la civi liz ación (2) ?» 

Con efecto, parece arduo concebir que al lado de pue- 
blos tan adelantados en la civilización , como lo estaban 
los Mejicanos y Peruanos , se encontrasen puel)los de la 
misma raza no salidos aun del estado salvaje. Semejante 
fenómeno paiece á primera vista mas estraoríllnario que 
la decadencia cuyas pruebas cree haber reconocido Mr. de 
Humboldt. Muchas causales que no existían para los ha- 
ll) Tableaux de la nalure , t. I, páj. C2 y 63 . 

(2) Dp Humboldt , Kíij/'ü á las r(jio/ies equinocciales , t. III , lib. III , 

cap, IX, páj. 259 y 2 6 o ;y l. Vi, lib. Vil, cap. XIX, páj. iC 5 , 2G8 

y 269. 
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Litantes del Perú , ni para los de Méjico , pudieron sin em- 
bargo , sec^un veremos mas adelante, dilatar la barbarie 
délos pueblos que viviáñ en las tierras menos elevadas. 
El desamparo y la profunda ignorancia en que han estado 
sumidos los Indios que han quedado sujetos al gobierno 
español, los han constituido por otra parte muy inferiores 
á los Indios que conservan su independencia en las riberas 
del Orinoco. «Los Peruanos, todos los Peruanos sin escep- 
cion, dicellaynal, son un ejemplo del liondo embruteci- 
miento a que la tii'ania puede arrojar a los hombres que 
lian caldo en una indiferencia estúpida y universal 


«El olvido de tas artes ha sido estremado en términos 


dice un autor español, que los Indios civilizados, no po- 
drían hacer una flecha, ajustar a ella una piedra, ni po- 
nerle las plumas para dirijirla; menos aun sabrían hacer 
un arco proporcionado. Así, lo que es un juego para los 
salvajes independientes, liega á imposible para los suce- 
sores de los Indios que mas descollaron por su indus- 
tria (j¿\, » 

En Méjico, los indíjenas que se pudieron salvar de una 
destrucción completa, se lian visto confinados á los terre- 
nos menos fértiles ; mas indolentes todavía por su situa- 
ción física que por índole, no viven sino para el dia , y 
considerados en masa , todos ofrecen el cuadr o de la mise- 
ria (3) - En las iglesias se presentan cubiertos de andrajos, 


( 1 ) Ihsloria filosófica de iaa dos Indias^ 

( 2 ) ülloa , Dtjc. filoso f , t. II , tlisc, XXI , páj. gi. - — Loe anciauos 
Peruleros ehiLizados ni sirjuicta saben contar sus años tic edad. IbÍd.^ 
t. II, paj. B3 y 35, Mr. de llutnboldt ha notado la misma ignoran- 
cia en Méjico. Ensayo político A- I, lib. 11, eap. VI, páj.ogS. 

(3) De HumboltU , Ensayo polílico sobre Nueva España , t. I , Üb. 

II , cap, VI , páj, 42g,— l)epon.s, Viaje á lo parte oriental de Tierra- 
Firme, l, I,cap, iU,páj. 263. 
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mucho mas enemigos del rubor, dice Depons , que en otra 
tiempo las hojas de higuera j preséntanse á menudo ente- 
ramente desnudos, manteniéndose tendidos o agacliados 
durante el oficio divino (i). La desnudez en que se en- 
cuentran es tal, que los efectos del hambre se hacen sen- 
tir en casi todas las rejlones equinocciales. En la America 
meridional, provincia de la Nueva Andalucía, he visto, 
dice Mr. de Humboldt, pueblos cuyos habitantes, acosa- 
dos por el hambre, se derraman de cuando en cuando por 
las rejiones incultas, para buscar en ellas alimento entre 
las plantas selváticas ( 2 ). Es muy común verles comer 
hormigas, lagartos y cientopies ó escolopendras que sacan 
de la tierra, raíces de helécho, goma, y sobre todo arcilla 
ó greda. Tal es el estado á que sumió la conquista á una 
nación en otro tiempo floreciente (3). 

El estado de los Indios que los conquistadores y los 
frailes españoles han civilizado á su modo, pudiera pues 
servir para esplicarnos el estado de los Indios indepen- 
dientes. Dejaríase entender que estos han descendido mu- 
chísimo en la escala de la civilización, sin haber llegado 
al punto en que se hallan los Indios suliyugados. Conce- 
biríase también que los Guaranis, que van á vender la pes- 
ca á los pueblos españoles , han cobrado mas amor á su 
independencia, desoyendo las pláticas de los misioneros 
que tratan de convertirles. Por lo demás, en la naturaleza 
del suelo y en otras circunstancias físicas, encontrarémos 
las causas que han contenido á estos últimos pue blos en 


(I) Depons, l. I , cnp. IV, páj. 3/io. 

( 2 } Ensayo polillco sobre Nueva España, i. I, lib. II , cap. V , páj. 
367 . 

(3) De riumboblt, Fiojeá las rejiones cfitihwcciales . l. TI, cap. IV. 
páj. 250; y t. VI, 11b. VIÍ. cap. XlX , páj. 5o l. — Tableaiix de la 
fhilurv, t I j páj. G3 , 1 y 2 o i. 

1 2 , 
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el estado de íiarharle á que los vemos redueidos (i). 

El calor de Jas rejiones equinocciales no había sido pues 
un obstáculo, en América, para los medros de las facul- 
tades intelectuales de los indíjenas, puesto que los Meji- 
canos, los Peruanos y algunos otros pueblos habian hecho 
ya muchos progresos en las artes , en las ciencias, y sobre 
todo en el gobierno , antes de la conquista de los Españo- 
les. Si en las mismas rejiones hay en el dia pueblos poco ci- 
vilizados, puede dudarse si algunos de ellos se habrán su- 
mido en el estado en que se encuentran á consecuencia de 
una invasión. Por último , estos mismos pueblos habian 
dado ya el paso mas arduo para salir de la barbarie, pues 
sacaban de la labranza sus principales medios de subsis- 
tencia, y eran rarísimas entre ellos las rancherías de ca- 
zadores ( 2 )* 

Dirijléndonos hacia los climas templados ó fríos, no 
echamos de ver pueblo alguno que en ciencias y artes ha- 
ya progresado mas que los Peruanos y Mejicanos. Los in- 
díjenas del Brasil y ios del Uruguay ó Paraguay , situados 
entre los 20 y 3o grados de latitud austral, formaban par- 
te de la nación de los Guaranis, y habian quizás aventa- 
jado a aquellos. El arte de la labranza , aunque naciente , 
les proporcionaba sus principales medios de subsistencia. 


(1) «Los misioucros aprovcciiaii cslus ocasiones para caleqaizarles, 
dice Dcpoiis liablaudu do los Indios que Tan k vender pescado á los 
Españoles ; mas á juzgar por el poco frulo de sn moral desde un siglo 
acá , aquellos Indios persislen en la vida salvaje mas por conveniencia , 
(jue por fg'íiortincia de tas ventajas (jue promete la vida civil, o yiaje á la 
parte oriental de Tierra-Firme, l. I, cap. LV, páj., Sío y Sil. — [Qué 

Ycnlajas á la verdad, si son lales como nos las describen Mr. de Huui* 
boldty el mismo Depon? ! 

(2) «bajo la zona lórrida, dice iMr. de Ilumboldt , .«on rarísiicos 
los pueblos cazadores, n Fiaje á tas rrJlcncsetfuinocciaU's , lib. lU, cap. 
IX , t. III , páj. S97 y 2 9§, 
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Habían ya convertido la tíerra en propiedades particulares^ 
y sacaban de la caza ó de la pesca lo que no podia darles 
el suelo (i). Estos pueblos, clavados á la tierra por el 
cultivo, fueron mas fácilmente subyugados que los que 
no habian llegado todavía al mismo grado de civiliza- 
ción ( 2 ). 

Las numerosas tribus que viven desde el trijésimo sexto 
grado delaticud austral hasta el estrecho de Magallanes, ha- 
cia el grado cincuenta y cinco , siempre han desconocido 
la labranza. Las que habitan las orillas de los ríos ó del 
mar, sacan de la pesca la mayor parte de sus subsisten- 
ciasj las que viven en lo interior de las tierras, se alimen- 
tan en particular del producto de sus cacerías (3). 

Desde que los Europeos han trasladado á aquel conti- 
nente bueyes , caballos y mulos ^ desde que estos animales 
se han multiplicado estraordinariamente en los páramos 
americanos, y muchos se han vuelto montaraces, varias 
tribus Indios- han formado rebaños, y adoptado el jé- 
nero de vida de los Tártaros. Tan diestros como los Ara- 
bes en montar sus caballos, recorren con inaudita veloci- 
dad las llanuras entrecortadas por montañas, asaltan el 
ganado de los Españoles, y roban á los viajeros (4). Aque- 
llos cuyo territorio está mas cercano al de Magallanes, 
como los Patagones, van errantes por las sábanas de Amé- 
rica como los bárbaros del centro de Asia , sacando de la 

(1) Robortsoii’s Ilist. of America ,\o\, ll, pá¡. 396 . 

(a) Alara, Fiaje- á la América meridianal , t. IT, cap, XI, páj, 176 
y i 77 . 

( 3 ) Dilüa , Disc. fiiosóf., t. 1J[, (liíc. XXII, páj. 12 6; y Azara, Fiaja 
á la América meridional , t. II, cap. X , j)ái. i 44 - 

(4) Do Iltimbüldl , Ensayo politizo sobre Nueva España , t, II, llb. 
Ilí , cap. VIII, páj, 377 y 378 . — Azara, F loje á la América mcridíe- 
nal, un, cap. X . páj. 13 , I7 , 152 j 1G3. 


( 272 ) 

caza la mayor parte de sus subsistencias (i). Sus vestidos 
consisten en las pieles de los animales que han muerto ( 2 )^ 
sus tiendas están formadas de pieles de vaca ó de Inifalo, 
afianzadas sobre cuatro estacas : y cuando van de viaje, las 

cargan sobre sus perros, como las rancherías del Asia bo- 
real (3), 

Entre todos los pueblos que habitan la América meri- 
dional, no puede darse otro mas negado que el que vive 
en el estrecho de IMagallanes o en la Xierra de Fuego. Si- 
tuado bajo un clima mas riguroso que el de Noruega, 
no sabe vestirse sino arrojándose sobre las espaldas una 
piel de buey marino Sus cabañas consisten en algunas 
estacas hincadas en el suelo, inclinadas unas sobre otras 
por la punta, y formando una especie de cono, y sobre las 
(Aiales hacinan bacía la parte del viento algunas ramas ó 
un poco de heno (5^. Sin otra industria que la que nece- 
sitan para confeccionar sus instrumentos de pesca, no 
dan á sus alimentos preparación alguna, devorando el 
pescado crudo y la carne podrida. Los alimentos de que 

se nutren, y el desaseo en que viven, les hacen, exhalar 
un hedor intolerable (6). 

Echase de ver su escasez intelectual en la tosca confec- 
ción de sus vestidos, instrumentos y chozas, no menos 

’(i} Azara, IbÍd. , páj. 52. 

(2) Büiigainvilie , F taje al rededor del mundo , primera parte , cap. 
VíH , tom. I , páj. 164 , i65 y 166. 

(3) De Ilumboldl, Ensayo poUtico sohre Nueva España , l. II, lib. 

líl, cap. VIII, páj. Syy j 378 . — Azara, Viaje d la- América meridio- 
nal ,1, U , cap. X , páj. 12. 

(á) Wallis, lieiacton de un viaje hecho al rededor del mundo , cap. 11 
t ÍI , páj. 65 y66. 

(5) Cook, Primer Viaje , lib. I , cap. V , t. II , páj. 335. 

(C) Wallis, Relación de un viaje ¡tctUo al i’cdidordct mundo, t. II, « 

II, páj, á4 , 45 , G5, $6 y 6g, 
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que en la falta de preparación de sus alimentos. Manifiés- 
tase sobre todo en una falta completa de pasmo y curio- 
sidad ; su estupidez es tal , que ha sorprendido á todos los 
viajeros (i). No se puede decir .sin embargo que el calor 
del clima es el que apaga en ellos toda cnriosidad ^ puesto 
que allí nieva en la mejor estación del año, los indíjenas 
no pueden pasar nunca sin lumbre, y algunos Eurojieos 
han muerto de frió en medio del verano (2). 

En Ja otra estremidad del continente americano , se en- 

7 

cuentran tribus que viven casi únicamente de los produc- 
tos de la pesca, como los Esquimales. Aquellas tribus, 
aunque situadas bajo una latitud muy elevada, son algo 
menos estúpidas que los habitantes de la Tierra de Fue- 
go. Sus vestidos, hechos de pieles de buey marino, de 
animales monteses y a' veces también de pieles de aves 
terrestres y acuáticas , están bien cosidos , y los ponen al 
abrigo de la intemperie ( 3 ). Las chozas, escavadas debajo 
del suelo, toscamente construidas, y en las cuales no se 
puede entrar sino a gatas , son sin embargo mas propias 

para guarecer del frió ( 4 ). Finalmente , estos pueblos fa- 

(1) Boiigaliivillc , Viaje al rededor del 7 nundo , primera parle, caj>. 

, t. I,páj. 196. — Cook, Primer Ftfrye.Ub. I, cap. 111, t. H, 

páj. 32 1. — Wallis, V taje al rededor dcl mtnido , cap. H, t. II, paji- 
na 47. 

(2) Cook , Primer Viaje , Hb. I , cap. V, t. II , páj. 34 1 ; y Segundo 
Viaje, cíip, V,t. V,pá]. 2 o 5 . — BougalnTÍIIe , Viaje al rededor del 
mundo, primera parle , cap. IX, t. I, páj. i9S. Wallís , Viaje at 
rededor d&l mundo, cap. II. t. II , páj. 165 . 

(o) Bilis , 7 tojo a la bahía de Httdson , paj. i77 y i73. 

l 4 ) Mackenzic , Primer Viaje al interior de la América scptenlrio- 
nal, cap. IV , t. lí, páj. 23 . 

Kaytial asegura que los Esquimales pa.san el invierno en chozas 
construidas de guijarros unidos enlre si con un cimiento de hielo; y qtw 
elcaioi de sualieulo, junio con el luego de una lá 
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trican con bastante primor los instrumentos que necesi- 
tan para subsistir. Si son menos bárbaros que los habitan- 
tes de la Tierra de Fuego, no están separados como ellos 
del continente por un estrecho que los aisla del resto del 
globo ; habitan una tierra menos desprovista de animales, 
y se proporcionan mas fácilmente su subsistencia j pueden 
dedicarse á ejercicios mas variados , y tienen mas tiempo 
para ejercitarse y reflexionar ; no añadiré que pertenecen 
á una especie distinta, porque tal circunstancíame parece 
aquí de ningún valor. 

Algunas de las tribus que liabitan el norte de América, 
desde los 68 hasta cerca de los 48 grados, están quizás 
algo mas adelantadas que los Esquimales j pero lo están 
mucho menos que las que habitan desdé los 4^ hasta los 
36 grados. Las primeras viven de caza y pesca , pero des- 
conocen enteramente la labranza. Los lionabres persiguen 
á los animales , ó les tienden lazos ; matan el pescado á 
lanzadas ; las mujeres van á la pesca con redes. Las tribus 
mas cercanas al sur tienen igualmente el recurso de lu 
pesca y de la caza, pero al mismo tiempo cultivan la tier- 
ra. Cuanto mas se acercan á los países cálidos, mayor es 
también la porción de alimentos que les proporciona la 
labranza , comparativamente con los que sacan de la caza 
y pesca. 

Las numerosas tribus que estaban diseminadas por 
aquella parte de América, á la llegada de los Europeos, 
cultivaban la tierra en común , depositando sus produc- 
tos en almacenes públicos, á la manera que muchas de 
las tribus que habitaban entre los trópicos ; y aunque este 
modo de cultivo favorezca muy poco los progresos de la 

para li*a>?fm'niar sus casas en estufas. He aquí , sin contradicción, es- 
lufas bien cline.itadas. lUsloria filosófica de ias Dos I ndtas, VIII, fb, 
, páj. 359. 
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civilización, proporcionábales el medio de hacer inmen- 
sas provisiones. En las guerras que se suscitaban entre 
aquellos pueblos, el primer afan del vencedor, cual en- 
tre los Romanos, era saquearlas cosechas de los vencidos, 
ó incendiar sus almacenes para hambrearles. Los Euro- 
peos, que tomaban partido ya por unos ya por otros, les 
daban la mano en esta destrucción : «Estuvimos ocupa- 
dos cinco ú seis días , dice un oficial francés que en el 
siglo décimo séptimo se hallaba en una de aquellas guer- 
ras , en cortar con nuestras espadas el maíz en los cam- 
pos. De allí pasamos á las dos cortas poblaciones de The- 
garonhiers y Danoncaritaos , distantes dos ó tres leguas 
de la anterior. En ellas hicimos las mismas proezas (i).» 
Charlevoix cuenta que unos soldados, tras haber causado 
ya mucho estrago, descubrieron aun almacenes escavados 
en la tierra , según la costumbre de los salvajes, y que es- 
taban tan llenos de granos, que había para mantener toda 
la colonia {^el Canadá) dos años. Los Indios que ocupaban 
el territorio situado entre el Canadá y el golfo de Míqico 
fueron al parecer algo mas civilizados (z). 

Las costas del noroeste de América presentan un fenó- 


ll I, tu 4X 1 . 1 Jr. ^ 


(i) Lalionlan, f^iaje á la América septentrional , t. I, 
pá¡. 101 . 

(^) Charlevoi.t , Nouvelle-France , t. íl , lib. IX, páj. i58. 

Véase, sóbrela agrlciillura de Jos in[lí¡ena 8 de la América dol Nor- 
ia , á Lalioutaii , Viaje a la América septentrional, l, I, páj. loo, 117 , 
í 6:1 y 170 ; y t. U, páj. lio y l53. — Cbarleroi-X, Nouvclle-France , 
t. 1. , Jib , iV , pá j . 23ü ; t. II , lib. IX , páj. 158 ; llb, X , páj . 252 ; 
lib. XI. páj. 355 ;t. III, lib. XVI, páj. 253 y 295; t. IV, lib. XX, 
l)áj. 119, Viaje al Canadá, l, lU, cap. XXXlV,páj. Sa. — 

bewifl y CLarkc , Viaje al Océaiio Pacífico, páj. 7 1 , 73 , 83 , 84 > O'i • 
4 o 2 , 42o y 4^21. — llejiMcpiu , Descripción de lu Laislnna , p. 83, 84> 
13? y iob. — Gbarlevoix , Nouveile-Ft'aitce , l. lll , lib. XIII , páj. 22 

V 23 • l. IV, lib. XX, páj. 192 , 
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Hieno notable, á saber, el de una población cuya industria 
y facultades intelectuales han recibido un desarrollo con- 
siderable, en medio de tribus que se han mantenido ú 
descendido al estado de la mas rematada barbarie. Los 

1 chinki tañes , situados éntrelos 5o y 55 grados de lati- 
tud norte, y algunos de los cuales lian subido hasta los 
6o grados en las orillas del rio de Coolc, son un pueblo 
que se distingue de todos los demás de la misma raza que 
habitan el continente americano Sin otro auxilio que 
el fuego y ios útiles que han formado con piedras, hue- 
sos de cuadrúpedos , espinas de pescado, y ásperas pieles 
de cetáceos, construyen casas de dos pisos, de cincuenta 
pies de largo , treinta y cinco de profundidad y catorce de 
elevación ; forman tablas de veinte y cinco pies de largo^ 
con cuatro de anchura y dos pulgadas y medía de grueso; 
ejecutan en madera esculturas que representan hombres, 
aves 11 otros animales ; pintan el esterior desús casas y 
adornan el interior con cuadros; hilan y tejen el pelo de 
los animales, sirviéndose de sus tejidos para capas; tallan 
la serpentina , y le dan el pulimento del mármol ; fabrican 
flautas y un instrumento de música algo parecido al harpa. 
Este pueblo guarda mucho orden en el comercio que hace 
con los Europeos, y no es ruidoso ni importuno. Viste á 
la europea; y en sus trueques prefiere los trajes, las ar- 
mas , y Jas vasijas propias para la preparación de sus ali- 
mentos ( 2 ). 


Pero en las mismas costas , ya subiendo hacia el norte, 
ó bajando hacia el sur, se encuentran rancherías casi tan 


/i 


( 1 ) G. Dixon , Fiaje al rededor del mundo , t. U, páj. 11 j 
(3) La Perouse, f^iaje at rededor dei íntmdo , t. ll,cap. IX. p. 23 S. 

- F]üiiru;u , Fifíje dcl copitan Marchand, l. 11, cap, IV, V y Vi, páj. 

— « 36 . G Dixon , Viaje ‘alretledor dehntindo, t. 11 , páj. it y 2 .V. 
-Cook, Tercer Viaje, lib. iV, cap, III, I, V, páj. 12 g v iGi. " 
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miserables y estúpidas como las de la Tierra de f uego, 
tiibus que ofrecen el aspecto mas asqueroso, y se nutren 
(íe los alimentos mas groseros (i). 

Aqué causa hay que atribuir la supezáor intelijencia 
de los Tchinkitanos? El sabio que ha publicado los viajes 
del capitán Marchand, opina que aquel pueblo desciende 
de Mejicanos que se guarecieron en aquellas costas cuando 
la invasión de los Españoles. Mr, de Humboldt no cree 
que unos fujitivos hubiesen podido recorrer la inmensa 
distancia de treinta grados de latitud para buscar amparo 
en unas costas estériles: ¿pero no habrán existido en 
América otras naciones civilizadas mas cercanas al norte, 
que habrán desaparecido antes de sucumbir la nación 

mejicana.^ Las muchas fortalezas descubiertas bajo las la- 
titudes mas favorables de la América septentrional dan 
gran probabilidad á esta opinión ( 2 ). 


(i) G. DÍ.xon , riaje al rededor del mundo y t, I, páj. 435 y 439. 

VaDcouver, Viaje á la costa noroeste de la América septentrionaL t, II 

páj. 24 y 25. 


(2) Se lja descubierto hacia el Misuri ana forliíjcacion de laSo toc- 
ias de laigoy paralela á dicho rio. tLa descripción de esta fortaleza 
correspondo exactamente con la de otras muchas antiguas descubier- 
tas hacia pouicnte , representadas jeueralmente de forma oblonga, y 
situadas en posición fuerte y bien escojida , al paso que siempre con- 
liguas a un no. Con arreglo al esámen hecho de estas obras , se ha 
supuesto que fueron construidas hace mil años, ó setecientos antes del 
descubrimiento de la America por Colon. Parece que todas fueron 
cnjidas en la misma época en toda la dilatada ostensión, ó á Jo menos 
en la mayor parle del país Jimitádo por los montes Alleghauis , al le- 
jaute , y por las montañas Pedregosas al Oeste , j que están situadas 
ajo Us latitudes mas favorables de la América septentrional » Lewis y 
Ciarte , Viaje al Océano Pacifico , cap. íll , páj. 40 y 41 , 

Eiuslcn en la América meridional , lo mismo qne hácía el Alisari 
3 a este de los montes Allcghajiis , veslijios de un pueblo mas cítí- 
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Cuando trastornos violentos, como las invasiones y las 
concfuistas , no turban el orden <jue sigue naturaleza en 
todas sus creaciones, la civilización va difundiéndose gra- 
dualmente por la haz de la tierra. Si se forma en alguna 
parte un foco de luces, y si los pueblos no están separa- 
dos por desiertos inhabitables ó inaccesibles cordilleras, 
no se pasa repentinamente de un dia brillantísimo á pro- 
fundas tinieblas. Todo cuanto rodea el lugar donde se 
formó el foco, está desde luego iluminado j debilítasela 
luz conforme va uno desviándose , y por fin se llega á un 
punto donde ya no alcanza. Esta gradación no solo se 
percibe considerando pueblos en masa, sino que también 
se observa en cada estado particular : en todos los pueblos 
se encuentran centros de luz mas ó menos grandes , cuyo 
efecto va ámenos según aumenta la distancia. Ahora bien* 
¿cuál fue en América el clima bajo el cual se formó el 
primer centro de luz, aquel bajo el cual recibieron sus 
primeros desarrollos las primeras facultades intelectuales 
del hombre? Entre los trópicos, bajo la zona tórrida ; pa- 
rece que la civilización se difundió desde allí por los lu- 
gares templados y de fácil cultivo, pero nunca alcanzó á 
los países frios. En la parte mas septentrional de América 
no se encuentra ningún monumento que atestigüe una ci- 
vilización antigua (i), 

lÍT,ado que los habllanles actuales , y que había desaparecido ya antes 
de la conquista de lus Espjiúoles. De Hucnboldt, Fiaje á las- rejíones 
(quinocci&les ^ lib. XVI. cap. VII, lom. VI, páj. 65 y 66. 

('l)-VolnGy, Tableo-tt du ciitnai et da sol des Elals-Utiis. 


CAPITUliO XIII. 






l)esarrollo intelectual ^ adquirido ha jo diferentes grados 
de latitud .y en las islas del Grande Océano por los qme- 
hlos de especie malaya y por los pueblos de especie etió-- 
pica . 

En las tribus que habitan las numerosas islas del Grande 
Océano, observamos un fenómeno análogo al que hemos 
visto en el continente americano. Estas tribus, con cor- 
tísimas escepciones , pertenecen á la misma especie ; tie- 
nen una misma organización física ; hablan dialectos de 
un mismo idioma. Su orí jen connin es, según se supone, 
quizás sin muebo fundamento , la península de Malaca, al 
eslremo austral del Asia, éntrelos 2 y los lo grados de 
latitud boreal. La raza malaya, así como la americana, ha 
manifestado los primeros desarrollos intelectuales bajo la 
zona tórrida. 

Cuando los Europeos visitaron por primera vez las is- 
las del Grande Océano situadas entre los trópicos, todos 
los isleños ignoraban el uso y aun la existencia de los me- 
tales; no poseían jior consiguiente ninguno de los útiles 
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por. cuyo medio fabricamos los diversos artefactos que 
nos son necesarios , y sin los que tal vez no estaríamos mas 
adelantados que la mayor parte de los indíjenas de la Amé- 
rica septentrional á la llegada de los Europeos. De todos 
ios animales domésticos que contribuyen á la ejecución de 
nuestras tareas , ó que nos sirven de alimento , no poseían 
mas que el perro , la gallina y el cerdo 5 no tenían nin- 
guna de nuestras legumbres ni de nuestros cereales. Sin 
embargo, ningún recurso sacaban de la caza, y la pesca 
estaba abandonada á la parte mas infeliz de la población. 
Sus útiles consistian en piedras cortantes , en pedazos de 
conchas, en dientes de tiburón y en pieles de raya : con 
estos únicos enseres tenían que derribar los árboles, des- 
montar los terrenos , fabricar sus armas , tejer sus telas, 
construir sus piraguas y sus casas (i). Los árboles que ha- 
blan de derribar y pulir tenian á menudo ocho pies de 
circunferencia en el tronco, y cuatro en las ramas faV el 

, ■ 1 \ / j 

suelo que teman que desmontar era con frecuencia du- 
ro, cuajado de árboles y matorrales (3). 


(1) La Petoase, Fiaje a/rededor deimunJo,t IIT, cap XXV, páj. 275 

y 277. — Fleurieu, Fiaje dsl capitán Marckand, t. I, cap. H, pái. 
i9o. — Fiaje. a¿ rededor delmundo, l. I[, Segunda pa^ 

le, cap. III, páj, 62. Labiilardiere , Foyage d tu recherche de La 
Perouse, t. II, cap. Xtl , páj. 118 y i¿í4. 

(2) CooJí, Primer Viaje, t. II, íib. I, cap. XVIII, páj. 59o. 

(3) El desmonte que precede á una plantación , dice Cook hablan- 
do de los babilantcs de Tanna , debe ser un trabajo muy penoso , 
atendidos los hislruracutos aralorios dc que se sirven los habitan les, 
} que , si bien inferiores á los dc las islas de la Sociedad, están cons- 
ti nidos bajo uu mismo modelo. Sin embargo, su proceder es atinado, 
y tan e.spedito como cabe. Corlan las ramilas de losgratidcs árboles, 
escavan la tierra debajo las raíces, quemando en seguida las ramas, 
los arbustos y todas las plantas que arrancan de cuajo. Cook, 5a- 
gundo Fiaje, t. IV, cap. V , páj. 292. ■— Este pueblo, situado á los 

02 ' de latitud austral, pertenece áuna variedad de negros. 
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Con tan endebles medios de ejecución , iinllanctose bajo 
un clima reputado tan contrario al desarrollo de la inteli- 
jencia , y perteneciendo á una raza cuyas facultades inte- 
lectuales se creen menos capaces de perfección que las 
nuestras, ¿habíanse aquellos pueblos mantenido , ó ha- 
bían vuelto á caer en el estado salvaje? ¿habían hecho 
menos progresos los que están debajo del ecuador que los 
que están mas ó menos apartados ? 

Los pueblos de las islas Marquesas , que, según el tes- 
timonio de los viajeros, son los mas hermosos que se han 
encontrado en el Grande Océano, son labradores, como casi 
todos los que se hallan entre los ti’iSpicos. Tenemos pocos 
documentos acerca de su labranza ,* pero sabemos que en- 
tre ellos la tierra está repartida con mayor igualdad que 
en ningún otro archipiélago ■ que las propiedades están 
mas afianzadas j que el suelo , que consiste en un rico ter- 
ruño, está cubierto de hermosas plantaciones de bananos 
ó de selvas de árboles frutales. La pesca , que constituye 
el principal recurso de los pueblos salvajes situados en las 
orillas de los lagos ó de los rios , es mirada con desden 
en aquellas islas, por cuanto poseen una porción detiemi 
suficiente para su manutención (i). Los utensilios, los 
muebles, los vestidos , los adornos , todo anuncia, en sus 
inventores yen sus fabricantes, injenio é industria ; los 
avíos de pescar difieren muy poco de los nuestros (2). Pol- 
lo demás , podremos juzgar de su labranza, de sus vivien- 
das y de sus piraguas, por las de los pueblos mas afines y 
que conocemos mejor, 

(1) Ki'uscnstevn , Fiaje al rededor del mundo, l.I, cap. iX,páj. 

2 o 4 y 22 o. Eoister , cilatlo 611 el Segundo Fioje de Qook , t. IIÍ , 
cap. IV, páj. I 97 y 2 oo. 

(2) Pleurieu, Fiaje del capUan Marchand, t. I , cap, II, páj. ígo- 
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Las islas de los Navegantes, que no se hallan mas que 
á los i3 grados de latitud austral , son notables por el aseo 
de las poblaciones y de los liabitantes . La I. erouse, que 
los visitó , quedó agradablemente sorprendido. Separóse 
unos doscientos pasos délas personas de su comitiva, paia 
ir á visitar una población situada en medio de un bosque, 
ó por mejor decir, de un verjel, cuyos árboles estaban 
cargados de fruto. Las casas se hallaban situadas en la cir- 
cunferencia de un círculo de unas ciento y cincuenta 
totísas de diámetro , cuyo centro formaba una espaciosa 
plaza, tapizada de lierniosísimo césped j los ai boles que 
la cubrían con su sombra mantenían un delicioso fres- 
co (t). «No caben en la imajinacion mas risueña paisajes 
tan amenos como los de aquellas poblaciones : todas las 
casas están construidas debajo de árboles frutales que 
mantienen una temperatura amenísima en aquellas mora- 
das. Hállanse situadas á la orilla de un arroyo que baja 
de las montañas, y á lo largo del cual hay construido un 

sendero que penetra en lo in tenor de la isla (a).» 

El objeto principal de la arquitectura de aquellos isle- 
ños es guarecerse del calor , sabiendo hermanar la elegan- 
cia con la comodidad. Sus casas, bastante capaces para 
contener muchas familias, están cercadas de celosías, que 
se levantan por la parte del viento, y se cierran por la del 

d, ielh. e.». , <ie. prel..bl.;"ee>e pep«"““ " 

dillo* dice La Perouse, y quede pasmado al vei u 

pacioso gabiuete de ^ El mejor ar- 

cualquiera de los de las cerpanias de París. tL 

TV at rededor dé l mundo, . cap. XXI^ » 

(1) La Perouse , reaeaor u 

páj. 5 35 y 2S6. ^ 

(a) La Perouse , cap. XXV , pa¡. 
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qiiitecto no' liubiera podido dar una combadura mas ele- 
gante a las estreniidaíles de la elipse en que terminalia 
aquella casita. Formaba su perímetro una hilera de coluin- 
nasa cinco pies de dislanciu unas de otras; aquellas colum- 
nas eran troncos de árboles trabajados con mucha lim- 
pieza j entre ellas liabia esterillas artísticamente recargadas 
en forma de escama de pez, subiéndose ó bajándose con 
cuerdas como nuestras celosías. Lo restante de Ja casa es- 
taba cubierto de hojas de cocotero (i).« 

Estos pueblos bibrican esteras muy finas , telas tan sua- 
ves y solidas como las nuestras, y muebles ile madera tan 
pulimentados, que parecen cubiertos del mas íino barniz, 
i ainbien coiislruyeii piraguas, pero mas pequeñas que las 
de las otras islas. Las mas comunes no llevan masque 
cinco ú seis hombres ; las mayores no llevan mas allá de 
catorce ( 2 ). Como todas las poblaciones están situadas á 
Ja orilla del mar, los isleños solo comunican entre sí por 
medio de piraguas. No se penetra al interior del país, sino 

por senderos j y La Perouse no pudo ver el estado de la 
labranza. 

» 

Los habitantes délas islas de la Sociedad no están me- 
nos adelantados que los de las islas de los Navegan tesj 
con los mismos instrumentos fabrican los mismos objetos, 
pero sus piraguas son mucho mayores. Las tierras en aque- 
llas islas están repartidas y bien cultivadas j los habitantes 
las riegan haciendo subir el agua por medio de esclusas. 
Ponen tanto esmero en arrancar de los campos las plantas 
inútiles, que en una esciirsion de tres dias al interior de 
las tierras, unos naturalistas no pudieron encontrar mas 
que tres plantas diferentes (5). 

( 1 ) La Perouse , Fiaje al rededor del mundo , L 11 1, cap. XXIV; p,áj. 

2 35 y 2 36. 

(2) Ibld., l. III, cap. XXV, páj. 275 y 2 S 1 . 

ÍO) Gook , Segundo Fiaje, l, II , páj. ¿i5 , /i6 , 4“ y 135. 
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Estos pueblos, con sus piraguas, emprenden viajes de 
cuatrocientas leguas j guíales el sol durante el dia, las 
estrellas por la noche (i), y la dirección de los vientos 
cuando está nublado (a). Distinguen las estrellas con nom- 
bres particulares ; conocen la parte del cielo en que apa- 
recerán cada uno de los meses en que están visibles sobre 
el horizonte; por último, saben la época del año en que 
deben manifestarse y desaparecer (íl). La capacidad y so- 
lidez de las piraguas con que viajan y trafican entre sí, 
son tales, que, según Gook, no es mas arduo construir 
un navio con nuestros instrumentos, que una de aquellas 
piraguas con los enseres que teníanlos habitantes de aque- 
llas islas á la llegada de los Europeos (4). Por último, en 
la misma época habían aquellos pueblos liecbo progresos 
en cirujía y medicina; atesoraban los elementos del cál- 
culo • se valían del sistema decimal, y podían contar hasta 

dos mil (5). 

Iguales medros intelectuales advertimos en ios habitan- 

D 

tes de las islas de los Amigos. Las tierras están allí repar- 
tidas, acotadas y cubiertas de plantaciones. No se ven mas 
tierras incultas que las que los habitantes creen necesitar 
descanso, y son muy pocas. Las propiedades, dice D’Entre- 
casteaux, están señaladas y protejidas con cercas mucho 

(0 BoHgaíiivílle , Viaje al rededor del mumlot segunda parte, cap. 
in, l. lí , páj. 08. — D’iíiiti’ecasleaux, Voyage á la reclierche de La 
Perouse, l. I, Ciip. XIV . páj. 5H. 

(2) Couk , Tercer Viaje ^ l¡b. II, cap. X . t. III, p**]* 

(3) Cook , Primer Viaje, lib, I, cap. XVIII, t, 11, páj. 6ol ; y 
Bougaiaville . segund.t parte, cap. III , t. II, páj. 68. 

(á) Cook, Tercer Viaje,\\h.í[\, cap. VJIÍ,t. IV, páj. 91. Widlís, 
viaje al rededor del mundo, cap. VIII, l. II , páj. Ipá y i95. 

(5) Cook, Primer Viaje, llb. I, cap. XIX , t. 11 , páj, 6o3 , 6o4 , 

611 y í i5. 


J 


J 
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mejor ejecutadas que las de Amboina A). El país está en- 
t i’t'co r ta d o po r ca m i n o s anchos, llanos, gi i a r n eci d os do 
setos y guaj’ecidos de los ardores ihd sol por a'rboles fru- 
tales ( 2 ). Las casas sin eiuhargro no parecen construidas 
con tanto esmero como en el Arclii piélago de Io.s Nave- 
gantes (3). Las piraguas difieren poco de las de los habi- 
tantes de las islas de la Sociedad. 

Las islas de Sandwich son menos fértiles que la mayor 
parte de lasque están situadas debajo del ecuador, y su 
población es también menos iiermosa. Los Iiabitantes per- 
tenecen igualmente á la especie malaya; ba'llanse, como 
los demás , en las rejiones equinocciales , pero tienen las 
facultades intelectuales algo menos desarrolladas. Sin em- 
bargo , antes de comunicar con los Europeos, habían 
hecho en la labranza cuantos progresos pennilian su situa- 
ción y las ventajas naturales de que disfrutaban. Sus ins- 
trumento.s, sus producciones eran iguales á las de las de- 
más islas situadas bajo la. misma latitud Sus pirní>'u''s 
eran mucho mas lijeras ymaclui mas endebles (5). í\je- 

ron al parecer muy curiosos, manifestaron nui cha admi- 
ración al ver la superioridad que sobre ello.s tenian los Eu- 
ropeos (6). 

Los habitantes de la iski de Pascua, unos ocho grados 
mas distantes del ecuador que ios de las islas de la Socle- 

(l; D’EtilrecasLrfuix, Foyage á la rcchcrche de Ln Peiousc , t. f 
cap. XIV , páj. 31S. — IjabiitnrJiri'c , cap. XI[ , 1. ÍI , p;tj, í. /■,(). 

{ 2 ) Cdok. Segundo Viaje, lib. TI. cap. II, t. JI, páj. y Tercer 
f'iuje^ Ijb, Í[ , cap. fV y VUT , páj. 'I39 y 295. 

13) D’Eulrecasleatix, V oyaga á la vccherche de La Perouse i I can 
XIV, páj. 3 ü8. 

(¿i) Cook. Tercer Viaja, (, YH, lili, V, cap, V, VI y VI p 

(5) La Perouse, Viaje al rededor del mimdv, t lí, tnp. VI, páj. jog 

(6) Cook, Tercer Viaje, I. IV, 'lib. 11 1, cap. Xll.páí. 287- v V 

VILUb. V, cap. Vil, páj. 92. ^ /’ í ■ 

TOSIO ir. ^ 7 
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cJaJ, lian progTesadt) muclio menos cmi las artes. Sus n liles 
son muy imperfectos, y no se lia vl.st.o entro ellos nin»’tin 
apero de labranza (i). Parece que después de haber esí'ar- 
dado la tierra, hacen en ella uno.s agujeros con estacas, 
plantando de este modo el corto número de Tejet.ales qne 
poseen (a). Sin embargo, sus campos parecen cultivados 
con mucha intelijencia, aunque no están coi rucios j amon- 
tonan y ejueman las yerbas que arrancan , v destinan las 
cenizas para abono (.3). Estos isleños cultivan la puUUa, 
la fiatata , el banano y la cana de azúcar j i*ecojen en ias 
rocas rpre. están á la orilla dei mar un fruto pequeño pa- 
recido á los racimos de uva ejue se encuentran en las cer- 
canías de los trópicos (4). No tienen otros animales que 
un corto número de volátiles pec|ueiios , y de escasa plu- 
ma (5). Parte de sus viviendas son subterráneas j las de- 
más están construidas con j'uncos (6). Por úbiino, en toda 
la isla no se han visto ma.s que tres ó cuatro pinj.f»-uas 
construidas con varios trozos de madera unidos entre sí, 

muy malas , y capaces á lo mas de llevar tres ó cuati'o per- 
sonas (y). 

Los pueblos de la Nueva Zelandia habitan un clima frió 
respecto á los que se bailan entre los trópicos, y aun á 
)os Habitan les de la isla de Pascua j la distancia que los 


(í) Goal , Segimdo Futje , I. U1 , cap. IJI , páj. i59 y IGo, 

1*21 La Perouse, l. U , cap. V, páj, H6, 

(5) I'’ür¿ter cilaJo en ei Segundo Fiaje de Cook, l. IIÍ, páj. 126 y 
127. — L;i Perouse, l. lí, cap. IV , páj. loy. 

(j^) Pa I ciouse , l. II . cap. JV , loG, — Cook , Segundo f^iuje, 
l- H!, cap. ni, páj. iSG 

(í) 1 ’ orsler , 5 fgíííi(/o Fiaje de Cook, t. Til, cap. II , páj. lo 6 . — La 
Peroase, t, U, cap. IV, páj. lo 6 , 

(6) La Perouse . t. II, cap. IV, páj. lol. 

(7) Cüük, rí.Je, t. 111, cap. 111, páj. J/i7, 
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separa de los habitantes de las islas do la Sociedad es de 
tiiio.s veinte grados de latitud. Perlenoccn a la inisina rn.íti 
(le hombres hablan el idéntico idioma , y están provistos 
de los mismos instrumentos ; hay con lodo suma diferen- 
cia entre el desarrollo intelectual de los unos y el de los 
otros. Los pueblos de la Nueva Zelandia saben construii 
piraguas j cultivan la tierra, y levantan fortalezas para 
guarecerse de las invasiones de sus enemigos (i)j pero en 
casi todo lo demás son tan inferiores á la mayor parte de 
los pu cilios que habitan entre los trópicos , que no cabe 
establecer entre ellos la menor axial ojia. Por vivienuas no 
tienen mas que unas chozas cuajadas de humo y porquería j 
llevan vestidos ruines, muy sucios y ouliiertos ue sabandi- 
jas. En sus mismas personas aruLm tan cuajadosde inmun- 
dicia , que es imposible distinguir el color de su tez, ex- 
lialando además un hedor insufrible (a). Nútrense de los 
alimentos mas groseros, devorando eí pescado y las carnes 
podri<las. Beben el aceite rancio de liuey marino con ansia 
tal , que al vaciar las lamparillas del capitán Coot , se tra- 
gaban las mechas encendidas (3). finalmente, bástalos 
insectos que les cubren les sirven tíe abniento (4)* Por lo 
demás , miraban á las tripulaciones europeas sin curiosidad 

J i_ ^ -L 

ni pasmo, y no han sabido cultivar las plantas disemina- 
das por su isla, aunque son muy apasionados á ellas (ú). 


(i.) G<){’k , Primer Fiuje, t. ITT, lib. TI, cap. IIÍ, IV y XI , páj. 79, 
i/iáySáo. — 'l'ercer Fioje^ l. l, cap. VIH. pa¡. 32. 

(a) Forslor, ciUido cti el Segundo Fiuje de Cook, l. H , lib. lí.cap. 
iV , páj. 445. 

(ó) Aiiderson. Tercer Finjeds Cook ^ l. í, lib. I, cap. VIH, páj. 
í!> 1 y 3 3 2 1 

(4) Fot ster, citado en el Fioje de Cook, t.T, cap. VUhpáj. 

424 y 4Sc), 

(5) Cook, Tercer Flaje , l, I, lib. 1, cap. VII , páj. 259 y 290. 


Los indíjenas de la tierra de Van Diemen, situados ba- 
jo la misma iatitiid que la parte mas austral de la Nueva 
Zelandia, pero pertenecientes á una Tariodad de la raza 
negra, tienen la intelíjencia aun menos desarrollada. Tan 
poco curiosos como los de la Tierra de Fuego, y al pare- 
cer aun mas estúpidos , no tienen el menor concepto de 
la labranza, aunque situados en suelo muy fértil (i). Va- 
gando por las orillas del mar, no tienen mas alimentos 
queias conciias y algunos peces que cojen con suma difi- 
cultad. Beben sin repugnancia el aguamas hedionda y ce^ 
llagosa ( 2 ). Completamente desnudos, aunque bajo un 
clima donde son rigurosos los inviernos, están incesante- 


mente espuestos a la intemperie y a las picatluras de los 
insectos mas venenosos. A cada paso se ven lastimados 
por ios zarzales por donde pasan , y devorados por los 
insectos deque se libran zampándoselos (3). Sus viviendas 
consisten en algunos imseraldes tejadillos hechos de cor- 
teza, o están escavadas por el fuego en los troncos de los 
árboles (4). Sus piraguas no son mas que almadías forma- 


je) And.rson, Tercer Viaje de Cook , l. I , lib. I , cap. VI , páj. 

2 o 3 y 233 . 1 I J 

( 2 ) p’Emrecaslcaax, nyngeala reckmlietle La Percusa, 1. 1. can. 
V pa, = 6. _ Cook , Tercer Piaje , l. I , lib. II, cap. VI , pá j . 1 9 9. - 
Lal,illard,oro, Fc^ragei U reeherchode LaPercuse . I. I, cap, V, píii. 
167; y t. II , cap. X y XI , páj. 55 , 56 y 72. 

(!) p-E.il.ecaatc.icx. Poyuge i U resMie de la Perouse, I. I, 
cap. XI , pá, 220 . _ Labillacdiccc , l. II , cap. X , p. S5 j 5„. - Pe 

te cescabrimientos á iae tierras australes, UJ üb ill 

cap. XU, páj. 220 y 200. ’ 

(4) Pero, p n^e de deseutrimienlos á las tierras australes , t. I, lib. 

. p.,. 448 _p i-ttWocaslaaas.PoyageálareehcrehedeLa Perouse. 
U I, cap, IV, p4]. Gl. 
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alsfuiios hacecillos lie corteza de :¡rbol (1 ; sus 
muebles, una canasta hedía, también do corteza , iin saco 
de algas marinas, una macana toscamente fabricada, y un 
palo puntiagudo que lanzan con poca maña y á cortísima 
distancia ( 2 ), Sus poblaciones solo se componen de tres 
ó cuatro viviendas ruines, en cada una de las cuales caben 
tres ó GuiUro personas. Finalmente aquellos hombres no 
tienen ni gobierno ni caudillo, viviendo en cabal y mutua 
independencia. Son endeble^s, recelosos y malvados: son, 
dice Perón , los hijos de. la naturaleza por escelencia (3). 

Los habitantes déla Nueva Holanda, mas cercanos ai 
ecuador, y pertenecientes á otras variedades de la misma 
raza, tienen la intelíjencia algo mas desarrollada. No ma- 
niñestan mas curiosidad que los de la tierra de Van Die- 
men , ni reciben con menos indiferencia los regalos que 
seles hacen (4); viveh igualmente ajenos de la labranza , 
y no conocen mejor el arte de vestirse; pero son algo me- 
nos desmañados para buscar su alitinMUo , construir sus 
piraguas , chozas y armas. Sus rancherías son algo mas 
crecidas, encontrándose en ellos un primer jermen de or- 


(1) L. Frcycincl , yiaje (h descttbriinienlos á las tierras australes , 
lib. II, cap. Lpáj. t¡h y Ci. — D’Eiiircca'lCiuix, l. I. cap. B’, páj. 95. 
— Ijabillíu'dici'e , t. I, cap. V, piij. y i85. 

(2) Poi'oti , t. I , lib. 111 , cap. Xlll, p.q. 2G9. — D'Eiilrocasleaux , 
i-l, cap. IV, |)áj. 50. — Labillíirclita’c , t, I, cap, V, ¡nq. 'I77. — 
Cook, Tercer Viaje, t. I, lib, I, cap. VI, páj. 200. — AiiLiei'.sim > 
Tercer Viaje d í3 fiOO A , lib. I, cap. \1, l. 1, p.ij. 232. 

(3) L, Frcyciiiol , Viaje de dcsciibrimienios íí las tierras australes, 
lib. 11 , cap. I, páj. /jO. — Perón, Viaje ác í/í;sciíáríi/ut'7i/[7s á las her- 
mas íi(/5f/’rt/t;s , t. I, 11b, lll , cap. XX, páj, ááS. 

(4) CovV , Primer Vinje,[, IV, lib, lll, cap. VI, páj. 1á5. — Pe- 

nai , V inje á las ítt’í'fvis australes , 1. II, lil). , cap. XXXVilí , páj. 
372. 
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"íiüizacion social, }>or cnionio ivconrcen raiiíÜHos. Lns 
({lie viven cu lns orillas del mar sacan de este clemenío la 
])r¡iicipnl parle de sus subsistencias { pero conocen, de mas 
({ue los haljitantes de la tierra de Van Diemen, el uso del 
anzuelo, el arte de fainicar redes, y do construir di- 
ques ó calzadas que retienen el pescado cuando baja la 
marea (i). A las subsisleiicías ijue les proporciona la noá- 
ca , juntan las que pueden proporcionarse por medio de 
la cazaj van a cojer ios aniniaies que se refiijian en los 
a'rboles, Ó ia miel c{ue depositan las abejas; encar¿ímanse 
por ellos haciendo entalladuras en el tronco (a). Escuvan 
en la tierra unas chozas en las cuales entran á a'iUas, ü'ua- 

O ^ O 

reeiííndose de este modo del frió, del artlor dtd sol, y de 
las picaduras de ios insectos (3). Sus piraguas do corteza 
pueden llevar hasta tres personas, y también las constru- 
yen valiéndose del fuego, ahuecando troncos de árboles 
que tienen liasta catorce pies de largo (4). Sus armas, aun- 
(fue toscas, son peligrosas (5). Han hecho algunos pro- 
gresos en la numeración { pueden contar hasta cuatro (6), 


(!) L. Fi'< yeint i . rtoje de (Usctibrlmimloí á ¡.is licrniíi aiislralcs, 
lib. L 1 , cap. l.\ y \ , paj. i 48 y 16 2 , — Poron. de diíSc'ub’'itiiUH 

los (i i(ts iierras austrnlcs , f. lí , lii) IV , cap, XXVJf , páj. 151. — 
ilaiDpicr, iS'nevo F ¿aje aí redolor d¿t mundo, I, íí. cap, XVI, páj. l/(^. 
— Piíillip. yiojeá Ualtiny.B.rY . c-p. XiV, páj. i02. 

Whilf, Tiyaá UtNíteta Gídes dtd Siíi\ ¡’^áj. 135. 

(3) Pcroii , ri"je (i las tierras ntisindps . l. ii . lib. iV, cap. XXX,. 
píij. ?.o7 y til 4- 

\l\) CimV. Primer ^ taje ,\, Ilí, Ijl). IH, («ap. l. páj. /joo-, y l. iV, 

cap. \[,páj. 1 iíy y IGl.^ — L, i'ieyciucl, p’iaje de descubrimientos, i.b- 
Ií . cap. IX , páj. 2 y 3. 

f5) í)amp\or. Nuevo r ¿aje al rededor dcl mundo, t.ií, cap. XU, 

p n j . 1 4 5 , 

I j. i' i c\ , /iajciL: il s.iibriiiiíVJilvn ií /,5 í*tfrrf¡í tínsí rrít'’ i 
lilj. i! IX . píjj. 29 
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Perón, qu« poct.i comparar por sí mismo esUrs pueblos 
con los (le Van niemen , bailó cpie estos eran lofenoies a 

íiqueilos bajo muchos aspectos. ^ 

«En lo concerniente al estado social, dice, los habitan- 
tes de la Nueva ííolaTula , viven á la verdad ajenísimos dei 
cultivo de las tierras y del uso de los metales* están , co- 
mo los naturales de la tierra de Van Diemen, sin vestidos,- 
sin artes-propiamente dichas, sin leyes, sin culto aparente, 
sin ningun arbitrio seguro de existencia , y precisados , co- 
mo aquello.s, á ir á buscar el sustento á los bosques ó á las 
playas del Océano. Pero ya despuntan entre ellos los pri- 
meros elementos de la organización social: las rancherías 
particulares constan de mayor número de individuos; 
tienen caudillos; las viviendas, aunque todavía muy toscas, 
son mayores, v están miíjor constnndas; las armas scni 
mas variadas y mas temibles, la nave.gacion mas atrevida, 
las canoas mejor labradas; las cacerías mas regulares; las 
guerras mas' jenerales. Conocen ya el derecho de jentes. 
Por íin estos pueblos han domesticado el perro, compañe- 
ro de sus cacerías, de sus cscursioue.s , y de sus guer- 
ras. (i)." 

Los Iialiitantes de la Nueva Galedonia, que se han creí- 
do pertenecientes á la. misma raza que los de la tierra oe 
Van Diemen, y que están unos veinte y tres grados mas 
cerca que ellos al ecuador, son tarubicn mucho menos 
bárbaros : han progresado ya un tanto en la labranza. 
No solo se han repartido las tierras, sino (pie su alan 
para fertilizarlas , escede al parecer al de aquello.s isleños 
mas adelantados. Construyen paredes en las montanas 
para sortear el derrumbamiento de las tierras, como lo.s 


(1) fueron, Finje de dcsctdtrimientos á Us tierras australes , l. í, lia» 

ni.cir^XX • '■ 
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pueblos del Asia Menor y de iiiuciias rejiones de EuropLi 

(i). 1 razan surcos para conducir el of^ua á It)s lup-ares 

donde la necesitan (a), finalmente, muestran mucha in- 

lehjencia en la fabricación de sus armas, aun<íue ignoran 
el uso del arco (3). 

Los habitanles de Tanna, vecinos de la Nueva Galedo- 
nm , y pertenecientes á la misma raza, han ejercitado tam- 
bién su industria en la labranza y la pesca. Sus piraguas, 
sus lanzas, sus mazas, sus esterillas y sus telas son toscas' 
caiai corresponde á su situación (4). Se afanan en desmon’ 
tar la tierra y mejorar sus productos , aplicando á sus ope^ 
raciones todo el esmero que permite la imperfección de 
sus instrumentos. Sacan de la tierra casi todo lo que ne- 
cesitan parala subsistencia, cuidan con esmero sus árboles 
y cercan sus plantíos (5). 

Los habitantes délas Nuevas Hébridas , mas cercanos 
al ecuador y pertenecientes á la misma raza, lian hecho 
ííuivoi es progresos en la industria. Construyen canoas que 
pueden seguir por largo tiempo á nuestros nn jores buques, 
y que no les ceden en velocidad (6). 

Por fin, los negros de la Nueva Guinea , situados bajo 
un cielo mas ardiente, están todavía mas adelantados- 

i- T 


(1) hM\avd\vA-o, f'oyaged la recherche de La Perouse, l 11 c;it 
Xlll, páj. 193. ’ ^ 

^( 2 ) Cook , Segundo riaje , 1 . IV , cap. VIH , páj. 454 , 447 , 451 
/p2. — D’Eiilrocasleaux, f^oyage á la recherclie de La Perouse, l, I 
cap, VI , paj. 556. — LabUlardiére, t, H , cap. XIH , p. ai 2 . 

(3) Labillardi.'.rc , t. II , cap. XIII, páj. 247 . 

(4) Oook, Segundo riaje, 1. IV , cap. VI , páj. 35 tí. 

( 5 ) lV,cap. VyVfpáj. 232. 259, 

y o36. — lofslcr, ibid, , páj. 271 . 

(b) Cook ,Sog, nido rinje , !. IV, cap. iíí,,páj. 12G, 
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fidiricíin osterillas^ vasijas de tierra, piragua.s , y mediante 
el comercio que hacen con lo.s Chinos , se proporcionan 
los utensilios, los instrumentos y las telas qtie necesi- 

tan(i). 

No liablo de los pueblos que habitan las islas de la Son- 
da , las Filipinas y las Molucas, porque allí están baraja- 
das muchas especies, y los hechos que podría relatar no 
harian mas que confirmar las anteriores observaciones. 

Así, muy lejos de que los climas fríos y aun los tem- 
plados hayan sido para los pueblos de raza malaya y de 
raza ueííra del Grande Océano una causa de desarrollo en 
su intelijeiK'ia , vemos, al contrario , que dichos pueblos 
han progresado mas entre los trópicos, y que los pueblos 
mas cercanos á los polos son los que mas atrasado.^ se 
han quedadoen ia carrera de la civilización ( 5 ). 


ro 


(1) ITíiwkcsbnry y Abct Tasman , citados por .Maltc-Bnui , t. IV , 
lib. LXXVHl, páj. 38o y 381. 

(2) Los habilaiilcs de la TÍGL-i-a dt: Vaa-Diomeix y de la Xueva lio- 
no pei'lcixccPH á la raza oialaya, scgiiuya llevo advcrlido } pG- 

Is inícrioridad de los pruíicros tío pHctlc aUabuirsc 4 !a diícicivcia 
de especio 6 de raza ; prhncrainenlc porcpio díclia inícrioridad se ba- 
da en gran parle en las lialxllanles de la Nueva Zidaiulia , <¡ue son in- 
conlcstablemoiilc de rii/.a malaya ; y en segundo lugar, porque me- 
dian , entre lo? pueldosdc la liei'ra de V-au-Dieruen y los de la misma 
c.spccie mas adclaiiLados liácia el ecuador , diferencias intelectuales 
muy descollantes. 
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XIV. 


Desarrollo intelectual adquirido en Asia , bajo diferentes 
grados de latitud , por los pueblos de especie rno¿pday 
por los j)uehh)s de raza caucásica. 


Nobay parte clei globo donde el influjo de Jos lugares, 
de las aguas y de la temperatura atmosférica sobre las na- 
ciones , se baya manifestado con mayor evidencia que en 
Asia; allí, mas que en otra parte, se encuentran pueblos 
llegados á todos los grados de civilización ,y allí es donde 
mejor puede observrirse la acción que ejercen unas nacio- 
nes sobre otras. 

Los jeografos ban dividido el Asia en cinco grandes re- 
jiones íísicas. La rejiiin central, que comprendo una osten- 
sión de unos veinte grados de latitud y cincuenta de lon- 
jitud, está compuesta de un páramo dilatadísimo sobre el 
cutil se levantan montañas vestidas de eternas nieves. La 
elevación de esta parte del Asia sobre el nivel del mar 
está probada, no tanto por las medidas de los viajeros, que 
por la esterilidad del suelo , por la intensidad deifrio que 
se esperiiiien ta en todas las estaciones, y por los numero- 
sos e inmensos nos que en ella tienen su or/jeii. 


( 2 % ) 

Ai norte tic este espacioso páramo hay una re] ion to- 
davía mas dilíitncla, cual es la Slberin ó el Asia septentrio- 
nal , t[uese estlencle desde los 5a grados hasta el mar Gla- 
cial. Esta rejion , bañada por numerosos ríos, es tan tria 
y no menos estéril que el Asia central. Los vientos son 
siempre helados, porque no llegan hasta después de ha- 
ber atravesado el mar Glacial, o recorrido las eternas nie- 
ves que cubren las montañas. 

La i’cjton oriental se coníunde insensibleiuente con el 
páramo central , y se divide tarnbicn en tres paites. La 
primera, que es una ancha cordillera de montañas en 
parte cubiertas de nieve en todas las estaciones, se esticn- 
tle desde el páramo de Mogo lia hasta Corea. Ad norte 
de estas raon lañas, el Anuir se inclina primero hacia el 
sudeste, y luego hacia el nordeste j el suelo parece muy 
elevado, á juzgar por el riguroso frió que allí se. esperi- 
menta. La segunda parte de esta rejion es la China , que, 
por su posición y por la proximidad en que se encuentra 
^de las montañas, encierra todos los climas de Europa. La 
tercera parte está formada de una prodijiosa cordillera de 
islas y penínsulas volcánicas, cuyo clima es análogo á la 
parte del continente á que corresponden. 

La rejion del Sur, que se apoya al mediodia del pára- 
mo central, esta en gran parte situada bajo la zona tórri- 
da. llesguardíiíla de los vientos del norte por las montañas 
del iibet, bana«.la por anchos y numerosos ríos, y calen- 
tada por un sol artliente, pero templado por los vientos 
que soplan de la parte del Océano, contiene el suelo mas 
lértil del Asia ; tai es ei ludostau. 

e, la rejion occítlental , por la naturaleza del 
suelo y poi la proximidad en que se encuentra del Africa, 
está en gran parte 1>ajo un cíelo todavía mas ardiente que 
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el de la India. Comprende la Persia , el Asía Menor y ía 
Arabia (i). 

El orden con que se han desarrollado las facultades in- 
telectuales de los piieblo.s corresponde al parecer á la 
naturaleza física de estas principales rejiones. Las numero- 
sas rancherías que habitan el páramo central del Asia , en 
un su<do inmutable, se han quedado inmuta !)¡e.s como él ; 
viven hoy del modo que vivieron siempre, de la caza , de 
la pesca, y do ia leche de sus rebaños. Dados a' la vida 
vagabunda, que se ha convenido para ellos en necesidad 
por la naturaleza de sus desiertos, nienospreciaii la la- 
branza, la vida sedeiííarta, y Sí>bre lodo la morada en las 
(•íudades. No caire imajinar liomhres mas ailecnados á los 
Siglos [irimltivíis que los Tártaros do nuestros dias , ha di- 
CMo un iíisíoi iador ( 2 ), 

.Las tribtis que linbitan al tiortedel Asia yen las heladas 
niállas de los ríos queso dirijen liácia el polo ártico , son 
tan bárbaras como las que habitan en el piíramo central. 
Algunos viajeros Ies han dado e! nomiu'e de ¡ ¡ole litotes 
(leí otros las lian comparado con los pueldtis mas 

1)07, ales de América. Los KustíS, que sin diucullad han lo- 
grado subjugai les , han establecido algunas poblacion- 
’dlas en varios [motos de aquellas (.liiatadas rejiones ,;eul- 
tivauílo en ellas algunos cereales. Peí o uiinca !oí>Tarári 

^ o 

cambiar la naturaleza del suelo, ni !a temperatura del 
clima, ni la dirección de ios ríos ; y en tanto que se man- 
tenga inmuta!)íe la naturaleza, los pueblos se verán pre- 
cisadtis á conservar el mismo modo de vivir (3). 

La parte nordeste del Asia, sometida hace mas de mi 


Ti 

{ 


(i) V oase , Pt'écts de ia Géogvapltie uniDet'selh , t, ítl, 

¡ili. XÍ.VI, páj. y sig. 

(ni líaviíLil, {. llí, lüi. V, p'tj. I 2 Í) y i5o, 

{'*, Vóioo oi V‘!Uoí.!o I*alhi3. 
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siglo á la Rusia , no ha salitlo, ni probablemente saUlrá 
jamás de la barbarie en que se hallaba cuando la conquis- 
ta. No se ven todavía en Kaintscliatká huertas , ni pra- 
dos, ni plantíos, ni cercas que indiquen algún cultivo, 
par mas que el terreno sea muy fértil. se encuentra 
allí un camino abierto , ni un sendero por el cual se pue- 
da caminar sin liesgo , y sí solo algunas miserables clio- 
zas semi arruinadas^ viviendas subterráneas, y algunas vi- 
gas con Jas cuales pasan los arroyos. Estos son los únicos 
progresos que ha hecho la civilización , pues la industria 
de los habitantes se ciiíe todavía al arte de cojer el pescado 

necesario para su subsistencia, y algunas fieras en cuyas 
pieles trafican fi'). 

Las costas ilc Tartaria son tan poco habitadas, como 
que alg-unos viajerus han creído que estaban enteramente 
desiertas ( 2 ). Los homlires que en elJiis se encuentran 
están algo mas adelantados que los habitantes de Kamts- 
chatká situados bajo un clima nías ingrato. Sacan de la 
caza y de la, pesca todos sus medios de subsistencia j pero 
jierrnutan parle de sus productos con algunas mercancías 
de la India. Estos pueblos son tan escasos, y sus objetos de 
cambio tan limitados, que sobre unas costas que tienen 
mas de dos mil leguas, no se podria completar el carga- 
mento de un buque de trescientas toneladas (3). Sus vesti- 
dos son (.le pieles de perro ú de pescado, y algunas veces 
de nanquines (4); sus cabañas se componen de trozos de 
abeto y están cubiertas de corteza. El clima es tan frió, 

que nieva en medio del verano. 

✓ 

(i) Krusenstern , Viaje al rededor deí mundo , l. lí , cap. XXI , páj. 
2887290. — La Perouííi, t. 111, cap. 208. 

Í2) ErougliLon, Viaje de descubritnUnlos , t. I , üb, IJ, cap. VI, páj. 

13) U VcYouFc, t. III , cap. XXI , pá¡. i5oy 

(áj La Í'ciüiísc , Mil, cap. XIX, páj. io5 v I0G,y t. IV, páj. lOO. 
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No es dable observar las gradaciones que sigue la civi- 
lización en aquellas costas desde el clima mas frió basta el 
templado, porque los viajeros que á. ellas se presentan, 
son rechazados por los ajenies del gobierno chino (i'l. 

Las islas situadas al es tremo boreal de aquellos mares, 
entre el continente asiático y el americano, disfrutan, bajo 
una latitud igual, de una temperatura menos fria. Los isle- 
ños son mas robustos e intelijentes que Jos naturales de los 
dos continen tes situados bajo las mismas latitudes. Son mas 
diestros en construir sus canoas c instrumentos de pesca 
y caza. Tienen caudillos que administran justicia , y la 
población desús villorrios es bastante crecida ( 2 ). 

Los habitantes de la isla Segalien ó Sakhalien, situados 
bajo la misma latitud que los Tártaros de que acabamos 
de hablar, pero bajo una temperatura menos fría, les son 
superiores en intelijenciu así como en robustez física (3). 
Aimque no muy distantes del Japón y déla China, nunca 
han sido conquistados. Estos pueblos no cultivan la tier- 
ra ni poseen relíanos. La caza, la pesca y algunas plantas 
que crecen espo,ntáneamente les proporcionan sus princi- 
pales medios de existencia. En esta parte se muestran tan 
hábiles como pr(ívidos:al lado desús casas tienen alma- 
cenes, en los cuales acopian, durante el estío, todos sus 
abastos de invierno , como pescado seco, aceite, y diver- 
sas plantas que saben conservar {/{). Hilan el pelo de Jos 
animales, sacan hilo de la corteza del sanco li de la ortiga 
mayor, y forman tejidos con la lanzadera j estos tejidos y 

(1) La Perouse, t. III, cap. XVII, pfij. 46,— Brongliloti, í. II, lib. 
U, cap. VII , páj. 935 y 2Ai. 

(2) Cose, nevos desettbrimienlos de los Rusos entre Asia y América^ 

P i'i mera parte , cap. XIÍI y XV , páj. 160 á 166. 

(3) La Perouse, L llí , cap. XIX , páj. 11 5. 

(4) I<a Perouse . l. !ií, cap, X\'Iíi, páj. 70 y y8. 
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ios despojos de varios íioiniíiles les sirven pnra confeccio- 
nar sus vestidos (í). Sus cabanas están construidas con 
intei/jencia , y cubiertas de paja seca y como el rastrojo de 
nuestras casas de ¡abrieg'os en algunos puntos deJ/rancia, 
Finalmente han mostrado suma curiosidad al ver lodos 
los objetos nuevos que seles presentaron. Nuestras artes, 
nuestras telas, dice La Perouse, llamaban la atención de 
aquellos isleños; volvían y revolvían en todo.s sentidos las 
e.stofas; J}ablaban entre sí, y trataban de desculjrir por 
qué medios se liabia l(;gTado fabricarlas (■ 2 ). 

Los habilantes de la isla Yeso, abmnos ‘TJ’í^dos ma.s 
cercanos al sur, han hecho al parecer mayores nro/'fesos. 

t O 

Su sujeción á los Japoneses cscluye de su territorio á ios 
estranjeros, y les deja por coiisiguiente pocos medios <]tí 
observarlos. Sin embargo, vense al'gunos campos de rnaiz 
y de mijo (3), lo cual no se encuentra en los [)ne:>los de 
la inisina raza mas avanzados hacia el norte. 

Las islas del Japón , mas cercanas todavía al sur, y si- 
tuadas entre los 4i y 32 grados de la misma latitud, dis- 
írutan una civilización tan antigua, que ignoramos su 
üríjen. La población de aquellas islas , que se calculase!’ tic 
quince á treinta millones, había hecho ya grandísimos 
progresos en las artes, en el comercio, y sobre todo en 

la labi(Ui7.ci, cuando los Europeos la visitaron por prime- 
ra vez, 

P 

A unos diez grados al sur del Japón , hay algunas islas 
en donde la civilización parece todavía mas adelantada, 
¡il viajero que los visitó no pudo recorrer su interior; 


(1} ibtd. .cap. XX. , páj. i2fí. — Ptollin, Fwje’ilj; La Peronsé, l. IV,. 

páj. 94795. 

n f.a P(M-nüíe , t 111, cap XVfíí,páj. 7S y 73. 

(Y , t. l,!:b l,Ci,p. vq páj. ,/,2, iGa. 
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pero el recibimiento que le bicjcron sus liabitante.s , el 
a.seo de sus casas y muebles, la magnificencia de sus ves- 
tidos, la Imena voluntad con que le dieron cuanto les 
idió, y el desinterés con que le proporcionaron los víve- 
res de toda clase que necesitaba para su tripulación , indi- 
can un pueblo muy distante de la barbarie. Es dudoso que 
unos viajeros desconocidos , que se presentasen necesita- 
dos en cualquier puerto de Europa, recibiesen hospedaje 
tan benévolo y amistoso (i). 

Así pues, los pueblos que habitan las rejiones frías del 
Asia nunca lian dejado de ser bárbaros; y al contrario, 
los que se bailan bajo la zona tórrida ó bajo una zona 
templada, logran una civilización tan antigua , que no hay 
medio de conocer su oríjen. llemontando los progresos 
de estos pueblos a una época mas distante que los mas 
antiguos de nuestros monumentos históricos , no podemos 
saber cual es la marcha que siguió entre ellos la civiliza- 
ción. Ignoramos, y probablemente nunca sabrémos si las 
facultades del entendimiento liumano se desarrollaron á 
un tiempo entre ios Indios, los Chinos, los Persas y los 
pueblos del Asia occidental, ó si alguno de estos puej>lo 5 
precedió d los otros, haciéndoles partícipes de sus luces; 
pero j'jodeinos aíirmar á lómenos, sin temor de equivo- 
carnos, que ninguno de aquellos pueblos recibióla luz 
délos habitantes del Asia central, ni de los del Asia bo- 
real. 

Los Indi os al parecer 110 lian hecho progreso alguno de 
ílosmil aiiosá esta parle. No tratamos ahora de saber por- 
qué se han estancado ; fenómeno es este, algunas de cuyas 
causas podremos indicar en otra parte; cínome tan solo 
a observar que este pueblo liabia hecho inmensos progre- 
sos , antes que hubiese salido de la liarbarie ninguna de las 


(X) iínjughion , L 11, lib. íl, cap. II y IIL, 
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nnciontís rjiic hnlutiin los chinas icmplados de liuropa. Sí 
coni paramos I<»s proel iictns (ie su industria rjiie nos trac el 
comercio, con ios que clan las industrias francesa é ingle- 
sa, es probable qne nos parezcan preferibles los últimos; 
mas si retrogradamos tres siglos, encontraremos una dite- 
rencia no menos notable, y que no será en favor nuestro. 
Por último, si queremos ver mayor diferencia todavía, no 
hay mas que cotejar la industria y los conocimientos de 
losíndioscon la industria y conocimientos de los pue]>los 

del Tibet. 

La civilización de los Chinos es iguahiiente muy anti- 
gua , pudiendo juzgar de algunos de los productos de su 
industria, por cuanto el comercio los pone á nuestra dis- 
posición ; pero con todo, es arduo determinar hasta que 
punto se han desarrollado las facultades intelectuales 'do 
la mole de la población. Los viajeros que han visitado úl- 
limamenlc aquel pais,y cuyas relaciones luthicran podido 
inspirarnos la mayor coníianza, fueron admitidos en éí 
bajo la vijilancia mas rigurosa. Obligados á encerrarse en 
las casas que les estaban .señaladas, acompañados constan- 
temente en sus correrías por ajentes del gobierno chino, 
y no pudiendo comunicar con los lia hitan tes sino en pre- 
sencia de los mismos ajenies, es difícil qiic por sí hayan 
iulquirido inuchos coiH>cliniento.s ; no siendo de creer que 
unos hombres que inspiralian tanta desconfianza, y que 
no pudieron hacer larga ¡lermaneneia en el pais , hayan 
logrado comunicaciones iinparciales acerca del estado y 
las costumbres fie la pohlaí'ion. Arduo es además juzgar 
del interior de lu Cliina por las relaciones de los viajeiais 
o de Los negociantes que son luliultidos en el rauerto de 
(ai n ion : con razón se lia dicbf> que tanto vuidría ({uerer 

interior de un co¡iV(>nto por lo (jue sehuhií’se 
visto en el locuturio, Sin embargo, por impeifeclos f[i!e 
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naciones 
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nuestros conocimionto.s sobre el par tico lar, es fácil 
hacerse cargo dt3 que no cabe cotejo entie ei desarroho 
intelectual .-I que han lleg.icln lor. puehlos de .aquel dilatado 
pais, y los de la misma especie que habitan el páramo cen- 
tral ó el norte de Asia (i). 

Los Chinos han sido por muolio tiempo reputados el 
pueljlo mas hábil del mundo en el arlo de la inlir anz-a. Los 
reciente.s progresos que ha hecho este arte en aSgiiñas 

de Europa han hecho calificar de exajerados los 
dojios que dieron á inhabilidad do este pueblo los prime- 
ros viajante.s europeos que lo visitaron j pero admitiendo 
cfuc haya un corto número de puntos en Eurtrpa donde el 
cultivo está mas adelantado que en ninguna parte del Asia, 
es incontestable que ninguna nación perteneciente á la 
misma especie de hombres ha estreurado mas que lo.s Chi- 
nos ciarte do cultivar la tierra; y hasta es problemático 
si so encontraría un gran pueblo do especie caucásica que 
manifestase mas esmero é inte! ¡jen cía en la práctica de 
este arte. En ninguna nación se hallan tantos canales para 
la facilidad de ios riegos y acarreos; en ninguna parte sn 
rocojen los abonos con mas cuidado; y en ninguna se ven 
tan pocas tierras irrcultas, ni campos mejor laL)rado.s. b,n 
la época no muy distante en que Macai’lney visito aquel 
pais, gada campo ofrecía, según este viajero, el aspecto 
iíe un huerto hermoso y regular (2). Ko hay pais don- 

(1) Los Ltiínos , :iun coanclo linyan admiLido cuso pab á loa Euro- 
pí-oa á (|u:{ lies diPCahati obet'fjuiiu* , ('umo los ondnijiidorcs , 110 les 
li iti dado rdjcrifu! paro vlailar el pnta. «Iic.'^iíliiinnaa on inodio de Pe- 
kín . d'cü lord Macai'tncy , pert) no se no-s punid lia pasear segnn qtin* 
liarnos; al Cfjnli'iirio , calábamos cnslodlados cu nuuslra casa como 
t'ii niia cárcel. » f^iaje d China y Tnriarin, I. V , cap. I ,pá¡. ¡2 ‘2 tí. 

(2) al acar! ney , l, II . cajj. 11! y I V , páj. *23 ^ 1 . 270 y .ja.'i ; y t. IV , 

cap. ly 11. páj. 2 1 . ii5 y I ití. — Ik'in'ovv, fioje d China ^ L ILpáj. 

’2L'7;y I lil, Xiljpáj 70 y 74 * — llaviml, //rsí. ftíasá/.. t I, 
iib. i . páj. 1 (jO. 
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(Ití unprínciptí rinda á la labranza lionienajss análogos á 
Jos que le riruien todos los anos los eiiiperntlores chinos, 
y donde los soldados se empleen en el cultivo de los cani- 
2)os,escepLo los cortos intervalos en que están de servi- 
cio (i) . 

Parece que no hay en China esos grandes propietarios, 
esos ricos colonos que se encargan de dilatadas es2:)lotacio- 
y pueden emplear en la labranza las mejores 
máquinas y el mejor ganado [Dero si las tierras son 
algo menos productivas por efecto de una grande división, 
¿no queda esta desventaja colmadamente oomjiensada con 
una repartición mas igual de los 2:)roductosP ¿ Cien familias 
que viven con mediana comodid¿tcl no valen tanto como 
una familia que nada en lo siq^eríluo, mas noventa y nueve 
que carecen de lo necesario? Estas inmensas 2>roj]iedades 
que consideramos tan favorables á la labranza, no existen 
mas que en los países donde la población laboriosa ha si- 
do despojada por una raza conquistadora. Estas propieda- 
des jíueden ser un motivo de orgullo para los descendientes 
de los hombres que las usurparon , mas ¿ cómo podrán ser 
un motivo de vanidad para los hijos de aquellos á quienes 
fueron usurjjadas? Los Chinos, como todos los j^uehlos 
ciiiopeos, lian estado sometidos á una raza estranjeraj 
}''eio desjiues de la derrota, no han sido despojados de 
sus tierras , ni esclavizados. No han adquirido de este 
modo las \ entajas de estas grandes propiedades ; pero tam- 
poco han espei'imentado sns inconvenientes. Entrefellos, 
dice Macartney , no se ven esos arrendatarios especulado- 
res que con intleeentes monojiolios tratan de sacar jjarti- 
do de su cosecha, triunfando con sus riquezas del jrohie 


t. IV , cap. li , páj. 116. 

l2j BaiTow, Viaje « China , i, 111, cap. Xlf , páj. 6^ y 
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labtüdüi’, hasta reuucirie ai eslaüo clcjorn 

Los Chinos no carecen de iujenlo para concebir, ni de 
destreza para ejecutar j están dotados de entendimiento 
despejado, poseyendo en sumo grado el talento de la imi- 
tación (2). Son tan activos e industriosos, que en la colo- 
nia holandesa de Batavia, ejercen solos todas las artes y 
oíicios (3). No hay en China, como en algunos estados 
europeos , grandes cajhialisias que hagan trabajar por su 
cuenta á infinidad de jornaleros, y hay pocas ciudades fa- 
briles j Jeneralmen te cada cual ejerce su proíbsion por su 
cuenta proifia (4). ¿Dependerá tal estado de la industria 
de que jamás liaya habido en aquel pais esos monopolios 
escandalosos que enriquecen á algunos individuos á costa 
( e a nuisa de^ la población ? ¿Dependerá de otras causas 
que tiendan a igualar mas los haberes que entre nosotros? 
Los viajeros nada dicen sobre estas cuestiones , y yo no 
tiataié de ix-solvei las j debo ceñirme á observar que las 
grandes fortunas mobiliarias son efecto á menudo de cau- 
sas análogas á las que han producido la ma5u:)r parte de 
las grandes íortunas territoriales. 

Parece que las ciencias no Iiacen en China los mismos 
progresos que en algunos estados de Europa; algunas de 
ellas son completamente ignoradas (5) ; pero si los conoci- 
mientos son en China menos profundos, quizás están di- 
lundidos con mayor uniformidad. Encuéntrase en cada 
ciudad , ademas de una sala de audiencia , donde se oye á 
cualquiera que tenga quejas que producir, y un almacén 
de granos para los tiempos de carestía, una biblioteca 

(0 Vifíje á China Y Tariuria, t. 111, caji, IV, pái. 258 y aSq. 

(2) Barrow, Viaje á China, t. II, c;ip. Mí , nál. 53 v 54 

. tr.) r.eap. iV,páj. 297. i ' - ^ 

(/i) Ibtd,, l. ÜI, cap. XlUjpáj, I06. 

H Mac-Leoii, \h]tí dclJlcesles , cap. VI , páj, 1 97.— Macartney, 

* caji. I, páj. 222. — Barrow , l. .11 , cap. Vil , páj. 18 y 25 . 
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íi]M».'ría para todos los que quieran utilizarse de olla , y un 
colojio en el nial se examinan los estudiantes (i). Indnidad 
de obras clásicas y de escritos de amena literatura manlie- 
ncM ¡as prensas en continua actividad, i' Ínalimíutc , ¡nua 
alcanzar el poder, los honores y toda clase de emideos 
públicos, no hay mas camino que el estudio de la política, 

de la historia y de la moral (2). 

Hay en China un arte cuyo atraso Ita sorprendido á los 
viajantes europeos, y es la arquitectura, hor lo jencial las 
casas no tienen mas que un piso ; los ministros no tienen 
mejor vivienda que entre nosotros los críadus de lasca- 
sos grandes j ia habitación del emperador, si se le quitase 
el oro y los adornos que la hermosean , no pasarla de una 
linda granja ( 3 ). Estainfeiiorldacl de la arquitectura puede 
depender de muchas causas ; pero hay dos que merecen 
especial atención, cuales son el gusto y las ideas de la 
casta conquistadora. Guando los nómades del centro de 
Asia invadieron aquel pais , aposentaron sus caballos en 
las casas de los miembros del gobierno, y ellos se alojaron 
en sus tiendas. La población vencida no ha olvidado este 
hecho , citándolo todavía como una prueba de la hai ba- 
ñe de sus conquistadores. Por otra parte, la dominación 
parece tan mal afianzada, que los dominadores preveen 
la posibilidad de ser algun dia rechazados á los lugares 
en que nacieron sus antepasados. Con tales gustos y se- 
mejantes aprensiones, sería muy arduo que el arte de 
construir hiciese grandes progresos. Si la población china, 
en vez de haber sido subyugada por nómades, hubiese sido 
conquistada por nuestros comisionados, 6 solamente por 


(1} Maríivlncy , l. ITI , cap. IV, páj- 
(a) lOid. , cap. lil.páj. IGG y 1C9. 

(5\ Bari'fiw , V ifíje á C/ifno , t. l, cap. 111 , lií’ij. i54, l55. 1/3 y 
y 2IO — IWacarliu'y , I. II, cap. 111, páj. sag. 


( ) 

SUS criados , la senciiiez de ia inorada de los grandes no 
chocarla liny ú nuestros secretarios de cuíhajaiia (i). 

La Persia , coeiio Ja China, ha sido coM([uistada varias 
veces, y sus conquistadores íucroti casi siempre oriundo.s 
del centro fie Asia. Hay iiues en c] nnsmo .suelo tíos razas 
de hombres ; los lujtis de aquellos que anLiguamente in- 
trocUsJeroü en el la labranza , y los lujos de los que ba- 
jaron mas tarde de las moinunas para apotlerarse fie el. 
A los primeros pertenece la antigua civilización del pais, 
y !i los segundos su moderna burilarle. 

Ll suelo de Persia está buriudo ].ior rios ni tan creeido.s 
ni tan numerosos como los de China; no liay uno solo 
capaz de sostener una lancha, ó de servir de medio do 
trasjiorte (a). La tierra c.s pues allí mucho menos capaz 
de cultivo, y sí la mano del liombre deja de conducir á 
ella las aguas que Huyen de las montanas, se trasfonna en 
un desierto ( 3 ). Sin embargo, á pesar de ios obstáculos 
naturales que el suelo opone al cultivo , aquel pais llegó 
en otro tiempo a! estiulo mas íloreciente, respecto deque 
la inj enlosa industria de los liahi imites llevó el agua á to- 
dos los puntos á donde íue posible conducirla. Según los 
1 ejisli os pulilicos, contábanse anliguaineiite en 11 na sola 
provincia iiasta 42I5O00 acueductos subtci'ráneos. Por pro- 
dijioso que parezca este número , nada tiene de inverosi- 
nnl , cuando vemos que en otra jirovóncia Jia bastado un 
espacio de sesenta anos para destrnir cuatrocientos (4)- 
Arduo íuera determinar exaclamente cuál iué en otro 
tiempo ia industria de los pueblos tle aquella comarca, 

(1) líairow , Vi xjcá China . t. 1 , cap. lll, páj. i 82 y i 83 . 

(2) Gíiardiuo . Vwje á Pe sia , l, ll[ , pá¡. 2í.)7 y 268. 

( 5 ) Wicbulir, Vifíjeá Arabia, i. U, [>ái- 1 37 , — Gliartlíiio , l. 111, 

páj. 2 .'Í 9 y 27 o. ‘ 

(^1) Cliarcliijo . 1 . IV 
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pues suscluflades mas florecientes lian sido (lestruulas , !a 
mayor parte de las ruinas han desaparecido de la superíi- 
cie ílel suelo , y el arado ha surcado los puntos donde 
existian i'iV Sin cniharíi'o, lo que aun queda de aquella 
antigua capital basta para proliarnos que las artes habían 
alcanzado suma períeccion ( 2 ). Los diversos ramos de 
industria que cultivaban en el siglo diez y siete, y cuya 
descripción nos ha trasndtido Chai'chno , estaban mas ade- 
lantados que en cualquier parte de Europa en la misma 
época (3). El arte con que trabajan todavía el acero , el 
cuero, la alfarería, la seda y varias clases dé tejidos, 
prueba quejen orden á la destreza é intelijencia, no son in- 
feriores á ningún pueblo. El respeto que profesan al co- 
mercio escede de mucho al que se le tributa en la mayor 
parte de los estados de Europa (4). 

Div ersos ramos de conocimientos hicieron ya antigua* 
mente en Persia grandes progresos; y aun cuando los con- 
quistadores antiguos y modernos hayan hecho cejar en 
ella los entendimientos, no han pedido estinguír la con- 
sideración aneja al cultivo de las ciencias y de la litera- 
tura. La multitud de establecimientos de educación que 
hay en todas las ciudades , y las riquezas que poseen es- 
tos establecimientos , prueban cuando menos la importan- 
cia que se da á la instrucción. Cuando Chardino visito 

(i) Niebalii' , t. IC páj. 98. — Chardino, t, ICpáj. 5 o 4 y 

Langlós , Mcinoire sur Persépulis , insería en sii colección de 

viají 8. 

(5) Chardliiü, L IV , páj, iSG. 

(i) «En Oriente, dice Oliardino , los negocianlcs son personas sa- 
gradas ¿I quienes nunca se Loca : aun duranli; la guerra , ellos y sus jé' 
lloros {lasan con (oda llherlad ¡lor en medio de los ejércitos. Por esto 
es tan grande en Asia , j pai'tieularuienle en l'crsin, la seguridad de 
los camiuus. » T. IV, cap. XIX, páj. ijS. 
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aquel país, nada daba mas reputación que instruir gratui- 
tamente á los jóvenes y fomentar las ciencias. Si el primer 
ministro era al mismo tiempo literato , tomaba el título 
de jefe de los estudiantes. Los magnates retirados de los 
negocios públicos y los que liabian caldo en desgracia, se 
dedicaban á menudo á la enseñanza |:)úl)lica. Daban ma- 
ñana y tarde lecciones á los jóvenes que querian asistir á 
s, y hasta les proporcionaban medios pecuniarios para 
seguir sus estudios (i). Los Persas lian tenido poetas no 
faltos de imajinacion ni de gracia, y sus máximas de mo- 
ral prueban que saben lobservar y recapacitar ( 2 ). 

La parte del Asia occidental cuyo suelo se baila poco 
elevado sobre el nivel del mar, está situada bajo una tem- 
peratura mas cálida que ninguna rejion de Europa ; y así 
es quizás también la parte del mundo mas fértil en augus- 
tos recuerdos. Allí es donde la industria, el comercio y 

■ 

(1) Chardino, t, IV, cap. II, páj. 2267 2 SI. 

(2) Si los proverbios de im pueblo no siempre son una prueba de 
la bondad ele sus costumbres, prueban á lo menos su intelijencia. He 
aquí algunos de los que recojió Chardino en Persia ; 

«La ignorancia es un rocín que hace tropezar á cada paso al que 
lo monta, y ridiculiza al que lo guia. 

"Quien anmonta rus esiierimenlos aumenta su ciencia i quien au- 
menta su credulidad aumenta stis errores. 

«Cualquiera que no dé una profesión á su hijo, hace lo mismo qoe 
si le enseñase á estafar. 

«El hambre es una nube de hi cual cae una lluvia de elocuencia y 
de saber ; la saciedad es una nube de la cual sale una lluvia de igno- 
rancia y gro-sería; cuando el vientre está vacio , el cuerno se vuelve 
e.spíritu ; pero cuando osla lleno , el espíntu se vuelve cuerpo. 

eJNunca alquiles casa en un barrio de jentuza á la vez ignorante y 
devola. 

«Nunca disputes ó riñas con tres Iiombrcs á la vez , por no e-spo- 
ncrlc á que el uno se haga parle y lo.s otros dos testigos. 

«Teme i quien le lema. » — Chardino , t. V, cap. XII. 

TOMO II. j / 


'tocios los coTiociniicntos IiuniQoos lioclio inniorisos 

progresos j íintes c|ue los pueblos europeos, cjue son boy 
los mas civilizados , bubiesen salido a penas del estado 
salvaje. Tiro, Pahnira, Babilonia , y tantas otras ciudades 
célebres, destruidas por los bárbaros, pero de indeleble 
recuerdo, atestiguan que bajo los climas mas ardientes 
no carecen los pueblos de actividad ni de injenio. 

Asi pues , en el dilatado continente del Asia , las facul- 
tades intelectuales de los pueblos no se han clesarrollado 
mas que bajo los climas cálidos ó templados. Es cierto 
t|ue los primeros pueblos civilizados han sido avasallados, 
que la conquista ha derramado sobre todos las mas es- 
pantosas calamidades, y cjue muclios lian sido completa- 
mente destruidos. Pero si comparamos,, aun en el estado 
actual , las naciones que se hallan situadas bajo un clima 
cálido ú templado, con las naciones de la misma especie 
situadas bajo un clima frió, hallaremos que en jeneral 
las primeras están mucho mas adelantadas que las segun- 
das. Las facultades humanas se notan mas desarrolladas 
en los Indios que en los habitantes del Tibet ; mas en eí 
Imperio Chino que encías costas de Tartaria, en Kamls- 
chatká, en el páramo central del Asia y en la Siberia ; mas 
en los Persas que en los habitantes de la Tartaria Inde- 
pendiente y de la Pequeña Bukaria. 


CAPITULO XV. 


Desarrollo intelectual adquirido en Ajrica y en Europa , 
bajo diferentes grados de latitiLd.y por los pueblos de ra- 
za eticpica y por los pueblos de raza caucásica. 

El desarrollo del linaje humano ha seguido en Africa 
el mismo rumbo que en Asia y América. Entre los pueblos 
de raza etiópica , los menos adelantados son los que habi- 
tan la estremidad austral de aquel continente. Nada de- 
muestra que á la llegada de los Europeos, conociesen los 
Hoten totes del Cabo de Buena Esperanza el arte de culti- 
var la tierra (i). Alimentábanse, cual se alimentan todavía 
ía mayor parte de ellos, de leche , de animales muertos en 
la caza, de raices silvestres, de langostas, que ios vientos 
les traen en nubes , de ninfas de hormigas, de arañas, de 
orugas, y si cabe, de alimentos aun mas groseros y asquero- 
sos (a). En punto á vestidos, cíñese toda su maña á cubrir- 

(1) líoihQ f Descripción del Cabo de Buena Esperanza, l. I, cap, Ví, 
p4j. 58 y 59. 

( 2 ) Sparrman, Viaje al Cabo de Buena Esperanza, l, I , eop. V, pá{. 
265 á 265. — Tilunbergo , Viaje á A frica y Asía, citp, V"l, páj. 12 O, 
15o y 151. — Kolbe , t. I, cap. XVI, páj. tki, — LovaiiUul, Pt'imer 
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se con una piel cíe carnero y con los intestinos frescos ele 
-los animales que degüellan. Por último, sus chozas, en 
c onde solo pueden entrar á gatas , y en las cuales es im- 
posible estar en ¡úé, reciben luz y dan salida al humo por 
el umeo agujero que hay cerca del suelo , y que es al mis- 
mo tiempo su única entrada (i). En estas oscuras guaridas 
permanecen hasta que de ellas les arroja la inmundicia 
que les cubre (2). Estos pueblos son de los mas puercos y 
fétidos que hayan encontrado los viajeros (3). Según l\ay- 
nal, su intelijencia no es superior de mucho á la de su re- 
bano (4). Los Ingleses han empezado á civilizar á algunos 
de ellos. ^ 

Los CafieSj situados bajo una latitud menos elevada, se 
dedican también á la caza, y poseen numerosos rebaños; 
pero se dedican al mismo tiempo á la labranza, teniendo 
campos y hasta huertos. Sus poblaciones ó Kraales se 
componen de mayor número de cabañas, y estas construi- 
das con mas aseo y solidez. Son mas altas y de forma mas 
regular c|uelasde los Hotentotesj su cuerpo se compone 
de una especie de enrejado sólido y liso j por dentro y por 
fuera le dan dos o tres manos de una especie de argamasa 

que le da cierto viso de limpieza (5). Finalmente, con- 

/ 

Viaje al interior de Africa , t. 11, páj, 283 , 284 . 298 y 299; y Segun- 
do Viaje , t. I, páj. 12 8 , 129 , 190 , 25o; y t. JII , páj. 4i2 y 4.13. 

(1) Dampier , l. lí , cap. XX , páj. 2i5. — Kolbc , i. I, cap, XIX, 
páj. 289 á 291 . — Sparrman , Viaje al Cabo de Buena EsperanzOf t. 1 , 
cap. V , páj. 256 Ú25S. — LcvaillanL, Primer Fiaje, l. II, páj, 37 y 
38. 

( 2 ) Dampier, t. II, cap. XX, páj. 214. — Tliuubergo, cap. líl, páj. 
108. 

(5) L. Dcgranclprc , Viaje á la coala occidental de Africa^ t. TI, páj . 
jS 6 y i87. — Dampier , t. 11 , cap. XX, páj. 2 13. — Kolbe, 1 . 1 , cap. 
XVí. 

(4) lliat. filoso f. de las doa Indias y t. I, IÍb. II, páj. 303. 

(5) i Levaillaiit, Primer Viaje, l. II, páj. 228 , ?55y 256 . 
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forme se penetra en el territorio habitado por este pue- 
blo , se ve que ha hecho mayores progresos, «Encontra- 
mos, dice Barrow, un terreno dilatado compuesto de 
huertas, y á eso del medio día, llegamo.s á Litakú, muy 
sorprendidos de hallar en aquella parte del mundo una 
ciudad grande y muy poblada (t)*« Los puelúos de Mo- 
zambique son también labradores; sus poblaciones , pa- 
recidas á las de los Indios, reciben deliciosa sombra de los 
árboles frutales plantados con muclia regularidad (2). 

Los habitantes de la costa occidental de Aírica, desde 
los 17 grados de latitud, boreal basta cerca de los 10 de 
latitud austral , han hecho mas progresos en las artes que 
los Cafres, Los pueblos que liabitan las riberas del Sene- 
gal laborean sus campos con bastante esmero. Cada po- 
blación tiene tejedores, zapateros, y basta herreros. Sus 
estofas e^tán tejidas con esmero y adornadas con dibujos 
de gusto esquisito. Por último, entienden el arte de fundir 
el-hierro ( 3 ). 

Los pueblos de estas costas nos parecen boy dia muy 
bárbaros ; pero si se examina atentamente su organización 


social , la subordinación que reina entre los caudillos de 
las diversas tribus , el poder que ejercen unos sobre otros 
ó sobre los particulares, el modo de administrar justicia, 
y las pruebas á que someten á los acusados, no admira po- 
co el encontrar en ellos las costumbres, las leyes, los go- 
biernos y hasta las preocupaciones que reinaban en toda la 
esteiision de Europa eii la edad media : es el gobierno feu- 
dal en toda su pureza primitiva. Si en los últimos siglos, 


(1) Bíutovv, Nuevo Viaje « la parte meridional de A frica, L I , cap. 

1 , páj. 14.4 y í 4 »‘ 

( 2 ) K. Salt ; Viaje -por Abisinia , t. I , páj, 1.5 y 16. 

(ó) Mbllieo , Viaje ut interior de A frica y t, 1, cap. II, páj. 103 y 
i04;cap. III, páj, 255 y 256 ; y cap. IV, páj. 9,87 y 2 SS. 
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hubiesen los Asiáticos venido á Europa á hacer el tráfico , 
hubieran encontrado á nuestros campesinos en el mismo 
estado en que encuentran hoy dia á los Africanos los trafi- 
cantes de esclavos de nuestras rejiones 

El clima ardiente de los trópicos np ha sido pues mas 
contrario en Africa al desarrollo de las facultades inte- 
lectuales de la raza etiópica, que el clima templado de la 
estremidad austral de aquel continente. Los pueblos que 
pertenecen á otras especies, y que han habitado las costas 
septentrionales de dicho continente, ¿sellan visto acaso 
atascados en su desarrollo intelectual por el calor del cli- 
ma? ¿Las ciencias y las artes han sido sufocadas en Ejipto 
por los rayos del sol? ¿ Esas ruinas diseminadas por un 
suelo que no ha podido agotarla codicia de los bárbaros , 
han sido traidas por ventura de los bosques de la Jermania 
ó délas heladas márjenes del Volga? Esos monumentos 
célebres , cuyas reliquias mutiladas por las manos de estú- 
pidos pastores, llaman todavía nuestra admiración, ¿fue- 
ron acaso concebidos y ejecutados por hombres cuyo ta- 
lento y fantasía estuviesen destroncados por el calor (2) ? 


( 1 ) J. Malliews, A vojage to tíie rivcr Sierra Leone , carias lí , 111 , 
]V , V y VI. — J. Dagraaiipió , Viaje á.la ribera occidental de Africa , 
cap. 1 y llt. — Molí íoii , pataje (il inlertor de Africa , cap* II y V. 

(ti) El Ejipio lia sido lanías veces descrilo, cpie nada puede decirse 
de sus monumcnLos , sin repetir lo que casi todo el mundo sabe. Sin 
embargo , no puedo menos de trascribir aquí la impresión que causó 
en un viajero el aspecto de las minas que cubren el suelo de a(|uel 
país : 


«Que no me hablen ya de Roma , escribía Nordon al barón Stocli; 
que calle la Grecia, si no quiere quedar convencida de que nada supo 
sino por medio del Ejipio. ¡Qué venerable arquitectura! ¡qué ntag- 
nificencia! ¡qu6 mccánical ¡quú nación en íin la que tuvo valor para 
acometer obras lan asombrosas , queá la verdad sobrepujan la imaji- 
clon', o borden y Viaje de Ejipio y Nubla t páj. ZiG del prefacio. Todo 
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-Acaso c» Europa liabrian sido los climas trios parlicU' 
¡ármente favorables á los progresos (le la intebjencia bu- 
mana? jNo es cierto que en Italia, España y i' rancia, se 
verificó la restauración de las ciencias y de las artes. ¿iNo 
se lian dirundido gradualmente Inicia el norte los conoci- 
mientos, siendo los países mas ívios los últimos donde pe- 
netraron ? Sin duda pueden bailarse, en Polonni, y aun en 
Kusia, hombres que hayan llegado á una alta civilizacioii; 
mas no se debe juzgar de los progresos de una nación por 
un corto número de individuos que gozan cuantiosos la- 
beres, sino por el todo de la población. Pues bien, en 
estos países, el pueblo, á esccpcion de una parte de los 
bubitantes ele alíl-unas ciudacies populosas, esta toíisvia 
mtradelantado que la nación francesa en el siglo qiiin- 

C<3 ^ * 

Considerando el jénero humano desde un punto de vista 
mas encumbrado, notamos que desde los tiempos mas re- 
me tos está sujeto á una acción y reacción continuadas de 

el ejército francés cspcriii-íciiló iina sensación igual á la tío Kurdon al 

aspecto do las mismas iiiínas. Dcnoii, t. II , [laj. 2 7, 

(1) En nna parte de ía nación , tiico el Sr. ue línmbold!: , ci ilosar- 

rollo iulclfclual puede hacer progresos uuiy señalados , sin que me- 
iorc mucho la ooiulicioii de las últimas clases. Casi iodo el norte de 
Europa nos confirma tan iríste verdad : puises hay (,-« los cuales, jw ubs^ 
iauU Lít cacareada civilUadon délas alias clases de la sociedad, el labra^ 
dor sigue todavía en el mismo envilecimienlo en (¡aejemia tres d racíro 
aiVíus atrás. Ensayo político , L l, lib. il, ca¡f, V [ , pat. /12 t. Aon 
comparando las clases Ánslroidas entre si. la superioridad es'á en favor 
de los pueblos de los países cálidos. ¿Qué pueden oponer lodos los 
pueblos de los jiaiscs fríos del uuindo culero á las obia'^ del Dante , 
de Petrarca , de Bocado , dcl Taso , de Ariuslo , ile illflaslasío , de 
Alfieri, de Gaiileo, de Gasseiuli , de Torricdli, de Maíjuiavelo , de 
Dávila , de Bi'u ¡ivügliOj de Guicbardini , de íiiibicl, de Alíguel Anjel, 
de Caiiova , y de laníos otros sabios, podas ó artistas rpie ha produ- 
cido la sola Italia , aun después de la invasión de los bárbaros? 
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jilizacion y <le barbarie. Las naciones situadas bajo los 

guna luz sobre las barbaras i(ue laÍ rodean pero'^lm i 
.u vez sumérjalas en las tinieblas por otras báVbaras, en 
Jas cuales jamas lian penetrado las luces. Los pueblos si- 
tuados en las mas bellas .-ejiones del Asia han aventajado 
a todos los demas en la carrera debí civilización; ellos, 
al parecer, d, tundieron la luz en Ejipto, desde donde se 
ilerramo por Grecia, por Itajia, y por toda la parte del 
sudeste de Europa. Pero los bárbaros cfue habitaban las 
ilamiras centrales del continente asiático , se han disemi- 
nado á su vez por el mundo civilizadoj volviéndole á su- 
merjir en Jas tinieblas , en cuanto ha estado en su mano. 
Igual movimiento de acción y reacción podemos observar 
en todos los estados de Europa j los pueblos del sur han 
lecho penetrar algunos débiles rayos* de luz entre sus ve- 
cinos del nortCj y estos Ies han recompensado tratando 
de reducirlos de nuevo á las tinieblas. 

Es c.ertoque los pueblos civilizados del centro de Amé- 
rica han sido avasallados y sumidos de nuevo en la bar- 
barie; que ios Indios j los Chinos y ios Persas han sido 
conquistados por pueblos venidos del Norte ; que los pue- 
blos del mediodia de Europa han sufrido también el yu-o 
de E.s imcbios que habitaban en climas irlos; pero no 
se debe iulerir de alii que los climas cálidos sean un obs- 
táculo^ para la perfección del linaje humano. Si los pue- 
Idos civilizados del centro de América han sido sumidos 
de nuevo en la barbarie, los pueblos de la misma especie 
situados en Jas estreniidades de aquel continente no lian 
salida jamás de ella. El núrnerb de los primeros se ha au- 
mentado, no obstante la opresión <le los Españoles, y el 
numeio íle los segundos disminuye de una manera espan- 
tosa , á pesar de los esfuerzos de tos Estados Unidos para 

t 
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conservarlos. La Persia , la China y ei Indostan han sido 
subyugados; pero las rejiones de donde salieron los con- 
quistadores, se han mantenido bárbaras en lodos tiempos; 
son mas pobres que las naciones vencidas, sin ser por 
esto menos esclavos. El mediodía de Europa ha sido ava- 
sallado por el norte; y sin emliargo los pueblos meridio- 
nales son jeneralinente mas ilustrados, mas ricos y mas 
libres : si en algunos falla libertad política , hay mucha 
mayor libertad civil. 

Charclino, JMontesquieii y todos Jos escritores que han 
adoptado sus opiuiones , han observado que desde muchos 
siglos, el espíritu humano iba progresando ya en los cli- 
mas mas cálidos de Asia, y que al contrario, los pueblos 
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de Europa que viven en climas ínos o tempic 
z ab a n r á p i d a n i e n te, U e e s t o s d o s g r a n d e s fe n ó m c n n s 1 1 a n 
inferido que el calor es un obstáculo para la perfección 
del linaje humano, y que el fiáo le es propicio. Mas para 
raciocinar con exactitud, hubieran debido comparar los 
progresos de ios pueblos asiáticos que viven bajo iin clima 
cálido lá templado, con los de los pueblos de la misma especie 
qüé viven en los climas fríos de aquella parte de! inundo, 
y que están sujetos á gobiernos y relíj iones semejantes; 
pues si es obvio que aquellos están mas estancados aun 
que estos, no veo qué consecuencia pueda sacarse en fa- 
vor de los primeros. jSío se supondrá sin duda que la ci- 
vilización no ha tenido jamás principio en el índoslati, en 
China d en Persia : estos pueblos , como todos los tlemás, 
han partido de un estado de ignorancia y embrulecimierí- 
tOj para llegar al punto en que se encuentran. De con- 
siguiente, en una época cualquiera, hicieron progresos 
inmensos : infinita mayor distaticia hay de los piieblos d'e 
Kamtschatlíá á ellos, que de ellos á los pueblos que repu- 
tamos mas adelantados. Ahora bien ; ¿corno es que la causa 
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que les ataja el segundo paso, no les impidió dar el pri. 
inero(i)? * 

Ai esponer la índole, las causas y los electos cíe la es- 
clavitud, manifestaré de lui modo mas especial las causas 
que atascan á los pueblos, ó les hacen retrogradar. Pro- 
poníame en los capítulos anteriores dar á conocer los lu- 
gares donde se han desarrollado mas ó menos las faculta- 
des intelectuales de los pueblos de diversas especies , á fin 
de averiguar eu seguida las causas físicas de este desar- 
rollo : quería indagar además si el calor del clima, consi- 
derado en sí mismo, es un obstáculo para el desarrollo 
de las facultades del entendimiento humano j si es cierto 
cual pietcnden CUardino y Montcsquieu, que evapora el 
fuego de la iiiiajlnacion , destruye toda curiosidad, apaga 
toda noble empresa, é imposibilita al hombre aquella in- 
tensa aplicación que produce las obras maestras. Nada lie 
Iialiact-O que bastase a justificar tamaiios asertos j al con- 
trario, lie visto cpie la civilización se fia desarrollado 
siempre en los climas cálidos ó, templados. ¿ Deberemos 
inferir de aquí que cierto grado de calor basta por sí solo 
piara desarrollar las facultades intelectuales de los pueblosP 
No faltucian razones para defender este sistema, que no 
estaría peor fundado que el sistema contrapuesto. 

(1) La China es el pais que sirvió princlpalmenle de base al sisle- 
lüi ele Münlesqiiieu; pero la China «o es im cJima muy cálido; al 
contrario, goza de ima temperatura u.uy apacible. «Tocio lo que di 
cédela China este i-Iucnente <5 iiijeiúoso escritor , y en especial Jo re- 
lativo al clima , es absolutauienle inexacto, y luisas las consecuencias 

que deduce La China dislruta de un clima templado desde im es- 

<.rcmoal otro del imperio.» barrow, Viaje á CVíííui, t. 1, cap. IV, páj. 
249 y 250. 

Disfrutándola China de un clima templado, el pueblo chino , fe- 

gnu el sisleiiia de Monlesfjuieu , debería ser el mas iuco lisiante y ve- 
leidoso del iruind'.' 
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Si hubiese querido cotejar los progresos artísticos y 
científicos, hechos por los diversos pueblos de Europa, 
hubiera tenido que emprender una tarea mas estensa de 
la que consiente esta obra,* así es que me he ceñido á al- 
gunas indicaciones jen erales. En otra parte trataré de 
demostrar que los progresos de cada nación corresponden 
á la naturaleza de los lugares y á la posición que ocupa. 
Entonces se podrán ver las conexiones que existen entre 
los medros de las facultades humanas y las circunstancias 
físicas que rodean á los hombres. Entonces, sobre todo, 
podrán convencerse los lectores de que cada nación tiene 
causas especiales de prosperidad ó de miseria , indepen- 
dientes de las instituciones humanas j y que cuando un 
gobierno se propone establecer leyes saludables y perma- 
nentes , debe apropiarlas al ]3ais al cual las da. Cuando, 
en vez de tomar por guia la naturaleza de las cosas, se 
entregan los gobiernos á la dirección de prácticas exóti- 
cas, nada puede consolidarse, y se cae á menudo en gra- 




visimos yerros 
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CAPITULO XV!. 


Perfección de las costLUuhres de los pueblos de diversas es- 
pecies. — Identidad que , por lo je. aera i y se echa de ver 
entre las costumbres y las leyes. 


Para conocer ías leyes á las cuales obedecen los pueblos, 
es menester, según ya llevo advertido, determinar la ac- 
ción que ejercen los hombres entre sí, como individuos ó 
como colecciones de individuos: liay que observar además 
las causas que les determinan á obrar ó á ceder á la acción 
sobre ellos ejercida , y las consecuencias que resultan de 
dicha acción. Con electo, las leyes no son mas que una 
potencia, y esta potencia solo puede existir en los hombres 
ó en las entidades j la porción de fuerza que existe en los 
hombres, se halla en sus conceptos ó en sus pasiones; la 
porción de fuerza que existe en las cosas, se encuentra en 
las cualidades por cuyo medio nos afectan en bien c» en 
mal. 


La distinción que anteriormente he establecido entre las 
potencias que constituyen las leyes, y las descripciones de 
los fenómenos producidos por aquellas potencias , se hace 
aquí tanto mas importante, en cuanto he de dar á conocer 
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las leyfis á que están sujetos muchísimos pueblos que jamás 
han descritt) su orden social f he de dar á conocer la acción 
que los hombres de todas las razas ejercen sobre sí mis- 
mos, ó sobre otros, de una manera individual ó colectiva; 
y al mismo tiempo he dé dar á conocer el cómo se mo- 
difica esta acción del hombre sobre sí mismo ú sobre los 
seres del misnuí jénero que él, por las diferencias de las 
razas, por el temple de la atmósfera, por la naturaleza 
y esposicion del suelo, por el curso de las aguas, ó por 
otras circunstancias análogas. 

Cuando espuse los diversos elementos de potencia de 
que se componen las leyes, advertí que se debían com- 
prender en el número de dícbos eleanentos, los concep- 
tos, las preocupaciones, los sentimientos, las necesidades 
y las pasiones délas varias clases de la población; y ade- 
más, que en el estudio de las leyes, los conceptos y pa- 
siones de un pueblo asoman unas veces como causales , ó 
como elementos de fuerza, y otras como electos. La iden- 
tidad entre las leyes de una nación y las costumbres que 
las constituyen ó que son su espresion, es tan real , que los 
escritores que han descrito el estado tle los bárbaros,, nun- 
ca han deslindado las unasxle las otras. Para dar el nombre 
de leyes á los fenómenos designados bajo el de costumbres, 
lia bastado muchas veces encontrar una descripción mas 
ó menos auténtica de las mismas. Tácito, que nos lia tra- 
zado el cuadro de las costumbres de los Jermanos, también 
nos hubiera probablemente trazado el de sus leyes, si hu- 
Ijiese encontrado que los fenómenos que ba dado a cono- 
cer bajo el nombre de costumbres , luibian sido descritos 
por los gobiernos de los pueblos de que baldía. Así pues, 
del hecho de que varias naciones, cuyo estado social se 
tenga que describir, no conozcan libros i;i archivos, no 
se debe sacar que no están sujetas á ley alguna; no hace. 
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muclios siglos que la mayor parte de las naciones de Eu- 
ropa se hallaban en el mismo caso, y sin embargo estaban 
rejidas por leyes á las que hemos dado el nombre de cos- 
tumbres. 

Si la existencia de los pueblos es modificada por las cir- 
cunstancias físicas que los rodean, como la naturaleza y 
esoosicion del suelo, la cualidad, dirección y volúmen délas 
aguas, la división do las estaciones, ia temperatura atmos- 
fórica, y otras análogas, estas mismas circunstancias son a 
su vez hasta cierto punto modificadas por la acción que so- 
bre ellas ejercen lospueblos. Los hombres modifican el sue- 
lo ('on plantaciones ó desmontes , con descuajes, con abo- 
nos, ó con una sucesión de cosedlas que lo empobrecen; 
obran sobre las aguas, ya estrechando sus límites, ya enca- 
ininándolas hacia puntos en que íaltan, ya destruyendo los 
íiosquevS que alimentan ios ríos; obran sobre !a temperatu- 
ra atmosférica, V aun sobre la naturaleza delaire que respi- 
ran , con los desmontes, con la desecación de pantanos y 
con otros artificios: en una palabra, ejércese una acción 
y reacción incesantes de la.s eiitidaíles sobre los homlires , 
Y de estos sobre aquellas', y esta acción y reacción influyen 
siempre mas ó menos en las relaciones que tienen entre sí 
los individuos y las agregaciones de individuos que com- 
ponen él jenero humano. 

De todas las circunstancias físicas que rodean á los honi- 
!)res, ninguna a! parecer mas independiente de ellos , que 
la temperatura atmosférica; y sin embargo consiguen mo- 
dificarla en la acción que se supone mas iníluyenle, en la 
que les afecta de una manera inmediata. Coniorme van 
progresando, aprenden á crearse una aimosíera templada, 
variando sus trajes y viviendas. Si pues el írio y el calor 
causan los efectos que les han atribuido los mas de los fi- 
lósofos, deben aquellos manifestarse con tanta mayor pu- 
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jiUiza cuanto mas bárbaros sean los pueblos. 

Si queremos saber como influyen en los pueblos las cir^ 
cunstancias físicas que les rodean , y cómo este iníluju 
ele las entidades sobre los hombres concurre luego á mo- 
dificar la acción que ejercen , ya sobre sí mismos, ya unos 
i’especto de otros, debemos seguir considerando separa- 
damente cada una de las divisiones principales en que se 
ba repartido el jénero humano , y tratar de inquirir el es- 
tado á que ba llegado cada una de las razas de hombres que 
conocemos, bajo todos los climas y en todas las posicio- 
nes. Este bosquejo de la civilización comparada de los 
pueblos de tocias las razas, y de todas las partes del globo', 
lia exijido muchísimo alan. He tratado de compendiarlo 
cuanto me ba sido dable; pero sin embargo requiere al- 
guna paciencia por parte de los que quieran entejarse 

de él. 

Observando el rumbo que ba seguido la civilización 
en cada una de bis principales partes déla tierra, hemos 
visto formarse las luces primero en los climas cálidos-, 
difundirse enseguida por los templados , y atajarse ante 
los climas frios , ó penetrar en ellos con mil dificultades. 
Espondré mas adelante las principales causas do este íe- 
nómeno; ahora solo debemos examinar si las costumbres 
y las leyes han seguido igual marcha que las luces; y so- 
bre todo , si los vicios y las virtudes, las buenas y las ma- 
las leyes que se observan en los pueblos de diversas razas, 
situados bajo diferentes zonas, son efecto déla temperatu- 
ra del clima, ó de otras causas. 

Según Montesquieu, el calor del clima postra las fuer- 
zas del alma al par que las del cuerpo; enjendra la cobar- 
día, la pereza, los celos, la desconfianza, la astucia, la falsía, 
el orgullo, la venganza, la crueldad, esLÍnguiendo por 
último todo impulso jeneroso. Según él, cncuénlranse en 


los climas de! norte pueblo.- ífue adolecen de pocos vicios, 
y que atesoran bastantes virtudes, nuicba sinceridad y de- 
sembozo, Acercaos , dice, á los países meridionales, y no 
parecerá sino que os alejáis de la misma inorai; las pasio- 
nes mas ardientes multiplicarán los delitos, y veréis que 
cada cual trata de adquirir sóbrelos demás todas las venta- 
jas que pueden favorecer á aquellas mismas pasiones. 

Si es cierto , cual me parece demostrado, que la civili- 
zación se desarrolló primero en los climas, cálidos o tem- 
plados, siempre que no mediaron causas invencibles, 
como la aridez del suelo ú el influjo de naciones barba- 
ras, y si el calor causa los efectos que le achacan ciertos 
filósofos, fuerza será admitir, con Rousseau, que los co- 
nocimientos humanos han ido siempre á la par con la cor- 
rupción de las costumbres, y que si los vicios no son con- 
secuencias necesarias de las artes y ciencias, son enjen- 
drados á lo menos por las mismas causas. En esta hipótesis, 
será exacto decir que la misma fuerza que atasca en la ig- 
norancia y baibarie á ios pueblos de los países trios, les 

dá ó les conserva sus virtudes (i). 

El entendimiento se cansa de reíutar opiniones que no 
están fundadas en observación alguna acertad-i, y oesmen- 
tidas por una multitud de hechos ; pero cuando una opi- 
nión , por falsa que parezca á los que la han examinado, es 

(i) riayiial lia sido dü la inlsína opinión (¡ue Monlt sqiiieu sobro los 
Climas, y que Piousseau en orden á los electos morales de la civil i/,a- 
ciüii. n Goiilü riiie , dice, crucen y duran las sociedades, se esllende 
la eorriipcioii; los delitos , sobre todo, los que de lu naturaleza 

del clima, cnyoitiílujo es perenne, sc nudiiplican , y caen en desuo- 
l'id ios castigos, á menos qne el código so ponga bajo la sanción de los 

tíioses. » Hist. íilosót. , t. I , ilb. t , páj, 88. 

líe atjui , en cinco líneas , cuatro errores, bastantes cada uno, si 
bieso plcniunento adoptado, íi sumir ó relrucr para siempre en la bar- 
barie i nn nnctiln. 
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proftíScicia por liomlíres como Moiitescjuieu , Raynal j lio- 
bertson, y otros menos celebres; cuando esta opinión afec- 
ta los mayores intereses de la especie humana, la moral, 
las leyes y la misma relijion (i); por último, cuando se ve 
que hombres, no faltos de juicio ni de conocimientos, 
publican las opiniones menos sensatas sobre las ciencias 
morales, ¿ creeremos que la multitud, que no tiene opinión 
propia , y que solo piensa con arreglo á los libros , podrá 
guardarse contra todos los errores? ¿Pensaremos que no 
creerá en el influjo de los climas sobre las costumbres , 
cuando ve escritores, que se deben tener por sensatos, 
atribuir el espíritu revolucionario de los pueblos á la carga 
eléctrica de la atmósfera , y su reforma moral al uso del 
café (2) ? 

Es fácil enjendrar sistemas , y con cuatro palabras es- 
plicar á los ignorantes todas las revoluciones del mundo ; 
pero no así proceden las ciencias ; nadie las adivina ni las 

(1) «Las rclijioucs Ijaii sido s'ieaipi'e emules en los países áridos, 
suidos á inundaciones y erepcioues volcánicas , y siempre apacibles 
en los países favorecidos por lu naliiralesa, lodas llevan gl sello del 
clima cu fj-ue nacieron. » It.Tynal, llisl. filosóf. , l. 11 , lib. iil , P^ji" 

na 56. 

( 2 ) líe arpú la esplicacion que da iin abafc físico (el Sr, Giraiid 

Soulavie) de las revoluciunes que en diverjas épocas se han vcriljcado 
eiilrelus hombres r «Los basaltos y los amlgLlaloides aiuncntan hi 
carga elóclricadela atmósfera, ó inQnjen en la moral de los habiian- 
tes, haciéndolos veleidosos, revolucionarios éinclinados ;í abandonar 
la relijion de sus padres.» De llnoiboldl, íinsoyo ]\ucvii 

£s/iíiñ(T , t. lí , lib. V , cap, XII , páj. 096. 

n Pudiera citar , dice otro e.scritür hablando de la apacibilidad ele 
la? costuudji’cs , las atrocidades que liíui manchado !a ruvolucioti , y 
han hecho creer f[iic París no era ese huen puehlo tan encomiado; 
tales atrocidades uo fueron ejercidas mas c[uc por iiiicliccs «o / iaÍh/ím- 
dos al café. » Robín , f^iaje á Lnisiana , t. 1 , cap, VIH , páj. l37. 
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improvisa. Atlejnás no perdamos de vísta que el examen 
del sistema sobre el influjo inmediato del frió y del calor 
en los órganos de las diversas razas de hombres , no es 
aquí mas que un objeto secundario. El objeto principal 
que me propongo , según dejo dicho , es determinar la ac- 
ción que ejercen sobre los hombres las entidades conside- 
radas bajo un punto de vista jeneral, la quCv á su vez ejer- 
cen los hombres sobre las entidades, y por Viítirao la que 
ejercen unos respecto de otros. 

Montesquieu , al afirmar que los pueblos situados bajo 
ios climas fríos tienen mas virtudes y menos vicios que los 
pueblos de los climas cálidos, y que al acercarse á los paí- 
ses meridionales, parece que uno se aleja de la misma moral, 
no deduce estos hechos del exámen de las costumbres de 
cada pueblo, sino de la debilidad física producida, según 
él, por el calor en los órganos del hombre; y como ante- 
riormente se ha probado que los pueblos situados bajo 
climas cálidos son en jeneral mejor constituidos y mas ro- 
bustos que los pueblos de la misma especie .situados en los 
climas mas frios, seria fácil volcar su sistema, pudiéutlose 
decir, según sus principios, que los vicios están reservados 
á los climas frios, y las virtudes á los cálidos. Mas antes 
do afirmar que tal ó cual constitución física produce tal 
ó Cual clase de pasiones , hubiera sido menester examinar 
los hechos, convencerse de que, dondequiera se encuentra 
tal constitución , se ven reinar tales pasiones, y que nunca 
reinan en los lugares en que los hombres están diversa- 
mente constituidos; este exámen no lo ha lieclio Montes- 
quien , ni ninguno de los escritores que han adoptado su 
sistema. 


Cuanto menos lian progresado los Itombres , mas 
es observar la acción que en ellos ejerce la naturaleza in- 
culta y bravia ; en ninguna parle se manifiesta con mayor 
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pujsnza el influjo dtí las culitUuliíS en las costuiiil>rÉS do 
las naciones, que en los distritos donde nunca penetró 
la civilización. Hay pues que observar á los pueblos de 
todas las razas en todas las circunstancias en que lian sido 
colocados. Dedicándonos a estas observaciones, y notando 
la acción que lian ejercido unas sobre otras las naciones, 
daremos con el oríjen de muchísimas de nuestras preocu- 
paciones, de nuestros afectos , de nuestras leyes. Compa- 
rando entre sí pueblos pertenecientes á la misma especie, 
pero situados en posiciones diíerentes, nos será roas íacil 
hallar las causas de-la prosperidad délos unos, y de la de- 
cadencia ó del estancamiento de los otros. Comparando 
entre sí pueblos de razas diferentes, situados en posiciones 
análogas , nos será mas fácil inquirir si existe alguna su- 
perioridad entre unos y otros , y de cjue clase sea. Si la 
anatomía comparada nos ha hecho progresar inmensamen- 
te en el conocimiento de la parte física de los hombres? 
tal vez no estará de mas para el progreso de las. ciencias mo- 
rales un tratado de moral ó de lejislacion comparada. 

A fin de seguir un orden en la esposicion de las cos- 
tumbres ó leyes de los pueblos de distintas razas, daré á 
conocer primero las varias clases en c]ue se dividen cada 
nación, cada ranchería, o cada tribu; espondré en segui- 
da las relaciones que tienen los individuos de cada clase, tan- 
to entre sí, como con los individuos que pertenecen a clti- 
ses diferentes; manifestaré en tercer lugar cual es-^ en cada 
estado, la condición de las mujeres, de los niños y dolos 
ancianos ; indicaré además los hábitos que no afectan in- 
mediatamente sino á las personas que los han contraído; 
y daré á conocer por ViUiino las relaciones que median Je 
pueblo á pueblo. De este modo se podrá ver cómo influ- 
yen en la suerte de toda la especie los hábitos morales de 
cada fracción , y cómo las emigraciones, las invasiones ó 


las conquistas trasladan los conceptos, las costumbres y 
las instituciones, nacidas bajo el imperio de ciertas cir- 
cunstancias locales, á otros pueblos colocados en circuns- 
tancias diversas. 
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CAPITULO XVII 


Relaciones ohsev'Dadas entre el réjinien social de los pue- 
blos de especie cobriza del norte de América ^ p los me- 
d/os con que atienden estos pueblos á su existencia. 

Los medios por los cuales atiende una nación á su sub- 
sistencia, dependen de la posición cpie ocupa en la super- 
ficie del globo, y de su talento para utilizar los diversos 
objetos en medio de los cuales la ha colocado la natura- 
leza. Sus hábitos morales , sus leyes y sus instituciones se 
hallan determinadas, por otra parte, por los medios que 
emplea jjara proporcionárselos objetos necesarios ála sa- 
tisfacción de sus necesidades. Median pues íntimas relacio- 
nes entre las costumbres de un pueblo, el orden , bajo el 
cual se desarrollan sus facultades intelectuales, y las en- 
tidades por las cuales se conservan o perpetúan. En este 
capítulo y en los siguientes se verán muchas y variadas 
pruebas de estas relaciones. 

Al esponer los diversos grados de medros intelectuales 
á que habían llegado los indíjenas de América, antes que 
la existencia ó el orden social de estos pueblos hubiese 
sido turbado por las invasiones de los Europeos, hemos 
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visto que en las dos estremldaJes de aquel continente los 
hombres vivían principalmente de los productos de la pes- 
ca o de la caza; que partiendo del norte, no se empezaban 
á percibir algunas señales de cultivo basta los 45 grados 
de latitud ; que la labranza iba acabalándose conforme nos 
acercábamos al ecuador ; que bajo la zona tórrida, ya no 
se encontraban pueblos cazadores , viviendo cada cuajen 
particular de los productos de su labranza; y que los úni- 
cos pueblos que habiaii lieclio algunos progresos en las 
artes, se hallaban éntrelos trópicos ó muy cercanos á 

ellos. 

No es tan fácil seguir en aquel continente los progresos 
de las costumbres, como los de la industria. En jeneral, 
las observaciones sobre las costumbres exijeii mas tiempo 
y lino que las observaciones sobre las artes. No pueden 
hacerse sino en los lugares mismos, siendo imposible re- 
novarlas, cuando han desaparecido los pueblos, ó ha sido 
modificada su existencia por fuertes sacudimientos. Para 
juzgar de la intelijencia de las tribus que habitan en las 
dos^estremidades del continente americano, ha bastado 
considerar por algunos instantes sus instrumentos de caza 
ó pesca , y examinar de qué modo están formados los tcs- 
tidos ó las •'chozas que les guarrlan del frió. Los productos 
industriales pueden Irasladárse á grandes distancias, y a 
menudo nos es dable repetir, sin movernos de nuestra lo- 
calidad, las observaciones hechas por los viajeros en los 
lugares mismos. Nos es fácil , por ejemplo , juzgar si son 
exactas las descripciones que nos han dado los navegan- 
tes de la industria délos isleños del Grande Océano , bas- 
tando para ello trasladarnos á los gabinetes donde están 
depositados ios objetos que han recojido niuehos viajeros. 
Por otra parte, los productos de las artes ó de la indus- 
tria sobreviven con frecuencia á los pueblos que los crea- 
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ron; yosíes ípie podemos juzgar, á lo menos parcialmente, 
sin acudir á descripción alguna, del tíllenlo de los antiguos 
pueblos de Italia y de Grecia. 

Pero las observaciímes sobre las costiujibres ofrecen 
muchas y mas graves dificultades. Si el clima, bajo el cual 
está situado un pueblo, es riguroso, como el de las es- 
tremidades austral y boreal de América, los viajeros no 
pueden detenerse en él paraliacer observaciones seguidas 
sobre las costurnbi'es de los liabitantes. Así, aun cuando 
los pueblos que viven cerca del estrecho de Magallanes, 
en la Tierra de Fuego y en la embocadura de los ríos que 
desaguan en el Océano Artico, hayan sido visitados por 
viajeros harto sagaces, no conocemos de ellos mas que su 
estremada miseria y estupidez. No estamos mas adelanta- 
dos en orden á las costumbres de los pueblos del centro 
de América , los cuales, en el siglo quince, eran los mas 
civilizados de aquel continente, habiendo sido avasallados 
ó destruidos por los Españoles, Los conquistadores son 
los menos aptos para juzgar de las costumbres de las 
naciones que conquistan , porque los pueblos rara vez se 
muestran tales cuales son dios estranjeros que se presen- 
tan como enemip'os. 

Poquísimo pues podemos saber en orden á las costum- 
bres de los Mejicanos y de ios Peruanos, antes de la con- 
quista, por cuanto sobre el particular no tenemos mas 
escritos c[uc los de les Españoles , y no es dable ya repetir 
ó estender las observaciones que contienen. Sin embar«'o, 

^ O z 

por Imperfectos que sean nuestros conocimientos , bastan 
partí convencernos de que los pueblos del norte, lejo.s de 
haber logrado ninguna superioridad moral sobre los pue- 
blos de la misma especie que viven entre los trópicos, les 
son jen eral mente inferiores. 

Ya hemos visto que los pueblos situados ;í la estremi- 

TOVIO II. i5 
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ílaci boreal clel continente americano, mas allá de los 66 
grados de latitud , viven principalmente de los productos 
de la pesca; y que la caza no les suministra mas que ac- 
cidentalmente un suplemento á las subsistencias que sacan 
del mar ó de los rios. Los pueblos que viven entre los 
66 y 4^ grados de latitud, al contrario , hallan sus prin- 
cipales medios de subsistencia en los productos de la caza. 
Aunque saquen de los lagos y de los rios una parte de 
sus abastos, es de menor cuantía que los que les propor- 
cionan los animales terrestres. Desde los 4^ grados de la- 
titud hasta cerca de los 3o, hacia el golfo ele Méjico, la 
población vive de los productos de la caza, de la pesca y 
de la labranza. La tierra está muy imperfectamente culti- 
vada : está dividida entre las tribus, pero no repartida 
entre los individuos ó las familias ; el cultivo se hace en 
común , y sus productos son depositados en almacenes 
públicos. Por último , entre los trópicos , yo casi no se 
hallan pueblos cazadores i el territorio ocupado por cada 
tribu está casi por todas partes dividido en propiedades 
particulares. Cada cual cultiva las suyas como sabe , y dis- 
fruta esclusivamente de los productos que recoje(i). 

Una nación que posee medios muy variados de existeti- 


(i) Esto es el as|icclO}cneral bajo el rjuo se prcsontai'on los pueblos 
ele Amcric.-i cuanJo el cíese ub rimieiilo por los Europeos; pero las di- 
fereucias do posición lian dado lugar á muchas cscepciones de esta 
división jetieral de los pueblos. Aun en las naciones uias civilizadas, 
las partes de la [¡oblación (pie tívcu en las orillas del mar , en los 
golfos , ó en las márjenes de los rios, sacan de la pesca una porción 
considerable de sus subsistencias. Lo mismo ba sucedido en las tiilms 
americanas bajo todas las latitudes; cuanto mas fácil ha sido la pesca, 
ómas copiosos sus productos . menos dispuestos ?e han visto los pue- 
blos á .idoplar oirá clase de industria. La dificultad ó la imposibilidad 
de cultivare! suelo se ba agregado algunas veces para atajar los progre- 
sos de un pueblo , á la facilidad de la caza ó de la pesca. 
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cia , está por lo jeneral menos csptiesta á la carestía que la 
que no los logra sino tle una especie : un pueblo que solo 
saca su subsistencia tle la pesca, puede pasar miiclios 
dias sin cojer pescado, sin esponerse necesariamente á ser 


víctima de la carestía, ó á lo menos de la escasez; el que 
al arte tle pescar junta el de la caza, puede hallar eii el 
uno el suplemento tle lo que falte al otro ; el que á estos 
dos medios reune^ el arte de cultivar un campo , ésta to- 


davía menos espuesto , por cuanto le pueden faltar dos 
recursos, sin que corra riesgo de perecer; por último, el 
que dedicándose á la labranza, sabe variar sus productos, 
en términos que la estación impropia para cierta clase 
de vejetales haga prosperar otra , todavía corre menos 
riesgos ; si está espuesto á padecer estrechez, es casi im- 
posible que sufra carestía. De ahí se sigue que cuanto me- 
nos distante se halla una nación del estado salvaje, ó cuan- 
to mas riguroso es el clima que habita, mas próxima está 
á la carestía. 




1 
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subsistencias, es al mismo tiempo la que necesita ocupar 

un territorio;) mas dilatado, y afanarse mas para adquirir 

los alimentos que le son indispensables. Una tribu de dos 

ó tres ciernas personas que vivan de los productos de Ja 

caza, necesita un territorio más estenso que algunos de 

los reinos de Europa (i). En otra parte he manifestado 

las razones, y por consiguiente seria por demás emitirlas 
aquí ( 2 ). 

El rigor de! clima de la estremidad boreal de América 
no ha permitido á los viajeros el permanecer en ella lo 
bastante para adquirir un conocimiento cabal de las cos- 


(1) Robcrlsoirift Hhtory of America , b. IV, vol. II, páj. , 

(2) Traité He la Proprieté , cap. IX , t. í , páj. y ug. 


138 y 129. 
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/tumbres de los moradores,' mas podemos juzgar de ellas, 
tanto por las desús vecinos, como por las de otros pue- 
])!os que siguen e! mismo réjlmen de vida. Los Ksquimales 
sacan la mayor parte de su subsistencia del mar j beben 
agua y aceite de ballena ; comen buey marino, caballo 
marino, pescado podrido, y otros alimentos todavía mas 
asquerosos. Ls muy creible que aun estos toscos alimen- 
tos les llegan á faltar á menudo, cuando en el mismo con- 
tinente vemos acosados por la carestía á pueblos que ha- 
bitan un clima menos riguroso. Ahora bien, una carestía 
liabitual, y las demás calamidades inseparables de la vida 
selvática , no pueden menos de causar en ellos los inisnios 
efectos que en todas las rancherías que se hallan en posi- 
ción semejante. Según Ellis, estos pueblos son astutos, fe- 
mentidos, recelosos, rastreros y crueles (i). Sus costum- 
bres, según Cbarlevoix, son tan bárbaras y feroces como 
las de los lobos y osos que pueblan sus desiertos , difirien- 
do de los irracionales tan solo en la figura ( 2 ) = Aprovechan, 
dice Mackenzie, todas las ocasiones para asaltar a los in- 
defensos; juntando la perfidia con. la crueldad, caen de 
improviso .sobre los hombres á quienes han jurado odio 
eterno, y los matan (3). 

Los recursos que ofrece la caza á los pueblos mas in- 
mediatos á los Esquimales, no son menos inciertos que 
los de la pesca, y aun á veces lo son mas. Los animales 
herbívoros, los únicos que ofrecen alimentos cuantiosos 
al homlire, casi siempre van en manadas. Para encontrar 
algunos , se requiere á veces que una ranchéría de cazado- 
res recorra un espacio de diez ó doce leguas (4)* ^ menutlo 

( 1 ) Ellis, Viflje fi la baht'i de [Judsonj, pá¡. 181. 

( 2 ) Cbarlevoix , A'ouiífiííe France . t. IT ,lib- VIH , páj, q7. 

p5) Macketizie , Prime?' Viaje, t. U,cap. V , páj. 59. 

(4) I.^cwis y Clai'ke, .Viaje al ocóano Pacifico , cap. V , páj, 8 Í 1 y 85. 
— Ilennepin , Descripeiori déla Laisiana , páj. I 2 l. 
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recorre por espacio de tres ó cuatro dias un ten i torio in- 
menso , sin alcanzar un animal para proporcionarse ali- 
mento (i). Los pueblos cazadores contraen al fm , como 
los animales de rapiña , el hábito de pasar muchos dias sin 
comer, ó de contentarse con cortísima cantidad ( 2 ). Si tie- 
nen la dicha de encontrar y cojer una manada de anima- 
les , degüellan a cuantos pueden alcanzar , y cada cual se 
harta entonces de carne. Ln salvaje que ha sufrido el ham- 
bre por mt.icbo tiempo, consume tantos alimentos como 
seis indivií.iuos de buen ajictito. Entre ellos, es tan meii- 
torio tolerar una larga abstinencia, como el comer con 

esceso (3). 

Los pueblos que viven de la caza ó de la pesca, estando 
espuestos á frecuentes estrecheces y aun carestías , ad- 
quieren el hábito de nutrirse de alimentos groseros y as- 
querosos. Los indíjenas del norte de America, cuanuo 
nada han sacado de la caza y pesca, comen la corteza de 
cienos árboles, musgo bervido, yerba, pescado podrido 
y gusanos (4)? comen sus zapatos y las pieles cu que tra- 
ncan, cuando están medio podrida.s, la inmundicia que 
je.5 cubre , y los insectos que se pegan á la piel de los ani- 
males; por último, cuai'do no tienen otro recurso, se 

•I 

(1) lli'arur, Viaje al océano del P^ovte, cap. IT. IV y TX, paj. i2, jJí, 

, 6 / 1 , G 5 , f >6 y 507. — Wekl , riajeal Cmuidá, t. ilí, cap. IV , páj. 
49 . — llciuieplií , Costumbres de los salvajes déla Laisiana , páj. ili y 

1 5. 

(ir.) Cbarlevoix, iSouvelle France ,t. 1, 11b. I, páj. 51. —De llimi- 
boldl , jVuet'fi España, t. Ilí, lib. IV , ca[v IX , paj. 5'2 y 40. 

(3) Labonlan , Viaje á la América seplentríonaí, l. lí, páj. i44. — 
Moariie , c. IV, páj. G6. — Vnlucy, Tableauditclnnai eldiisol des Eiats- 
Unís, t. II, jiáj. 4^.5 y 44C. — Ea Peroufe, l. llk páj. 59. 

(4) Gbarlevoí.x, l'íoitveile Franes, t. lí, 1, VHI, páj. 115. — M.acken- 
zic, Segundo Viaje, t. I, páj. 29S. y l ilí, c. IX , páj i26. — Hoai'ne ,■ 
c, IX , n 5 od. 
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corm-n d sus propios hijos, 6 se devoran unos d otros 

para'Líl”l'os"hIn2l"V’r 

dxaJes son insul.sistente’s y Z poc^ cZr 

otra desigualdad .,ue la re'sultaíue de Ür To'^ 

cesuando caudillo sino en el trance .n ’ 

obrar en co.nun , va para el ata 

Cuando iinatrih. d>^ / *‘*‘1"®’ P"™ '» defensa, 

qoe ha perseguido por iX^Co^hÍ 

avéntatdó e P"-- >-^1 cazado, ó 

cabal V la subordinación es entonces tan 

wl, y tan rendida la sumisión como en el eiército mas 

-n dusoip inado; cada uno hace depender 'sj ínter 's 
va (I) tntorés jeneral con un abandono sin reser- 

dad casos, no hay en dichos pueblos autori- 

n. s que uo forman parte de s„ familia (3> Sus hijos no le 
cdecen smo el tiempo que de él dependen por la subsis- 
cencia : en cuanto llegan á alcanzark misma destreza ó h 
nusma fuerza que él , ya son sus iguales (4). Las delibera 

•-X. Iiái. 52 33 - f hiiaiaie, c. II, VI. VH y 

2,j- ' ’ ’ * i86, 3 ü 2 j 303. — íicniicpiii, páj. 296 ^ 

(2} Iloariie, c. IV'", páj. 

(5) ííoarn e , c. Yl y Vijr „i¡ jrr ^ r y, 

! .¡it 

IVu.¡J''c“fX '* ’ - ■*"— '^dcl, l, m. XX\Y. p. 115. - 

¿.ihi-l.M, pij'.53’y’’‘' '^"'"WÍ’rcs * te 
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dones que toman los mmniüros uc Ja iriou , ya para ir a 
líi caza , ya para acometer al enemigo , no son oliligato- 
das para persona alguna: cualquiera iiulivkluo que las 
desapruebe es libre de conformarse 6 no a ellas (i). Por 
liltiiuo j los hombres que dirijen las espediciones , y que 
por esta causa consideramos como á caudillos , no logran 
niejor choza, ni mejores vestidos, ni mejores alimentos 
que los demás niieiiibros de la tribu. iSi j^or casualidad es- 
tán mejor provistos, es en virtud de su fuerza individual,' 
y no de la autoridad de que están revestidos ( 2 ^. 

No media pues en la tribu ninguna autoridad para cor- 
tar las desavenencias que pueden suscitaise -ciitíe los iiiui 
viduos que la compoiien : cada cual se hace !a justicia 

como puede (3). 

P^n los puehlos menos adelantados , y que se hahan ha- 
bitual mente en estado de guerra, los jefes son electivos. 
Los hombres que muestran mayor pujanza en tolerar los 
niales inherentes á la yida bravia , son los que merecen 
los votos. El candidato que resiste por mas tiempo los do- 
lores del hambre, las mordeduras de los insectos, y el 
humo que hahitualmcnte llena sus cabanas , puede estar 
seguro de ser elejido , si pnr otra parte tiene el talento 

(í) C liarle voix , Nouvetté France , L IJi. páj 2 tí 6 y 26 ?. nobeil- 
süii’s llisloi'y of jíiticrtcnf t. II, 1. 1\. páj. i-i4 J 

12 ) liobcrLtoii, vül. II, 1* IV, páj. 1S2 y 183. — A/.ara, l U. c. X , 

páj. 62. 

(3) Rübertson observa que cl gobioruo de los liidíjenas del iiorlc 
de América Licué mas bien por objeto los negocios eslraiios tpio iOm 
domésticos; y su opiuiou está fundada cu el Lesümonio do casi lodos 
los viajeros que lian vivido cutre aquellos pueblos. Sin cmbaigo , ^u■ 
puesto que las pescas y caccrias'se hacen en común , y siqmcsto que 
también en cummi se culliva la tierra, depositándose sus productos cu 
almacenes públicos , ¿110 lia sido niciicsler una autoridad cualtjuiei.i 
para Jiaccr el reparto dt; la caz=í ó del utab? Pero q.ur¿as se comía lam- 
hieii eii ctíiiiuM, 
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necesario para la guerra y la caza (t). E,, las tribus rjue 

an bcciio algunos progresos, y que han empezado á re- 
partirla tierra en propiedades particulares, hay caudillos 
C Ija autoridad es bereditaria , pero que se reduce á algu- 

ino 1 no ejercen en realidad mando al- 

6 , leiieri que trabajar como los denia's, si tiuieren 

•rtm’i^."d T" TV’"" 

«HfLOllfltUÍ nlg'UlK] íq). 

Los pueblos del norte que andan errantes de continuo 
por los inmensos bosques en pos de la caza , que solo se 
i.s í.n de algunas pieles de animales, cuyas viviendas son 
misera i es chozas de tierra y ramas de árbol , y que no se 
‘I imenlan mas que ele los productos de la caza yde la pes- 
ca, no pueden estar sujetos á la opresión metódica de un 
hombre o de una familia. Engañaríase sin eníbai-o quien 
creyese que se cometen entre ellos menos adosóle opre. 
sion o de violencia que entre los pueblos menos barbaros 
del mediodía ; bny en aquellos pueblos una especie de de- 
sigualdad cuyos efectos nada puede templar ; tal es la 
fuerza. 

Como estas tribus no se dedican á ninguna especie de 
cultnu), no conocen otra propiedad individual que las ar- 
mas, los vestidos y los adornos que cada uno posee; las 
mujeres mismas son consideradas como propiedades de 
sus padres ó do sus maridos. Las armas de un salvaje lie- 
nen para él un precio iníinito , pues si llega á perderlas, 
coiie riesgo de morirse de hambre; sin embargo, estas 
]n opiedades son muy poco respetadas, y los prepotentes 
lara vez escrupulizan en despojar de ellas á los desvalidos. 


fi) Hayuíil. 1 . vil, 1. Xllf, páj. «5. 
(‘2) A-ou-íi, l. If,, C. X, páj. 15. y Gií. 
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Üna cuadrilla de cazadores que encuentre á otra menos 
poderosa, no solo le quita la caza que ha muerto y las 
pieles que ha recojido, sino también sus instrumentos de 
caza y pesca , sus hijos y sus mujeres (i). Si llega á nidrir 
un caudillo, dejando hijos menos robustos que él , sus 
propiedades pasan al com pañero que tiene bastante fuerza 
para usurparlas ( 2 ). Si un individuo posee una cosa (pie 
guste á otro lilas fuerte que él, se la quita y se la queda 
(3); á veces también el que desea una cosa que no puede 
alcanzar por un mero acto de violencia , se apodera de 
ella por medio del asesinato (4). 

Las mujeres son las propiedades que con mas frecuen- 
cia se disputan los cazadores del Norte, E! que codicia 
una mujer que otro posee , le provoca a la lucha, y si sale 
vencedor, queda dueño de la mujer. Si el individuo cuya 
mujer es apetecida, no la cede voluntariamente en cuanto 
ha sido derribado, sus deudos y amigos le hacen presente 
lo's peligros á que se espone resistiendo por mas tiempo, 
y le aconsejan que se someta á la necesidad. Un hombre 
de mucha fuerza cuenta á veces siete ú ocho mujeres, a 
paso que los mas endebles no tienen ninguna. Sin embargo, 
la fuerza muscular ño siempre decide la propiedad de las 
mujeres ; sucede á menudo que el hombre que quiere con- 
servar la que tiene, ó recobrar la que le han arrebatado, 
da de puñaladas al individuo á quien cree no poder ven- 
cer en la lucha ; y á veces también el raptor asesina al pri- 
mer poseedor para aventar toda zozobra. Los mas fuertes 
se apoderan de los abastos de los mas desvalidos, así como 

(1) Ilearne, c. V y VlIT, páj. 116, i55 y 165. 

(2) Voliiey, Tableaa du cíimat ct dusol des Elat$-Unh, t, II, páj. 45 1. 

(3) Goot, Tercer Viaje^ t. 1. IV, c. I, páj, 45. 

(4) Henuepin, páj. 2 ü 5 y *206. — Lewís y Clarke, c. XVII. páj. 233, 
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se aj)oderan de sus mujeres , teniendo íí esclarecido honor 
el vi-v'ir á costa de los que no pueden defenderse (i). 

No teniendo nadie mas garantía que su fuerza personal 
y la de los indívidi IOS con quienes le estrechan la sangre ó 
la amistad, cada cual es juez de ia pena que merecen las 
injusticias ó las ofensas que se le hacen. De ahí resulta un 
anhelo de venganza que solo se apaga con la muerte del 
agraviado , o con el asesinato del contrario. La menor pen- 
dencia arma !a mano con el puñal, una sola palabra tenida 
por insultante enciende en su pecho una llama que no pue- 
de apagarse .‘•ino en la sangre del ofensor ; jamás se per- 
dona de buena fe una injuria ( 2 ). Un hombre disimula á 

(i) hcaniC; rap. V, pá], 07 , 98, 99, 100,101 y 1 0 4. —Alacio; 11 - 
zic, Segando Viaje, Jí, cap. íí , páj, 196 y lOy. — Unos hüuibrcs 
que respetan laii poco bis propieclacles de sus compatricios , menos 
deben respetar aun las de los estranjeros ; y así es que jcneraltm ntc 
están muy dispuestos y se muestran muy ajiles en eso de apoderarse 
de cuanto les lince al caso. «Habíamos ya espeiimentado , dice La 
i’eroufc hablando de ios ludios de la costa Noroeste , que eran muy 
ra'eros; pero no les snpoiiíauios con la cnerjiay terquedad necesarias 


p a ra 


11 ev 


'ar a 





; larga 





ejecución ; mas pronto 


nos desengañamos. Pasaban todas las noches acechando el momento 

favorable para robarnos; pero nosotros cstábamo^s muy vjjilantes 

Jjiiego mcubligai’on á levantar el eslablcciraienlo que tenia en la isla; 
desembarcaban en elJa por la parte mas ancha; atravesaban un bos- 
(jue muy frondoío en el cual nos era imposible penetrar de dia, y rep* 
íaadú couio las culebras, sin casi mover una Iioja , coiiscguiaii , á pe- 
sar de nuestros ccnlitieias, robarnos algunos efectos. Por último, la- 
vieron tina noche la maña de entrar en la tienda donde so hallaban 
acostados los señores Laurislon y Darvaud, que estaban de guardia 
en el observatorio , y se llevaron un fusil guarnecido de plata . junto 
con dos vcí^tido? que por precaución tenían ¡unto á la alinohada. No 
fueron vistos tior la guardia que constaba de doce hombres, ni disper- 
taron losoficialcs. Tomo H, cap Vltjpáj, 177 , lySyiyS. Véase Cook, 
T ercer V ioje AWiAN , cap, lyH; t, V, páj. 45 y l 22 - — licnucpiii, páj. 
gl. 

(2) Charlevüix, A-tuírcífc-FriiJicc , í IV, líb. XIX . páj . 7 . - - \\''t‘!d, 



veces veinte anos su rencor , para aguardar el trance ele 
satisfacerlo impunemente (i). Un salvaje, para vengarse 
de una ofensa , corre á veces centenares de millas por los 
bosques , se esconde en los huecos de un árbol, pasa inu- 
elios dias y noches s¡n‘ comer, y en cuanto atislia á su ene- 
migo, lánzasele encima con la rapidez de un ave de rapiña, 
le degüella , le arranca la cabellera , y desaparece engreí- 
do de poder contar á los suyos el triunfo que ha alcanza- 
do ( 2 ). La venganza no se ciñe al que la ha motivado, sino 
que se estiende á sus hijos , á su familia, á todas las per- 
sonas que pertenecen á su tribu (3); y no solo la enconan- 
las ofensas personales , sino también las liectuis á sus pa- 
dres, á sus amigos, á los individuos de su ranchería (4). 

El temor de las represalias obliga á veces á estos hom- 
bres á disimular su venganza , ó suspender sus efectos; 
pero cuando la embriaguez les quita Coda imprevisión, en- 
treganse á toda clase de violencias. Aunque en tales cir- 
cunstancias cuidan yú las mujeres de esconder las armas 
de sus maridos , no se embriaga jamás una ranchería sin 
que haya algunos asesinatos. Los maridos degüellan á sus 
mujeres , ó éstas á sus maridos ; los hijos sacrifican á su 
padre, o este á sus hijos; ni se perdonad los mismos cau- 
dillos, cayendo muchas veces bajo el puñal de‘ los que 


I. III, cap. XXXV, páj, lO'g. — Lahonlaa , l. II-, páj. io 2 , — 3. 

1 óng, cap. IX, páj. lág. — La Pa'üuse, t. II , cap. IX , páj. 216 y 

2 17. 


(!) Welcl, t. II, cap. XXX, páj, 148 y 249.' 

( 2 ) J. Long, cap. IX, páj. 147. — Weld, t. HI , cap. XXXV, páj^. 
lOg, ' — Michaus, Viaje ai oesie de los montes Aileghanys , cap. XV^IT , 
¡lá;. a75 y 276 . — J. F. D.- SmiÜi ,• t. I , cap. XLIII , páj. 170 y 174*. 

(5) Voluey , Tableau du elimat ei da soL des Etats Unís , t. II, pá^. 
í 48 y 149. — Weld , l, II, cap. XXX , páj, 243 y 24 9 . 

(4j LHoa, Discurso filosú fleo , l, II, disc. XVlíf . páj. 2 S, 
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creen haber recibido la mas leve ofensa. A veces algunos 
hombres se embriagan con la mira de vengarse impune- 
mente^ y con la esperanza de que serán mas fácilmen- 
te indultados. Con efecto , los asesinatos cometidos du- 
rante la embriaguez escitan un resentimiento menos 
profundo que ios cometidos con intento premeditado; 
estos, sin embargo, son castigados á menudo con igual 
delito (i). La pasítjn de la venganza no es esclusiva de las 
naciones del norte de América, sino común á todas las 
de aquel continente que pertenecen a la misma es- 
pecie y que no gozan garantías sociales, desde las que ha- 
bitan mas allá de la bahía de Hudson hasta el Polfo dé Mé- 

4 4 O * 

jico, tanto en las que liabilan la costa del Oeste, como en 
las que yívqii en las costas orientales ( 2 ). Veremos sin 


(1) Habiéndose emliriagaclo un cacique de salvajes clel Canadá, en- 
coulró á otro de quien deseaba vengarse liacia veíale y dos años. Vién- 
dose solo , aprovechó la ocasión , y le malo. Al dia signieiile, armada 
lodala familia, pidió su muerte. Llegóse alfnerle Miami, dice Volnev, 
a ciiconlrar al capitán Marshal, comandante por <|Uieii he sabido este 
iiccho , y íe dijo í « Que quieran matarme es muy justo; mi coraion 
ba descubierto mi secreto ; el licor me volvió loco; pero matar á mi 
bijo, á quien amenazan , no es pisto. Padre, mirad si se puede com- 
poner esto. Les daré cuanto poseo : dos caballos, mis alhajas de oro 
Y plata , y mis armas mas hermosas, esceplo un par. Si no quieren 
aceptarlo, que escojan día y sido ; yo me presentaré solo, y me mata- 
rán, » Tabbaii dirdimat et du sot des Etats~Unis, t II, páj, /j 58 y 439. 

— Véase CharIevo¡.v, NouveUe-Franee^ t. íll , Ub, XV , páj. 18 o, iSl. 

— J. Long, cap. Vil , Vm, Xy XI, páj. 97 , 99 , 111 , i 25 ,i 63 y 
197. — El lis, páj. 242. — J. F. D, Smilh , t, I , cap. XXIV , páj . 9 3 
Ü/t. — Weld, t, l[I,cap. XXXV, páj. 116 . — Dampier , t. I, cap. 1 , 
páj. 14 . — ülloa. Discursos filosóficos , dlsc. XVII, páj. i 5 , iG , i 7 y 
19. — Koberlson’s Htslory of America , vol. II , Ub, IV ; páj. 152 y 
nota 38 , páj. 398. 

(2) Labontan, L II , páj. i02. — Cliarlevoix , N.-F. , l. IV, lib- 
XIX, páj. 7. — .Micbaux, cap. XVíI , páj. 175 y i 76 , — .Stedniau , l* 
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cmhsrgo mns cidclíinte que cstii pasión es menos pujante 
en los pueblos que viven bajo un clima apacible, que en 
los que habitan en climas rigurosos. 

lYo hay pueblo mas hábil que ellos en el arte de enga- 
ñar; si han recibido una injuria, disimúlanla con cabal 
artificio hasta que se presenta ocasión de vengarse. Nun- 
ca se muestran mas halagúenos y obsequiosos que cuando 
meditan una traición ó un asesinato. Llevan el disimulo á 
un estrenio increíble, poniendo en pra'ctioa con igual fa- 
cilidad mentidos halagos y lágrimas fementidas Son 
tan embusteros y falsos para alcanzar los objetos que de- 
sean , como para perder á sus enemigos. Tratan de enter- 
necer á las personas á quienes se dirijen , con el relato de 
supuestas desgracias, simulándose ciegos ó estropeados 
para mas fácilmente mover á compasión. Las mujeres en 
particular descuellan en tales mañas; puedo afirmar, dice 
ííeaine, hahei visto algunas con una mitad del rostro 
bañado en lágrimas, y la otra con la espresion de la ale- 
gría ( 2 ). Si quieren lograr una cosa que desean , vuélvense 
de repen te serviles , rastreros , falsos y depravados (3). Po- 
seen en alto grado el arte de la lisonja, empleándolo mien- 
tras se lo dicta su interés, y no mas (4)* Tos pueblos que 
habitan hácia las costas del Noroeste no están menos 
adelantados en el arte de enganar, que los que ocupan las 


ILcap. XIV, p. 02 y 93 .~Dcpons, t. III, cap. X , páj. Hay ii 3 .— 
niloa, t. II, páj. I9. ^Raynal, t. V, lib. X, páj. 256 . — Gook, Ter- 
cer Viaje , t. V, lib. I, cap. IX, páj. u9. 

(l) Cliarlevoi,\-, JS ouve Ue-Fr anee, L bh. V, páj. 285 ; t. II, lib. III, 
paj. 8l y 82 .-*-IItínn(ipin, páj. 227. — J. Loiig, cap. X, páj. IS 4 
y iS 5 . J. F. D. Sinilli , t. I , cap. XXXIV, p. 173 y I74. -- Robín , 


L lí , c. LIV, p. 37 o. 

(2) ílcarue, c. IX, p. 286 , 287 y 288 . 

l3) Wi:!í], t. III. cap. XXXV, p.íj. Í17. — Lahonlaii, (, IT, páj. 117. 
(-' 1 ) IJ carne, cap, IX, páj. 287. 
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partes mas elevadas- del norte. «Cuando tomaban un aíre' 
risueño v apacible, dice La Perouse, ya estaba seguro de 
que habían robado alguna cosa (i),’> 

Estos pueblos saben ocultar tan bien sus vicios, y afec- 
tar la franqueza y buena fe con tanta naturalidad, que 
solo pueden haberlos juzgado bien los viajeros que luni 
vivido largo tiempo entre ellos. Los que solo los han visto 
durante corto tiempo , ó los que se les han presentado con 
fuerzas imponentes é infandiendoles temor, han formado 
á veces de ellos un concepto favorable, desmentido luego 
por la esperi encía (a). 

Los Americanos del norte, siempre oii pugna contra la 
naturaleza ó contra sus semejantes , para atender á su con- 
servación, son esencialmente egoístas; parece que en su 
idioma no hay voz que esprese la gratitud (3). Muestran - 
se insensibles á los dolores ajenos,- y al parecer apenas co- 
nocen aquel impulso de compasión que á ios demás pue- 
Idos inspiran hasta los padecimientos de los animales. El 
aspecto del dolor , lejos de mover en ellos la compasión , 
no escita mas que sus mofas ó sus chocarrerías. «He visto 
á uno de estos Indios, dice Hearne, arrancar las mas vio • 
lentas carcajadas a toda una comitiva (de cuyo júbilo por 
cierto no era yo partícipe), remedando las convulsiones- y 
jemidos de un hombre que había muerto entre los mas 
acerbos dolores (4)*" Todos los hombres que pertenecen 
á esta especie, lejos de ser propensos á la alegría, son al 
contrario, serios y taciturnos : solo los movimientos de 

1 

(1) La Parouse , t. II , cap. IX, páj. 2 i 8. 

(2) Charlevoix , N.-F. , 1 . 1 , lib. 11, páj. 82 y 83 , L Ilf, lib. XIII , 
páj, lie. 

(3) Hearne , cap. IX , pá¡. 286. 

(á) lleartic, páj. 3t6 y 317 ; y cap. III ,páj. ág. 
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una alegría estraordinaria pueden hacerles prescindir de 
su gravedad (i). 

. Habiendo demostrado que los medios por los cuales 
atienden á su existencia los pueblos de especie cobriza del 
norte de América , escluyen el concepto de todo gobierno; 
habiendo espuesto además el cómo suplen los particulares, 
con sus fuerzas individuales, la acción de toda autoridad 
pública; y habiendo por fin indicado algunas de las prin- 
cipales consecuencias que resultan , tanto de su manera de 
vivir, como del uso esclusivo de las fuerzas privadas para 
uardar sus personas y baberes contra los peligros interio- 
res que Ies amenazan , deberla, para seguir el orden natu- 
ral de las ideas , dará conocer las relaciones de fannlia que 
median entre aquellos pueblos; mas las relaciones que 
existen de una á otra ranchería ejercen tanto influjo en 
las de individuo á individuo, que me veo obíigadoá espo- 
norlas en primer lugar. Por otra parte, dichas relaciones 
son poco variadas, resultando casi todas del estado de 
juerra; y además son casi siempre consecuencias de los 
metí ios que emplean aquellos pueblos para proporcionar- 
se el sustento. 

(-1) Lalíoiilaii . ¡.II, páj. io2, — llt'nnegiii , páj. Soy 5i. — De 
lliiinboljl, Ensayo poUíicOt t. I, 11b. II, cap. VI , páj. 414. — Azara, 
l. II, cap. X , páj , 60. 
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hijlujo que ejercen en las relaciones recíprocas de los pue- 
blos de especie cobriza del norte de América ^ los medios 
por los cuales atienden á su existencia r sesturidad. 


En las tribus que principalmente viven de la caza ó de 
la pesca, las propiedades privadas son de suyo poco cuan- 
tiosas, reduciéndose á los iuslrutnontos de ^'uerra, de caza 
y de pesca, que posee cada cual. Al ctnitrarlo, las propie- 
dades pidjlicas, las f|ue proporcionan nüniento á la po- 
blación entera , son de alta importancia, comprendieiuio 
el territoi’io en cuya eslension se caza, ios rios, los la^íjs 
y los golfos que suministran pescado para la subsistencia 
diaria. Los límites de las posesiones de una ran ('hería de 
salvajes no están trazados con menos exactitud que los del 
territorio de una nación civilizada , ni guardados con me- 
nor cuidado (i). Una tribu que penetre en el territorio de 
íitra para buscar medios d(; existencia , se espone á la guer- 
, si es sorjirendida j y ía guerra en tal caso se hace con 
tanto mas furor cuanto los dos ejércitos lidian por su sub- 
sistencia. vSin embargo, es difícil que unos cazadores aco- 

(i) Rob'íi'lsoii’s Ihsiory of Amcrua. vo!. íl, nota XXXV, páj. Sp G. 


( 350 ) 

sados por el hambre, que Yen pasar n un territorio es- 
tranjero la presa que por largo tiempo han perseguido, 
se detengan de repente por respeto á la propiedad aje- 
na; es un esfuerzo de virtud de que rara vez son capaces 
aun los hombres menos bárbaros, y mucho menos ham- 
brientos. 

La costumbre de estos pueblos de considerar la ofensa 
hecha á una persona como liecha á la ranchería entera, y 
la de desagraviarse de una injuria recdñda , en cualquiera 
individuo que pertenezca á la familia ó á Ja tribu clel ofen- 
sor, son manantiales de guerra no menos fecundos. Así de- 
pende de cualquiera el poner en guerra á su nación con 
otra á quien tenga á bien piovocar; y las antipatías indi- 
viduales se convierten siempre en nacionales (i). Así es 
que todas las tribus que habitan el norte y noroeste de 
America se hallan en un estado de hostilidad permanente 
unas contra otras j cuanto menos civilizadas están , mas 
cruel y destructora es la guerra que se hacen ( 2 ). En sus 
victorias no indultan la edad, ni el sexo; ancianos, niños, 
mujeres, todos quedan sacrificados. Si por casualidad ha- 
cen prisioneros, destíñanles á una muerte maslenta aun y 
dolorosa (3). La distancia á que se halla una tribu de un 


( 1 ) Welü , t. II , cap, XXX, páj. 2 ¿i 8 y sAü. — Vülncj . t. lí, páj. 
Í58 y i59. — Uliua, t. 11, clise. 18, pá], 28. 

(2) Hcarne , cap. Víll, páj. '2á8. — Maclícuúe , Primev Vidje ^ t. 
1 , páj. 291 ; l. 11, cap. V , páj, 6g ; segundo Viaje , t. II , cap. Vil 
|>áj, 106, — CharlcvoL , NouveUe-Franec , t.Hl, 11b. XlV, páj. 85. — 
l.cwis y Clarkc , cap. lil , páj . 59. — G. Díxoti , t, I, páj. 51 2 y 5iS, 
y t. II, páj. 8. — Vancouver, t. IV, lib. IV , cap. VI, páj. ISy S9 ; y 
I. V , lib. V , cap. X, páj. 230. 

(o) Hearne,cap. VI, páj. lá/iy táS, — Mackeuzic, Primer Viaje, 
t. I, páj. 9.9 i. — G liarlei'olx , ¡Sonvf lLc-VvíUicc , t, II, liíj. V.!T , páj. 5 
y 4. — habüiitan , l. I, páj. iSi y iS2. — íleniiepu , p/ii.iG3. 


cnemig’o , los oiistáculos que ha de salvar y los peligros á 
que debe esponerse, no bastan á precaver sus ataques. Una 
cuadrilla de salvajes recorre al través de los bosques un 
espacio de quinientas leguas, traspone las montañas, avan- 
za por entre los hielos y las nieves, y se espone á perecer 
de hambre, para ir á sorprender y sacrificar una tribu de 
la cual cree haber recibido algún agravio (i). El anhelo de 
venganza que les anima, no se entibia sino con la des- 
trucción cabal de la nación que miran como enemiga. Eí 
desenfreno de esta pasión , que trae su oríjen de la nece- 
sidad de aterrorizar á sus enemigos, ha llegado á estínguir 
un sinnúmero de tribus que existían aun no hace dos si- 
glos, en el norte de América , y de las cuales no queda en 
el dia el menor residuo ( 2 ). 

El ahinco con que guerrean estos pueblos, se maniñes- 
ta en la educación que dan á sus hijos, y en el modo con 
que se preparan para sus espediciones. Los niños que co- 
metezi actos de de violencia , nunca son reprimidos, aun 
cuando de ellos sean víctimas ios autores desús dias, por 
no apocar su valor (3). Acostúmbraseles desde su mas 
tierna niñez á chupar la sangre de lo.s prisioneros. 
ro, decía á un misionero una madre que criaba por este 
estilo á su hijo, quiero que mis hijos sean guerreros; y 


(1) lieanKi , cap. V, páj. loS y í 10, — Labonl.-iii , t. Tí, jiáj. 35,— 
ÍIcMiiGpiii , [Kij . 5 o 4 .. — IjOS vaj es lioiicii á (lias liüiior tlesl mi r á su 
enemigo por sorpresa que afacáiidole á fuerza abierla: así opinaban 
lambien los Esparlanos: «En Esparta, dice Plutarco, el capítao que, 
por astucia ó por nicdio.s amistojíos, ba logrado su intento , sacrifica 
un buey á ¡os dio.st s ; y el que lo logr.a mediante una batalla y la fuer- 
za de las armas , aacriíica un gallo. » Vida de Marcelo, 

(2) Mackenzie, Primer Viaje, t. I, páj. 158 , 159 y 180 . — Char- 
levois , X.-F. , t, í , lib. VI , páj. 377 y 378 í y t. II , Ub. Vil y VIH,, 
páj.lq.aj), 43 5 62 y 107 . — iíeniiepin , páj, y, 

( 3 ) lleniu’jnn , páj. 53 . 


) 

piira logTíirlo es menester ejue se íiluiieulen ooii Ici cíii ne 
de sus enemigos (i).» En cuanto llegan los niños á lamo- 
cedacl j se les ejercita en atovnientar a los í.aiitivos licclios 

en la guerra, y dilatar su suplicio (2). 

Cuando un guerrero lia resuelto emprender una espe- 
<liciün militar, va de población en población invitando á 
los caudillos al féstinjy estos se trasladan a su cabana, 
cantando : á Jci guerra , 'Voj~ d vengar la miierie de mi 

padre; matare^ incendiaré ^ haré esclavos ^ me comeré á los 
hombres. Las proclamas de guerra de algunas de estas tri- 
])us son cortas, pero enérjicas : marchemos -y comámonos 
d ese pueblo^J^y 

Como estas hordas solo embisten por sorpresa , y con 
frecuencia en medio de la noebe, todas ellas viven en con- 
tinua zozobra. Así es cjue cuando lo permite la es posición 
de los sitios , colocan sus poblaciones en montanas escar- 
padas, en peñascos casi inaccesibles, que fortifican con 
esmero. Si 110 pueden aprovecbarse de la posición local, 
se rodean de íai’tificacion es artificiales, y colocan sus 
cabañas ágran distancia unas de otras, cual si cada fami- 
lia temiese la proximidad de todas las que conipontu la 
puebla. Estas precauciones no bastan para ponerlas al abi i- 
yo de un golpe de mano j los viajeros encuentran a cada 
paso poblaciones destruidas y desiertas , cmlugares al pa- 
recer inaccesibles. El ansia de destruir es una pasión no 
menos pujante , ni menos irresistible en una tribu de sal- 
vajes, que lo era en los ejércitos romanos 

(l) Heiinepin . páj* — Itíiviial , t. Vlll 1 bb. I * paj. ..Í16, 

(a) Lahonlan , U II, páj- 1S4 y iS5. 

( 5 ) Hemicpiii, ]iá¡. 41. — Gliarlevoíx, /VoHyeí/c-Fí'ítífCí’. 

(4) Vancoover , t. IV , Ul>. IV , cap. VI, |>-'i. iS y 39, y I;. V, lib. \ , 
cap. X.páí- 236. — G. Dison, t L 1 Aj, 5)2 y 51S;y t. lí, p^. 8, 

iMackciU.iií , St’g'iKílo , l. H , ''ap. V, i'á], o 1 0. ~ D' \\ J Ciar 

iíc , cap. XIV, [lúj. 2/12 — l’íohin , 1 . 11 , cap. lA , paj- 3 o 5 . 
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Sin embargo, por mucha que sea la violencia con que 
se hacen la guerra estos pueblos, la necesidad de ponerle 
un término prevalece a' menudo sobre el odio que les ani- 
ma. Envíanse entonces embajadores, que son tan respe- 
tados del enemigo como los parlamentarios entre los pue- 
blos mas civilizados. Los ajentes encargados de negociar 
la paz se muestran en .sus relaciones tan mirados y astutos 
como ei mejor dipl'oní ático europeo, descollando quizás 
en el arte de persuadir, porque no deben su nombramiento 
á la privanza ni al manejo. Los tratados de paz se con- 
vierten en leyes, que dirijen la conducta de las partes con- 
tratantes basta que un acontecimiento imprevisto les obli- 
ga á traspasarlas y á empezar de nuevo las hostilidades 
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